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PEÓLOGO. 



Cuando en 1860 vine á esta corte con real li- 
cencia, y al mismo tiempo formando parte de una 
comisión nombrada por el ayuntamiento de Manila 
para felicitar á S. M. la entonces reina doña Isabel II 
y á su gobierno por las victorias alcanzadas en la 
gloriosa campaña de África, que acababa de termi- 
nar, se hallaba encargado del depaitamento de Ul- 
tramar, eü calidad de director, el Sr. D. Augusta 
Ulloa, hoy ministro de Gracia y Justicia, el cual me 
recibió benévolamente, tomando de mí informes y 
noticias del estado de las islas Filipinas y de varias 
cuestiones de conveniencia general para aquel país, 
que tal vez tuviera en estudio para resolución. 

El interés con que aquel alto funcionario pedia y 
oia estas noticias me demostraron la especial solici- 
tud con que empezaban á mirarse los asuntos de Fili- 
pinas, y realmente la fundación déla casa de mone— 
^ de Manila, la supresión del estanco de vinos y li- 
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cores, la creación del Consejo de administración y 
otras reformas no menos importantes son beneficioB 
obtenidos por las islas en aquella época. 

Pero la prensa entonces poco se ocupaba de las 
cuestiones de Ultramar, y menos aun de las relativas 
á Filipinas, cuyas circunstancias locales y pormenores 
de administración hoy mismo apenas son conocidos: 
esto me movió á escribir algo sobre ambos particula- 
res; y aunque el temor de no acertar me detuvo al- 
gún tiempo, las escitaciones de mi amigo y compañe- 
ro el Sr. D. Manuel Ortiz de Pinedo determinaron 
mi resolución y publiqué en forma de artículos en 
La América^ periódico quincenal, los primeros capí- 
tulos de esta obra. 

No tenia, á la verdad, en aquellos momentos un 
plan completo el trabajo que empezaba, ni me propo- 
nía darle toda la ostensión que luego ha tomado; pero 
la circunstancia de haber anunciado en el segundo 
artículo una rápida ojeada sobre la historia del comer- 
cio de aquel país para comprobar mis asertos, y la de 
haber encontrado datos curiosísimos sobre la materia» 
me engolfaron, por decirlo así, en mi tarea, hasta que 
terminada mi licencia, y precisado á desempeñar car* 
gos que no daban tiempo apenas para cumplir satis- 
factoriamente sus funciones, tuve que suspender la 
publicación comenzada. 

Cesante en 1869 pude reanudar mis trabajos, y 
venido de nuevo á Madrid en 1870 cuando por el mi- 
nisterio de Ultramar se hablan publicado importan- 
tes decretos sobre el comercio de Filipinas, tanto por 
el'Sr. Ayala como por el Sr. Moret, he creído conve- 
niente examinar estas disposiciones de sumo interés 



y trascendenoÍA para aquel país, y poner término á 
la obra en la forma que aparece. 

Esta tiene^ pues, por objeto demostrar que el mo« 
nppolio y las restricciones son la causa de que la ri- 
queza de las Filipinas no se haya desarrollado hasta 
el grado que era de esperar de las condiciones es- 
peciales de aquel territorio, de que su comercio 
haya arrastrado una vida lánguida y nada espansiva 
hasta muy entrado el presente siglo, y que por tanto 
el libre-cambio es el gran remedio que hay que apli- 
car á estos males; porque con la libertad surgieron 
las primeras especulaciones de los fundadores de Ma- 
nila, y con la aplicación de este principio eficacísimo 
han tomado un incremento conocido la producción y 
el tráfico de aquellas islas. 

Con este sistema se resuelven muchos problemas 
interesantes á su riqueza y prosperidad que comien- 
zan ya á plantearse; la aplicación de este principio 
puede ser en aquel país por sus especiales condiciones 
mas amplia y opmpleta que en ningún otro, hasta llegar 
ala supresión de todo monopolio y á la desaparición 
de las aduanas, si bien de una manera prudente y 
conforme á la marcha tranquila y reposada de la vida 
y progreso de aquellos pueblos; es decir, lenta y 
gradualmente, pero con firmeza y sin vacilaciones, por 
medio de medidas parciales, pero no heterogéneas y 
contradictorias, y aun el pensamiento de fomentar en 
lo posible el comercio español en aquel Archipiélago 
está al alcance de las teorias del libre -cambio, porque 
^stas producen la competencia, y la competencia es 
el gran estímulo para toda actividad y al propio 
tiempo una garantía de que, privilegios concedidos á 
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'^determinadas clases é industrias^ no han de venir á. 
perjudicar los intereses mas sagrados del consumidor 
y del productor en general. 

La ciencia económica, esencialmente práctica, no 
tiene mejores comprobantes que los hechos recogidos 
de la historia, y hé aquí por qué he querido trazar li- 
geramente una reseña histórica del comercio de nues- 
tras Filipinas, porque en ella aparece la aplicacioa 
de los dos sistemíis que aun hoy están en lucha, y ea 
ella pueden estudiarse y se tocan y se ven las conse- 
cuencias del uño y del otro. 

El buen método ha exigido dividir esta reseña ea 
grandes períodos marcados por ciertos puntos cul- 
minantes: y la diversidad de la legislación, jasí como^ 
los nuevos rumbos y el mayor ó menor enganche to- 
mado por el comercio, son las bases de la división 
adoptada en cuatro épocas, á saber: . primera, que se 
refiere á los primeros tiempos de la Conquista, en que 
no habia aduanas ni restricciones, y en que un mo- 
vimiento instintivo conducía á los nuevos pobladores 
á despachar á las Américas cargamentos de manufac- 
turas del Oriente; la segunda, que comprende todo el 
tiempo en que, comprimiéndose por reales cédulas 
aquella espansion, estuvo reducido todo el movimien- 
to mercantil de Filipinas al célebre comercio llamada 
de la Nao de Acapulco; la tercera, en que sin suspen- 
derse este comercio se establecieron comunicación y 
tráfico directos con la Península, primero por media 
de barcos de guerra y después por los de la Keal Com- 
pañía de Filipinas; y la cuarta, que comprende loa 
modernos tiempos en que se abrieron el puerto de 
Manila y otros varios al comercio universal. 
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Las fuentes de donde he tomado los datos conte- 
nidos en esta obra son una historia del jesuíta padre 
Chio, el estracto historial sobre el comercio de Filipi- 
nas, mandado imprimir por orden del rey en 1736^ 
la Historia de los establecimientos ultramarinos de 
las naciones europeas, del duque de Almodóvar, el 
informe sobre el estado de las islas Filipinas 
en 1842, de D. Sinibaldo Mas, un informe manus- 
crito de la época del mando en las islas del ge- 
neral Noezagorg, redactado en la secretaría del 
gobierno superior, y algunos documentos de los 
archivos del ayuntamiento de Manila, de la Socie- 
dad Económica y del gobierno político militar de- 
Zebú. 

Este . modesto trabajo, que no pretende estar 
exento de incorrecciones, y tal vez de otros lunares, 
tiene un interés esencial y es el que versa sobre una 
materia de que apenas se han ocupado los historia- 
dores de aquellas islas: las crónicas escritas por labo- 
riosos eclesiásticos, únicos libros de historia que se^ 
pueden consultar sobre Filipinas, no contienen otra 
cosa que descripciones dé las campañas sostenidas- 
contra los holandeses, de las guerras seguidas contra, 
los infieles, tanto del Archipiélago como del conti- 
nente del Asia, rebeliones de los indígenas en algu- 
nas provincias, prontamente sofocadas, las sangrien- 
tas colisiones con los chinos establecidos en el país^ 
portentosos milagros, progresos de las misiones en 
China, Anam y el Japón, famosas contiendas entre la. 
jurisdicción eclesiástica y el poder civil representado 
por el gobernador general y el Keal Acuerdo, grandes, 
crímenes, otros hechos notables de diferentes espe— ^ 
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<;ies y algunos cambios en el personal y en la forma 
de la administración del país. 

Pero en todas estas obras^ siempre útiles é impor- 
tantes^ se nota entre otros un vacío que consiste en 
la ausencia de antecedentes relativos á la legislación 
económica y mercantil, carencia de datos compro- 
bantes y aplicativos del desarrollo de la liqueza del 
país y de su movimiento comercial, falta de análisis 
crítico de las disposiciones legales de aquel género y 
-de su inñuencia en la decadencia ó progreso de la 
producción y del comercio. 

Hé aquí el vacío que se intenta llenar, aunque 
muy someramente, con la presente obra; en ella están 
la base y las indicaciones de una historia general del 
<5omercio de Filipinas, empresa tan grande como pro- 
vechosa, que no sé si me encuentro con fuerzas bas- 
tantes para acometer y llevar á cabo, y que de todas 
maneras recomiendo á las personas estudiosas que se 
dedican á trabajos relativos á a(][uella importante 
parte de nuestro territorio ultramarino. 

Y no quitero concluir sin asegurar de nuevo lo 
<{\iQ mas de una vez he escrito: la España posee en 
la Oceanía un gran imperio; allí hay una inmensa 
riqueza desconocida que ha de ir brotando en aumen- 
to cada dia; allí hay poblaciones hoy insignificantes, 
que están llamadas á ser importantes centros mer-> 
cantiles; que lo que requieren por ahora aquellas islas 
son reformas administrativas y económicas; que su 
riqueza y bienestar no se fomenta con el monopolio 
y las restricciones, sino con la apUcacion genuina del 
fecundo principio de la libertad del tráfico, y que la 
protección que allí necesita el comercio naciona? 
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por parte del gobierno es la construcción de puen-^ 
tes, caminos, canales, puertos y faros y toda especie 
de comunicaciones interiores y esteriores, á la altu— 
ra de la civilización de nuestros dias. 
Madrid 20 de JuHo de 1871. 

M. DE A. 



CAPÍTULO I. 



Situación geográfica del Archipiélago.— Ventajas de esta situación.— 
Sus ricos productos—Aumento de la producción en veinte^ 
años. — Auxiliares inmediatos del comercio. 



I. 



Las islas Filipinas, por su posición geográfica tan 
ventajosa y por la abundancia y variedad de sus codi- 
ciados productos, están llamadas á ocupar un puesta 
importante entre los países comerciales y á ser una 
fuente de inagotable riqueza no solo para sus pro- 
pios habitantes, sino también para la madre patria, 
que tantos sacrificios de sangre y de dinero ha hecho 
para sa conquista y sostenimiento hasta una época 
no muy remota. 

Estendido este Archipiélago en el mar de la China, 
desde los 4 hasta los 22 grados latitud Norte y entre 
los 120 y 132 longitud Este, se hallan sus terrenos 
fecundados por el calor de los trópicos y producen 
abundantemente todos esos artículos propios de la 
zona tórrida, de consumo general en el globo, y que 
son tan apetecidos en los activos mercados de Euro- 
pa y de América. 
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La planta Nicosiana, 6 sea el tabaco, que es una 
de las principales producciones de aquellas islas, y 
cuyo cultivo se ha ido estendiendo á muchas provin- 
cias por recientes disposiciones del gobierno, no tiene 
mas que un solo rival, que es el tabaco de la Habana, 
y es de esperar que desestancada esta rica produc- 
ción, y aplicados á la cura de su hoja y á la elabora- 
ción, los adelantamientos de que es susceptible, será 
^1 único de que se surtan los mercados de España, y 
el cigarro de Cagayan llegará á ser tal vez superior al 
de la reina de las Antillas. 

El azúcar, cuyo cultivo ha tomado un gran incre- 
mento en pocos años, refinado en la fábrica de Aguir- 
re y Compañía, ha sido ya preferido en algunos mer- 
cados á los azúcares de Cuba. El abacá, sobre todo 
producto peculiar de aquel Archipiélago, empezado á 
cultivar en la provincia de Albay á impulsos del ce- 
loso gobernador Peñaranda, y estendido después á Ca- 
marines y á las Yisayas hasta la isla de Mindanao, ha 
crecido también prodigiosamente y no encuentra ri- 
val en ningún mercado, porque en ningún otro país 
se produce. 

Solo estos tres artículos, de los cuales los dos pri- 
meros constituyen toda la riqueza de nuestra pode- 
rosa Antilla, son suficientes para sostener y hacer 
prosperar toda la población (hoy de 5 millones de 
habitantes) que ocupa las 300 leguas de aquel 
rico Archipiélago, pues todas las cantidades, siempre 
ascendentes, de estas producciones, que salen al mer- 
cado de Manila, son inmediatamente compradas por 
las casas inglesas y norte-americanas, algunas veces 
á precios fabulosos. 
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Produce también aquella prÍYÜegiada tierra et 
árbol del coco, del que se estrae un aguardiente tan 
bueno como el mejor^ y un aceite para el alumbrada 
que ha tenido últimamente gran demanda y esporta- 
don. El cacao, el café, el añil, el algodón, aunque en 
pequeñas cantidades, porque el cultivo de estos ar-* 
tículos se hace en escala menor por Mta de brazos y 
de capitales, ó porque para los que existen el cultivo 
mas conocido de las otras producciones o&Qce mas se- 
gura ganancia. 

Y no hay duda que, creciendo la riqueza y la po^ 
blacion, se harán plantaciones en grande de estos ar- 
tículos y se dedicarán también los naturales del paía 
al cultivo de pimienta, de la nuez moscada y hasta de^ 
la morera, de la cual, en tiempo de Basco, llegaron á 
existir en Oamarines cuatro millones y medio de piás, 
habiendo desaparecido después las plantaciones en 
cuanto se eximió á los labradores de dichas provin- 
cias de la obligación de sostenerla impuesta por 
aquel ilustre gobernador, y porque faltaba la base de 
toda especulación, que es el interés particular. 

Además de todos estos géneros coloniales produ- 
cen las islas el alimento común de sus habitantes^ 

7" 

que es el arroz, y con tal abundancia que casi todos 
los años tiene un sobrante para abastecer á algunos 
países vecinos, como lo demuestra el volumen de su 
esportacion, que aumentará ó disminuirá según la de- 
manda, merced á las franquicias concedidas moderna^ 
mente á este cereal. 

Aunque apartadas aquellas regiones de los acti- 
vos y consumidores mercados de Europa y América^ 
la calidad de sus productos y los adelantos de la na«- 
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vegacion las han puesto en constante relación y trá-* 
fico con los mercados de España^ de Inglaterra y de 
los Estados-Unidos, y aun en este concepto el porve- 
nir se ofrece muy lisonjero si se lleva á cabo, como es 
de esperar, la jigantesca obra del canal del istmo de 
Suez, pues de esta manera se pondrán aquellos pue- 
blos en mayor contacto con la civilizada Europa. (1) 

Tienen además las Filipinas en sus alrededores, 
por decirlo así, importantes mercados de consumo. 
Hállanse á tres ó cuatro dias de ese inmenso imperio 
de la China, de mas de 300 millones de habi- 
tantes, que tanta ambición ha despertado en las na- 
ciones mercantiles y que poco á poco va abriendo su 
casi desconocido seno al tráfico estranjero, merced á 
los esfuerzos de la Inglaterra, y en particular de la 
reciente espedicion anglo-francesa. 

Nuestro comercio y relaciones con la China so 
puede decir que empezaron con el establecimiento de 
Manila; y ha habido caso de enviar el emperador ce- 
leste embajada al gobernador de Filipinas: surten las 
Islas á los chinos de arroz en sus frecuentes épocas 
de hambre, de azúcar, de algún tabaco, de balate, asta 
de búfalo y otros varios artículos, y por esta razón, y 
por ser el país mas inmediato á ese pueblo, ellas 
son las que han de reportar mayores ventajas de la 
apertura de nuevos puertos en la China y de que 
ese Imperio Celeste entre en el gran movimiento del 
mundo civilizado. 

Al Este de esta rica y consumidora vecina se en«- 
cuentra el Japón, rico también y que al fin los es» 



(1) Téngase presente que esto se escribió en 1861. 
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fuerzos de los portugueses, holandeses, norte -ameri- 
canos, ingleses y franceses van á poner en contacto 
<5on todas las naciones civilizadas; allí preséntanse 
también á nuestra colonia filipina nuevos mercados 
para sus azúcares, de que carecen los japoneses, y 
para sus demás artículos, que ya encontrarán consu- 
mo en cuanto aquel pueblo entre en la activa vida 
del tráfico con otros pueblos. 

Esa misma espedicion franco-española á Cochin- 
tíhina, que mirando la situación de Mindanao y de 
-Joló, nos ha hecho esclamar con el romancero del 

Cid: 

Antes que á guerras vayades 

sosegad las vuesas tierras, 

ha venido á abrir en Saygon una nueva plaza de co- 
mercio vecina, en donde pueden surtirse de arroz de 
Filipinas en caso de escasez, en donde encuentra ocu- 
pación una parte de la marina mercante de Manila 
que esporta este cereal desde Saygon á los puntos en 

que no lo hay con tanta abundancia. 

Esas colonias improvisadas en la Australia, esa 

Inglaterra, como dice Febrer en su obra traducida 
por D. Venancio Abella, trasportada á la Oceanía 
t5on sus Parlamentos, sus municipalidades, sus tribuna- 
les, su imprenta, sus establecimientos de beneficencia y 
sus medios de locomoción, llama poderosamente á esa 
parte del globo el gran comercio y el porvenir de las 
islas Filipinas. Allí tienen abiertos mercados de con- 
sumo para todas sus producciones, consumo que au- 
menta cada dia 6 irá creciendo en proporción de esa 
población europea que allí inmigra y se reproduce de 
una manera maravillosa. 
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]Esa misNMi poBÍeion geográfica de ks IsUs eekm- 
dftfteokr^ ki India y la China, el Japoa y la Auatratiib 
puede Ufáfftíc á ^omyeviíc fáciimeate él puerto de Ma^ 
mía <i^ fld^n otro del Afchipiélago en puerto de ^aoa^ 
lay dept5sibo dd inmeaeo y lueíatívo oeiaef eio 9116 
se haee entre esas BacioBreSp y por últímo su oondi* 
ciott de Idas dotadas por la naturaleza de puertos 
mas 6 laeAes capaces, facilitando eí aoceso áioda-ola- 
se-de embareaoionesy favorece sobremanerala mfor^ 
taeion de sus productos naturales y la impartaioiou 
dolaamanufadtudras estranjeras. 

Diñeihnente, pues, se encontrarán otras oolonias 
que encierren mas^lementotide riqueza que auestsas 
Filipinas, que por tener de todo poseen minas deoiifs 
de cobre, de hierro y de carbón, y hasta abundan en 
buenas maderas de construcción naval Yvéase con 
cuánta raz^ pod e mo s decir que aquellas provincias 
ultramarinasestánlliamadasácontribuir poderosamen- 
te al engrandecimiento de la patria común y á que 
vuelva nuestra España á ocupar en Europa el pues- 
to que le corresponde y del cual nunca debió haber 
dncesuüda 

II. 

Con oireunstancias tan v^oti^osas y la marcha li- 
beral adoptada por el gobierno modernamente», las 
islas EiUpkias hom prosperado de una manera eono— 
cida^ ha comenzado á desenvolverse su riqueza j el 
cofioaioio ha tomado gran vuelo, como lo demuestran 
claü^tmeate ciprodigíoso incremento de la^esportacion 
doimsprodactoB naturaleB y ¡el notable aumento de 

las rentas públicas de veinte años á «eta parta 

2 
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Hagamos, en comprobación de lo dicho, algunas 
comparaciones entre los curiosos datos que tenemos 
á la mano. D. Sinibaldo de Mas, persona muy com- 
petente en a^ntos de aquel país, en su Estado de las 
alas Filipinas en 1842 presenta un cuadro del au~ 
mentó de la renta del tabaco, que es una de las mas 
ricas producciones del país, desde el año 1782 en que 
se estableció el estanco hasta 1840, en que escribía. 
Pues bien; sin embargo de la gran traba que el estan- 
co opone al desarrollo de esta siembra, veremos que 
aquel aumento progresivo ha continuado hasta nu€is- 
tros días, según los datos que ponemos & continua- 
ción, facilitados por D. Santiago García Salas, direc- 
tor que ha sido de Colecciones en aquellas islas. 





IMPORTE 


AÑOS. 


de las rentas del taabco* 


1840 


2.123.505 pesos. 


1845 


2.570.679 » 


1850 


9 3.036.611 » 


1856 


3.721.168 » 


1859 


4.932.463 » 



Esta faiisma suma de 4.932.463 pesos fuertes se 
la que vemos que viene en el presupuesto de ingre- 
sos para 1860. 

El azúcar, que en 1782 era la única producción 
del país que empezaba á llamar la atención, porque 
se había esportado por valor de 30.000 picos (cinco 
arrobas y media cada pico), no pasaba en la esporta- 
cion de 1840 de 146.661 picos: en 1854 había ya as- 
cendido á 566.371 picos, y en 1857 á 714.05 9 en 
cuya época tenia este artículo un precio exorbitante 
en la plaza de Manila. 
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La exportación del abacá ha crecido también en la 
misma proporción, sin embargo de que este artículo 
solo se «lió á conocer en el mercado á principios de 
este siglo: veamos el progreso de esta producción: 

Afios. Esportacion. 

1840 83.790 picos. 

1845 102.490 

1850 123.410 

1853 221.518 

1857 327.574 

1858 412.502 

Seria ageno de estos estudios traer un cuadro 
• comparativo de cada uno de los demás artículos del 
país; pero puede asegurarse que casi todos ellos han 
tenido un crecido aumento en estos últimos veinte 
años. Solamente en el arroz se nota que la esportacion 
habia disminuido en los años 1858 y 1859, aunque 
ha aumentado después en 1860. Esta pequeña dismi- 
nución no ha influido en el aumento general del 
volumen de la esportacion ne productos del país, pues 
sin duda es debida á que algunas provincias se han 
dedicado mas en los años últimos á la caña de azúcar, 
al aceite y á algún otro artículo, por el inmenso lu- 
cro que les proporcionaran estas producciones. De 
todos modos, el beneficio que han recibido las Islas 
del decreto de libre importación y esportacion del 
arroz en 1856 siendo director de Ultramar D. Isidro 
Díaz Arguelles, ha sido el dt jar este ramo de comer- 
<jio entregado, como debe estar, al interés particular, 
para que cuando haya una gran cosecha sea fácil y 
espedito llevar á vender el cereal á los mercados ve- 
cinos, con gran provecho del productor, y cuando lejos 
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dé balbér sobrantes escasea en las Isks, sea igualmen- 
te íaci!l traerlo d^ otroá países, para que eiste alimeniB6^ 
tan necesario conserve siempre tin precio ttieditb. ^ 
creemos qué él iñdígeíiia, bajo estas condiciotíés, t'ól^ 
verá siempre al cultivo de este grano, porque es muy 
conocido, y porque, como hemos dicho, es su princi — 
pal alimento. 

El importe total de itaportacion y esportacion de^ 
filipinas estaba rbdiicido en 1840, según el Estada 
de D. Sinibaldo de Mas, á unos 5 millones de pesos^ 
suma que se ha mas que cuadruplicado en 1 860, as- 
cendiendo, según datos de la secretaría de góbierho» . 
á 22 millones de pesos fuertes. 

Y tal vez en estos datos haya alguna equivoca- 
ción, pues en un Diccionario de comercio y navega- 
ción que actualmente se está publicando en Francia. 
leeítLOB, con referencia á una publicación inglesa, qúb 
el volumen del comercio de ^Filipinas en el año dfe 
1856, era: importaciones, 13 millones de duros; eápoí- 
tacionés por el mismo valor, es decir, 26 milloneden to- 
tal, 6 sean, como dice el citado Diccionario. 1 34.400. (J(H> 
francos, distribuidos en la forma siguiente: 

75.00Q.OOO Gotaercio con Inglaterra y sus colonias. 
25.000.000 ídem con los Estados-Unidos. 
34.000.000 ídem entre España , Francia , Alematiia , Ghiiia,. 

California, isks de Sandwich y Chile. 

Este g'ráñ aumento de nuestíx) comercio esteí^iólr 
en aqúéflás hejáüas regiones, del cual en España iñis- 
mo "ño *ée tendrá tal vez un peifecto conoéitíiiento, re- 
flejad tatübiéti en el comercio interior, y pcft taiítio^ 
en !la toáiilía íhércante de cabotaje, como que iditá. 
oei!i]piBÍáaéñ tyadi]k)rtar todo&i édos árticuloft déiftie 1^ 



91 
ipi^clio^ centros de prodacoio^ 4 loi^ H^erc^p^ 4^1 
Arqbipiélitgo, que casfi podemos cpnúderA^ r^d^c^dp)^ á 
^ plaza 4e Manila, aunc^ue hay a]guno^ otros p^etr1;0B 
-^l^tos 4 la bandera estranjera. A fines de ISiX Ips 
l^cos de c^botaj^ no pasaban de 614, ei^ 1853 llp— 
gfl^li yj9L á 3,817, y en 1860 los barcq^ n^atricula4os 
en la capitanía del puerto ascendían $ 6,730 con 
$OlOQO marinemos y 150.0P0 toueladi^s 4^ cabida. 

Estos datos demuestran, á nuestro juicio, de ifna 
manera evidente el estado próspero de aquellas cp-r 
lonia3 y el bienestar consiguiente dp sus habiti^ites, 
y comprueban asimisuio que poseen aquellas islas 
.grades eilefn0ntos de riqueza que han de multiplicar 
iade4nida9»ente sus productos y levantar á un alto 
4;ra4p su il^po^ta^cia mercai^til. 

III. 

Así en estos últimos tiempos hemos visto mc9r 
loa auxiliares inmediatos del comercio, creándose una 
«K)QÍedad de seguros marítirnos titulada La Sapórqt^- 
.^ que ha repartido dividendos de 28 por 100, y ot^ 
sociedad también de seguros mátuos entre loa b^- 
qu^ro& Hemos visto remediurse los graves males que 
p^deeian los comerciantes 4p M^Í^Uft, fiaudo contigua- 
mente á los empleados djel gobierno que manejaban 
fondos y á ios contratistas con la administración, fun- 
dándose al efecto una sociedad de ñaucas que por una 
-desgracia está hoy en liquuteoipn, y otra entre em- 
pleados que fué iniciada por p. Itfanuel Caroer, con- 
tador que era de Hacienda p4blica. 

Se ba formado también pt^a el trasporte ^nti^r^pJ^ 
4ina compañía de comercio bajo la dirección de ^]^ 
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de los negociantes mas ilustrados de aquel país, áom 
Juan Bautista Mai caida, que hace -viajes diarios y 
semanales desde el puerto de^ Manila á Cavite, Bu* 
lacan, Pampanga y Batangas. Tenemos entendido 
que etra compañía va á establecer una línea entre la 
capital é Iloilo, en las Visayas, y por último vemos 
la existencia y el estado ventajoso del Banco Es- 
pañol-filipino de Isabel II, que acude con su capital 
á las necesidades de numerario de aquella plaza de 
comercio. 

Y por cierto que en el año de 1840, que hemos 
tomado por punto de partida para demostrar la pros* 
peridad de nuestras islas Filipinas, cuando D. Siui- 
balc'o Mas indicó la conveniencia de craar un Banco 
que, dando capitales á un módico interés facilitara las 
especulaciones mercantiles y proporcionara ocupación 
lucrativa á un gran número de caudales paralizados, 
fué mal recibida esta idea, creciéndose en general (ju© 
no existían en el país capitales para formar los fon- 
dos del Banco ni bastante movimiento mercautil en 
la plaza para ocuparlos ventajosamente. A los pocos 
años ya entraba este pensamiento en el plan de mejo- 
ras del dignísimo general Clavería, cuyos males pri- 
varon al país antes de tiempo de su inteligente go- 
bierno, y por fin en el año 1852, siendo gobernador 
capitán general D. Antonio de Urbistondoy su ase- 
sor de gobierno D. Antonio Bosales, se instituyó el 
Banco Español-filipino de Isabel II con un capital 
de 400.000 pesos fuertes, de los cuales 200.000 per- 
tenecen á los foüdos de las obras pias que, según de* 
creto de creación, debían tomar 1.000 acciones in-- 
«najenables. 
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En los primeros años de su fandaci<m parecía 
realmente que aquel establecimiento no iba á corres- 
ponder á las esperanzas de sus fundadores, como que 
hubo gran dificultad para colocar las otras 1.000 ac- 
ciones; las utilidades en 1856 apenas llegaban á un 
4 ó 5 por 100, 7 además la gran crisis de plata que 
en el 57 estaba en su mayor auge, hizo retirar de la 
circulación los billetes de pequeñas cantidades, per- 
diendo por tanto el Banco el beneficio que de su pa^ 
peí sacan esta clase de establecimientos. 

Mas para que se vea que no deben acogerse nunca 
con prevención las empresas mercantiles ni mzesLtlBB 
por sus primeros resultados, debemos decir que el 
mal del papel se remedió declarando los billetes 
como plata y recibiéndolos asi en el Banco y en todas 
las oficinas; los dividendos del 58 y 59 subieron ya 
al j8 por 100, siendo mayores aun las utilidades, 
puesto que con el esceso se completó el fondo de re- 
serva de 24.000 duros prevenido por el reglamento 
y el año pasado de 1860, además de haber recibido 
los accionistas un 7 1/2 por 100, destinaron una 
parte de las utilidades á formar un donativo patrió- 
tico de 20.000 duros que fué remitido al gobierno^ 
para los gastos de la guerra de África. 

Así las acciones de aquel Banco se vendían ya úl- 
timamente con una prima de un 15 por 100, y aun 
á este precio apenas se encontraban en la plaza, y es 
de esperar que continuando en este camino próspero 
aquellas instituciones tan necesarias en el comercio, 
aumentará como debe su capital efectivo y la emisión 
de billetes hasta donde permite la ley del 56, se pon- 
drán sucursales en las provincias en que se nota gran 
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aoonmimio meroantil, como la Fanapaii^, Btítenga^ 
y Albay, y esto mismo despertara la idea de ciwae»Ki 
Banea agrícola que HeTe á la agricultura los beaefi»— 
eíos que el de Isabel II propoimona hoy al comercio. 

Hemos visto tamJDiea últimiAmente fundarse en 
te carvüal uaa Casa de mcmeda que, pesol^denda defi- 
nitivamente la crisis de la plata, prevenga las séiims 
dificultades de la misma especie que eu adelante púa- 
«tea sobrevenir en aquelüa plaza. Este estableeimiéii- 
to fué pedido por el ayuntamiento de Manila y reoo- 
mendado eficazmente por el general Norzagaray^ 
qne entonces mandaloi. las islas; es hoy debido entre 
otros beneficios á la inteligente solicitud que mués— 
tvan por aquellos países el actual ministro de Ultra- 
mar y el directotr del mismo ramo. 

En lo tocante á las rentas públieas^ para ver el 
notable aumento que como dijimos han tenido estas 
en los últimos años, no tenemos mas que compsirar 
lasci&as bien diferentes que vemos en loa presupoes— 
tos de Ultramar de los años 1839y 1859; en los pri- 
meros se presupuestan por ingresos en la sección de 
las idas Filipinas 4.40é.625 pesos fuertes, en los se- 
gundos por d mismoconcepto 10.017.3él, habiendo 
ya un aumento de 300.000 pesos en los del año 1S60, 
sin que este progreso ascendente sea debido á recar- 
gY>s en el impuesto directo, sino solamente al gmn 
deifarroUo de las rentas estancadas. 



CAPITUM) IL 



€¡orJBí:^ d^anrrollodel eoi^eroio en proporción á la riqueza del pida. — 
Escasa población blanca y su alejamiento de la industria agrí- 
cola. — Mayor prosperidad de otros establecimientos de losmis- 
mos mares ei» nvino«tiesip»de existeaoia. — OpiíHOO equivocada 
«oibre el eapiritu emprendedor de los españoles. 
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Sla embaí^ del satisfaetaria cuadro que aesbn'^ 
«os de pintar, un equivocado 7 escesivo amot i, 
aaestvaa cosas no debe cegarnos hasta el punto de 
•doBOonocer que las islas Filipinas no han prosperado 
todo loque era de esperar de las condiciones tan ven- 
tajosfis conque la Providencia ha querido favorecer- 
hs, ifüíB su ri lueza ha estado paralizada por espacio 
de caai tres sigilos, y que su coooiercio, sobre todo, no 
ha tomado el vuelo que le correspondía tomar, per-- 
Qianeciendo, por el contrario, como encerrado en un 
<ircttlo mezquino del cual solo ahora empieza á 
iiaUr. 

£a primer lugar, al cabo de trescientos años de 
nuestra do^ninacion en aquel país, apenas se ha es» 
tendido la raza española, pues según últimos datos, 
no pasa en la actualidad la población blanca reparti- 
da en todo el Archipiélago de unas 9.000 almas. 
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cuya mayor parte reside en Manila; así sucede que si 
nos internamos en las provincias solo encont amos^ 
en las cabeceras (capitales de provincia) una docena 
de blancos ó tal vez menos, y ya en los demás pue- 
blos no se nota señal alguna de que sean posesione» 
déla nación española, si no es < Icón vento ó casa par- 
roquial y el cura, que por lo general es español, [)er» 
teneciente á alguna orden religiosa. 

Esas grandes plantaciones de café, de nuez mos- 
cada, de pimienta y otros artículos coloniales que vi-- 
sita el viajero al pasar por las islas de Céylan y de 
Penang en las posesiones inglesas, que tanta riqueza 
reportan al país y al plantador europeo, no se cono- 
cen an Filipinas. Existen algunas haciendas de la- 
branza, generalmente de arroz, que pertenecen á laa 
cuatro comunidades religiosas y á ajgun estableci— 
mientd de enseñanza; pero los particulares españolea 
apenas tienen alguna que otra propiedad rústica ea 
la provincia de la Pampanga y en la de la Laguna^ 
fuera de esto, las tierras muy subdivididas y en su 
mayor parte no deslindadas ni bien definida su pro- 
piedad se hallan en manos de los indígenas, que n<y 
tienen recursos ni conocimientos para aplicar á la 
agricultura esos adelantos que son tan comunes en 
Europa, y obsérvase hace yj. la^go tiempo que por la 
incuria y falta de cálculo de aquellas gentes van pa- 
sando las tierras por medio de contratos de retro- 
venta, muy generales entre los labradores, á manos 
de los mestizos chinos, raza inteligfdnte é industriosa,, 
resultado de mezcla del chino con el indio, y que 
parece ser la llamada á emprender esas grandes es-*^ 
peculaciones. 
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Es cosa estraña que los españoles que pasan £ 
aquellas regiones á hacer honradamente una modes- 
ta fortuna no se dediquen mas á la agricultura en un 
país donde hay tantos terrenos incultos y de tanta 
fertilidad, en donde los jornales son sumamente hid- 
ratos y las producciones de tan segura y lucrativa 
venta, creando esos grandes establecimientos agrí- 
colas que tan buen resultado dan en nuestra misma 
isla de Cuba, en donde el cultivo del tabaco y de la 
caña de azúcar se lleva á la mayor perfección, porque 
siendo allí el eir.presario rico capitalista abarca gran- 
des gastos para la esplotacion de sus terrenos, que no 
puede hacer el pequeño labrador. Y cuidado, que en 
aquella Antilla se ha tropezado siempre con el incon- 
veniente de la falta de brazos, con los cuantiosoa. 
desembolsos que hay que hacer en los ingenios para 
la adquisición de esclavos y con la carestía consi- 
guiente de la producción obtenida con esos brazos, 
pues los buenos principios económicos nos enseñan 
que el trabajo libre es el mejor y el mas barato. 

Se ha intentado en algunas provincias como en 
la del Mindoro, por ejemplo, el establecimiento de 
haciendas de labranza trabajadas por chinos que, 
según tenemos entendido, no han dado resultados 
muy satisfactorios, y sin que á nuestro juicio puedan 
por ahora darse por asentadas las causas de este mal 
éxito, la verdad es que el chino en Manila se re- 
siste á dedicarse á la agricultura, sin duda porque 
en esta industria no encuentra mucha ganancia y 
prefiere entregarse al comercio por menor, á las arte»- 
y á los oficios, hasta ser mozo de cordel. 

O&ece sin duda algunas dificultades la instala*- 



^ioB d^ haeieiMllw 4e kl^vitiii^ (UrigidAs por españo- 
les, i^^oque creemos un tanto e^si^genri^cla la^ opi«Á€iu 
4e que l<^s ÍB<]ios reoiban oím dle^usto y vñt^ estos 
^^bleoimientos: nos reservamos espl9'n%r e^teimr- 
porUi^^to puato en otra ocaeicm» y por igbori^ nos coa- 
tentaremos Qort mdkar que es tiempo ye de Hamar la 
«iencdoa de los capitales, que es lo que 4 nuestro ju¿* 
^o hacen allí falta, sobre esa inm^isa riqueasa muer- 
ta^ que no puede menos de corresponder á una es* 
plotacíon entendida y perseverante, y que a^n Irayo 
-d. punto de yista político es conveniente que siquie* 
ra en las cal^eeeras de provincia haya una media 
docena de hacendados españoles que facilite la pro- 
pagación de la raza y conserve la influencia que l^ 
«corresponda 

Si volvemos la vista al comercio, que es el obje^ 
to principal de estos estudios^ nos enciontramoi^ cpa 
que Manila es la única plaza meroantil que exi^tcf en 
^aquellas 300 leguas de fértiles islas, dotadas de puer- 
tos y ensenadas^ y productoras, como hemos dicho, 
de los mas apetecidos géneros coloniales, pues si bien 
se nota algún movimiento comercial en Cebú, en Al- 
bey y en algún otro punto, ninguno de ellos puede 
llamarse plaza de comercio, y los comerciantes que 
^ii se ven son por lo general comisionados de las 
<2asas fuertes de Manila, que están dedicados al aco- 
pio de productos del país para remitirlos á la C9,pital, 
desde donde se esportaa al estranjero. 

Este monopolio que viene á ejercer la capital so- 
bre todas las islas no puede ser conveniente al co* 
mercio ni á la producción, y aunque con el objeto de 
J^ mayor espansion al tráfico de productos deil país 



se abrieróh álgHaoB puertos cóitto el de Zamboftogpv 
Ikólo j Sttal} BO ée halogi^é el ob^eto^ porqiie tkt ka 
eeitteidido con esta medidft éL esMoJieoiiBieiita de ca» 
sas «etráñjeras en estos mii^mos puntos. Laa proce- 
deneías de ios ingresos deaduakiAs en él año de 1860 
nos mimifiestan que no se lia despertado gran aaovi-- 
miento <ie eomereio estertor en esos puntos nueva- 
mente abiértesy pues que ascendiendo el total presu* 
puestado de esta renta en aquel año á 664.100 pesoa 
fuertes, s^ corresponden por derechos de importa-^ 
cien 7 esportadion á Zamboanga. 2.000 pesos fuertes^ 
á HoíIo 100 y á Sual aOOO. 

Ya liiMaos dicho que la fiuNfet die desarrolla de essA. 
nueTfts plazas de comercio esteidor proviene de no^ 
establecerse en ellas casas esttonjeras, porque hay 
que tener en cuenta que casi todo el eomeróliO de esr 
portaci4>Q de artículos del país y de impc^taeion 
de manufEketuras está sostenido por esas casas es^ 
trancas de Manila inglesas, norte-anteñcana%. 
alemanas y francesas, las cuales compran todos loa 
productos indígenas que se preft^ntan en la plaza 
6 4os que les llevan los acopiadores españoles á quie* 
nes han hecho anticipos de dinero que á su vez han 
tomado del Banco 6 de los particulares, y venden ¿ 
los comerciantes al por menor los productos manu- 
fitettiradois de esas inca»sabk^ f&bricas de £uix>pa qu» 
necesita el país para su consuma 

Hay casas españolas, como la de José María Tua*- 
BO&y OotttpaMa, Aguirre y Compañía, Fernandez de 
OaitüH» y algftfua otta, eu^ oficinas están planteadas 
dé tfiia manera que denota la ocupación vasta y con- 
tiMa d» lüttcíhes asamUwBOcrcantflesi, y ^pi^ e»kn ea 
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Télacion con los principales mercados de Europa y 
América; pero en general el comercio español puede 
decirse que está limitado al de cabotaje, á comprar 
«n las provincias los artículos del país, anticipando 
<»ntídades de dinero á los cosecheros para remitir car- 
gamentos al mercado de Manila ó directamente á las 
casas de quienes son comisionados, si bien hay que 
<iecir también que nuestro comercio con jChina y con 
la Australia va tomando algunas proporciones. 

Ese volumen total del comercio de Filipinas, que 
según nuestros cálculos debe haber andado muy cer- 
<;a de 30 millones de duros en el año de 1860, y que 
comparado^ con el de 1840 denota un crecimiento 
asombroso, no es, á nuestro juicio, el que debía espe- 
rarse de 5 millones de habitantes, con un género 
de producciones como el que da, y enclavado en un 
punto en que se cruzan tantas y tan importantes es- 
pecidaciones mercantiles. Y al sentar e«ta proposi- 
ción tenemos en cuenta el mayor movimiento mer- 
<;antil y el mas rápido desarrollo que hemos observa- 
do en otros puntos de aquellos mares que no tienen 
tantos elementos de riqueza como nuestro Archipié- 
lago filipino. 

II. 

El primer punto que toca el viajero qu¿yaj)Qr,jel. 
Istmo á las Indias orientales es la isla de Ceylan, isla 
conquistada por los portugueses en los tiempos de su 
grandeza y de sus admirables empresas marítimas, 
que después pasó á poder de los holandeses y lu^o 
<ie los ingleses, á cuya nación pertenece desde el a£x> 
de 1795. Como país del mismo clima que ElUpinafS» 
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i^iéne casi hus mismas producciones, ó al menos de la 
propia índole: el azú-r^ar, el café, el cacao, canela, pi- 
mienta, betel, y hasta el té, que parecía producto 
de la China. 

Hállase esta~^Í8la cubierta por todas partes de 
magníficas plantaciones dé esos productos coloniales^ 
y sin embarg-o de que allí el europeo tiene que ser- 
^irpe del indígena para el cultivo del campo, y que 
el 8Í7igúlaya, peg-un sentir de varios escritores, es la 
raza mas indolente del Oriente, la propiedad rural 
europea, cultivada en aquella isla el año de 1840, 
pasaba de un millón de acres, habiendo por cierto 
sabido los ingleses situar sus haciendas muy cerca 
de los pue» tos, dejando el interior á los indígenas, sin 
duda para evitarse los gastos de conducción y obte- 
ner mayor ganancia ó mas baratura en sus pro«- 
ductos« 

£1 año de 1840 ya se notaba un gran desarrollo 
en la producción de esta isla y en su comercio, y en 
1855, según una' relación oficial que dirigió á la 
có* te inglcFa el gobernador Vard, el volumen total 
del comercio de aquella provincia habia ascendido á 
cerca de 14 millones de pesos, suma superior á la 
que daba en la misma época el comercio de nuestras 
Filipinas, teniendo mas del doble de población que la 
isla de Ceylan. 

El mismo rápido desarrollo se advierte en la isla 
de Penang, que se encuentra en el camino directo de 
China, y que fué entreopada por» el rey de Guedha en 
dote de su hija al comandante Liht de un barco de la 
Com' añía. Esta isla, que al tiempo de la entrega se 
hallaba deshabitada y cubierta de bosques, empezó á 
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pdUarse en seguida; vio itiay pronto esplcranse «tt 
terreno oon ladmcteioaftetiya é mbeligeitbd del «ea- 
vúpeo; en 18^ era ya su mpÜal, Smdl Jonge» un pulí- 
io muy importante de comercio, 7 en 1886 asecliidia 
]A.espertaeion de sus productos á mas de 7 mütónes 
de duros, pudíendo ahora servir de espléndida dofce 
á ewlqniem deaniestras prineesas europeas^ Pero no*^ 
bre todo^ lo que demuestra de una manera acabadtt^. 
9i gran partido . que pueden sacar nuestros puertos 
fiüpines de su posición geo^áfica^ es el ejemplo ^e 
eísfe estaUeeímiento de Singapeore, cuyo, foi mttdon y 
ereeimienito pareee una fábula. 

Tomaron posesión los ii^leses de Smgnpoore ^ 
flfio de 1818, eoaiido no habia en aquel punto toa» 
que fieras y una población de 150 malayos;, dec&Mi^ 
dos á la pesca y la piratería. Pues bien; el año 1840,. 
cuando los preparativos de guerra con el imperio -Oee- 
lerte^ era ya aquel entableeimiento una gran |daza 
de comercio queeecitaba los celos de los kolandesesi. 
poseía una pobkcion de 4Ch0O0 almas, se babia den- 
rerüdo «& punto de depósito del comercio de China, 
y ascendía el Tolúmen total de su tráfico mweaaiil í 
mas de 20 millones de duros, cifm que ba aumenta- 
do en 1860 basta la suma de 70 miUcMies deduvos^ 
que «es mas del doble* de la cantidad que ealouliuQfiioa 
para nuestro comercio general de FiMpinas ^oot el 
mismo a&o. 

Y no se crea que esta plaza es la única «scaU del 
cmnercio con la China, pues qije concluida esa pri- 
mera guen-a, que los ingleses sostuvieron eon aquel 
imperio, les fué adjudicada en el tratado de pea y «^ 
Gomeseío la isla de Hong-Kong, pefiaaeo qm paremia 
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infecundo é insalubre, como que en él pereció una 
gran parte de la primera guarnición inglesa que allí 
se estableció, y en donde hemos visto después nacer, 
como por encanto, una ciudad populosa, llena de ca- 
sas de cal y canto^ con cuatro ó cinco Bancos y un 
movimiento mercantil que rivaliza con el de Sin- 
gapoore. 

Si hemos dado una ligera idea de esos estableci— 
Inientos británicos en los mares de la India y de la 
China, no es bien seguro con el objeto de encomiar 
el sistema colonial inglés: no somos de los que admi- 
ramos todo lo estranj ero; conocemos el crecido im- 
puesto territorial que grava al agricultor indigena 
en el imperip del Indostan y la triste celebridad del 
g*obemador Varren Hastings, cuya causa horrorizó á 
la ciudad dé Londres y que tanto dinero costó á la 
Compañía de la India, á la cual hizo sin duda gran- 
des servicios, y no queremos que se tome por modelo 
una política que ha dejado á los pueblos conquista- 
dos en sus antiguos errores y en su abyección, y que 
no. ha tenido otra mira que el aumento de su rique- 
za y de sus especulaciones mercantiles. 

Tal vez nos inclinamos mas al sistema de los ho- 
landeses, al ver la prosperidad de esa isla de Java 
que tanto vuele ha tomado, merced á la marcha pru- 
dente y liberal, inaugurada por el ilustre gobernador 
barón Vander Capellen, porque encontramos alguna 
analogía en su sistema administrativo y en el respeto 
y consideración que guardan á ^los indígeaas, con el 
espíritu de paternal benevolencia de nuestras leyefs 
de ladias; pero en unos y otros vemos que ha predo* 

minado escesivamente el elemento mercantil, como 

8 
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qw, SU» establecimientos son hijos de unaa sociedades. 
dQ.comei'cioqpe hasta hace al^un tiempo han sido 
dq^Qñas y seuoras de muchps miUones de habitantes 
y qiie han ejercido grandes monopolios en el comer— 
cip de aqqellas regiones, lo <;ual es precisamente el 
lu^ar q^e queremos combatir en nuestra legislación 
económica colonial. 

Creemos, por el contrario, que la España es la na- 
ción que mas ha ennoblecido á sus provincias ultra- ^ 
Tnari,na>s, dándoles desde los primeros momentos de la 
Conquista los códigos y las 'instituciones administra— 
tiyas que entonces regian á la madre patria, que- 
riéndolas asimilar á esta en religión, en costumbres, 
y en legislación, y no i;i;iostrandp graiji afán en lucrar- 
se con las colonias, imponiéndoles crecidas contribu- 
ciones: asi las islas Filipinas es uno de los paises que 
paga^ menos impuestos y en que está mas ^enerali^^i- 
do e]{ conocimiento de la lectura y la escritura: Y no 
dudamos que con estos elementos, haciendo las me- 
jor^ administrativas que están anunciadas yalgun^^ 
otraa ecoi^micas, puede hacerse 1^ felicid^ de nuie£v- 
tras prorincias de Ultramar sin importar sistema^ 
estj^jeros. 

Finiéramos haber citado la, creciente prosperi(}a^ 
de. nuestra isla de Cuba, que es orgullo de propiqs.^^ 
enyidia de estranos, en donde florecen las art^s y la 
agiicultura, y en donde el volumen total del i?aovi— 
mij^tp mercaAtil ha ascendido en loa últimos anos & 
70; millonea de pesos, no teniendo mas que la 
t^Gtf^ parte de^ la población de Filipinai^j ni mas li^. 
qu^H^^espljOtaida que el azúcar y el tabaco: pero henio^. 
q;^4o e^(l»í)J^cftr la, <?ompaf apipn con Iq? pajis^ qi^. 
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tienaK jUuiimBmas condiciones locales que nnestro 
Archipiélago, pasu demostrar que no está en la índole 
de-aqudlas islas la falta de desarrollo de sa riqueza, 
y que por el contrario, teniendo Manila la misma 6 
mcgoc posición que Singapoore, respecto de China; 
puedo, obtener las mismas ventajas qae aquel punto 
reporta^ con su j)uerto franco, habiendo en nuestro 
ískVOT la. riqueza del suelo en que está establecida 
nuestra plaza, que tiene recursos para vivir por 
sisóla» 

ni. 

Guales sean las causas que han producido esa es- 
pecie de paralización en que por tanto tiempo ha 
estado la riqueza de nuestras Filipinas, y esa fidta de 
mayor movimiento mercantil que se nota en otros 
establecimientos vecinos que no tienen tan buenos 
elementos^ es punto que queremos tocar ahora, aunque 
sea ligerám^ite.1 

Es muy común decir que hay en la raza anglo- 
sajona cierto espíritu mercantil y una constante acti- 
vidad- que lleva la vida y el movimiento á todos los 
puntos en donde se establece, que todo lo esplota y 
que por efecto del mismo bienestar que traen sus es- 
peculaciones multiplica de una manera asombrosa la 
población. 

Que es además la capital de la Gran-Bretaña el 
centro del comercio del mundo; que su espíritu de 
asociación llevado al último estremo hace que allí se 
hayan desenvuelto las mas grandes especulaciones; 
que aUí se reiman inmensos capitales que están siem- 
pre dispuestos á encaminarse al primer punto del 



I 
V 



36 

globo, por remoto que sea, en donde se presenten 
operaciones mercantiles que traigan ventajas á estos 
capitales y que puedan alimentar su vértigo de es— 
peculacion. 

Y por último, que el esceso de producción manu- 
facturera y la redundancia de población estimula 
esas condiciones de raza é impul sa al mismo gobierna 
británico á que proporcione mercado s para vender el 
fruto del trabajo del país y salida y alimento á ese 
inmenso número de juventud robusta que, quedándo- 
se en la Metrópoli, ó perecen de hambre 6 aumentan 
«1 número muy crecido de los que viven de la cari- 
dad pública, y así se esplica cómo la Inglaterra im- 
provisa fácilmente en cualquier parte del globo colo- 
nias agrícolas y establecimientos mercantiles. 

No es posible negar que la Inglaterra, primero 
con su acta de navegación y después con su libre-cam- 
bio, ha tenido la habilidad de esplotar los errores y 
desgracias de las demás naciones, abarcando casi todo 
el comercio del mundo y monopolizando el de la 
China; pero esta prosperidad de su comercio no ha 
existido desde el principio de nuestra dominación en 
Filipinas, y por otra parte no hay razón ninguna 
para negar las cualidades de emprendedor y coloni— 
2ador al pueblo que admiró al mundo con sus descu- 
brimientos marítimos, á la nación de Vasco de Gama 
y de Alburquerque, que abrieron el camino á las In- 
dias orientales y empezaron alK á formar un imperio 
portugués que por causas que no es del caso anali- 
zar vino á parar á manos de esos opulentos dominar 
dores de la India. Por el contrario, esos reinos espa- 
ñoles, formados por los Hernan^-Cortés, los Fizarros^ 
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los Albarados 7 otros ilustres capitanes en las Amé- 
ricas, con innumerables ciudades populosas, con uni- 
versidades, con casas de moneda, con puertos y di- 
ques, Ron un testimonio vivo de la actividad y gene- 
rosa grandeza del pueblo conquistador. 

La verdad es que por largo ti empo las islas Fili- 
pinas, estuvieron consideradas como una dependencia 
del reino de Méjico; de allí le iban los empleados, las 
guarniciones y hasta un situado de dinero para sos— 
tener las cargas de su tesoro, y que por muy grande 
y activa que hubiera sido la nación española no era 
posible que, teniendo mas cerca y con mejores condi- 
ciones de clima esos inmensos y fecundos terrenos de 
América, le hubiera quedado fibra pa ra atender á las 
remotas provincias de Asia, y hoy mismo estamos 
viendo emigraciones de la costa cantabrio a á Buenos- 
Aires y á otros puntos en donde ya son conocidas las 
condiciones del agricultor europeo, y en donde no 
puede menos de presentarse mas ancho campo á los 
genios emprendedores. 

Ahora bien; estos hechos insuperables que la le- 
gislación no puede evitar, han debido, sin embargo, 
modificarse por nuestra legislación económica por 
medio de disposiciones que abrieran el seno de aque- 
llas islas á los especuladores de todas las naciones. * 

Esto no solo no se ha hecho, sino que muy al con- 
trario, la preocupación de que era preciso tener co- 
mercio español ha impreso en nuestra legislación un 
seUo tan marcado de esclusivismo, que ha a lejado com- 
pletamente de aquel suelo á todo especulador estran— 
jero, y lo que es mas raro aun, dentro de los límites 
del comercio nacional han existido por largo tiempo 
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tales trabas y taatas limitaeiones, que impedían, di- 
recta 7 poderosamente su desarrollo. 

Una rápida ojeada sobre la historia del eooieroio 
de Filipinas, nos demostrará que esta os la yerdadera 
causa de que su comercio no se encuentre á niAy^r 
altura. 
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CAPITULO III 



Ilesefia histórica del comercio de Filipinas. = Primera época. =&»& 
concurrencia de barcos asiáticos en el puerto de Manila. :^ Prime- 
ras espediciones al Perú y á Méjico. = Próspero estado de la oolo* 
nía con aquel comercio libre. 



I. 

Los primeros pueblos que tuvieróti trato y comer- 
tío con el Archipiélago filipino debieron ser maho- 
metanos salidofit del continente de Asia y Uevados 
á aquellas islas por la codicia de los metales preciosos y 

que aUí abundaban, no tanto en las entrañas de lii> 
tierra cuanto en el fondo de los ríos, Cuyas abenas 
aunque no han sido cantadas por los poetas, es fama 
qüeenvolvian gran cantidad de oro en polvo. 

Cuando los españoles aportaron á la isla de Oebú^ 
hallábase aquel puerto concurrido de barcos moriscos 
de Borneo y de otros puntos vecinos á la India, y al 
establecerse López de Legaspi, primer gobernador de 
Filipinas, en las orillas del Fasig, en la isla de LuKon 
encontró en el mismo sitio en que hoy se asienta ia 
populosa Manila una colonia de mahometanos que «n 
pequeñas embarcaciones sostenían algún comercio 
^^on las islas Yisayas ó de los Pintados, pudiéndode 
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asegurar que los habitantes de nuestro Archipiélago* 
son originarios de aquellos pueblos que primeramen- 
te las visitaron. 

Los chinos y los japoneses hablan también fre— 
cuetitado los puertos filipinos antes de la Conquista, 
como que una de nuestras espediciones á Manila tuvo 
ocasión de socorrer á los marineros de un champan 
chino que se habia perdido en las costas de Min— 
doro. 

A la noticia del establecimiento de la colonia eu- 
ropea acudieron en seguida estos últimos pueblos 
llevando las ricas sederías, las porcelanas y los ma- 
ques del Japón y de la China, cuyos objetos tenían 
muy buena salida entre los nuevos pobladores; pre- 
sentáronse también muchos barcos de moros y arme- 
nios con cargamento de manufacturas de la India, y 
sobre todo de especería que era lo que principalmente 
llamaba á los europeos hacia aquella parte del globo. 

Muy luego los españoles entablaron su comercio 
con América despachando todos los años una nave 
cargada de todas esas mercaderías, entonces tan esti- 
madas, primeramente al Perú y después al reino de 
Méjico, y llevando de retorno cuantiosas sumas de 
numerario y barras de plata, cuyas espediciones se 
hacían por el mar Pacífico, por ser esta la vía que 
los tratados señalaban á España para comunicarse 
con sus posesiones del Asia. 

Eatacomercio llamado de la Nao de Acapulco es 
^1 primer tráfico que ejercieron los españoles en Fili- 
pinas, convirtiendo á Manila en puerto de escala y 
depósito entre el Oriente y las Indias occidentales^ y 
abriendo al continente asiático nueva salida para. 
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esas manufactaras, cuyo comercio con Europa por lo» 
puertos del Mediterráneo dio tanto lucro y celebri- 
dad á Genova, Veneciay Barcelona en otros tiempos^ 

Este es aquel comercio que llevó á los vecinos^ de 
Manila tan pingües ganancias y esos grandes capitales 
de que nos dan idea el gran número de f andacionea 
piadosas de aquella época, cuyos restos forman hoy 
los fondos de las obras pias; los establecimientos de 
enseñanza que se plantearon en el primer siglo de 
nuestra dominación y el lujo desplegado por aquellos 
tiempos en la ciudad, que puede juzgarse por la fiesta 
de la inauguración de la universidad de los jesuitas>< 
á la que asistieron los estudiantes con bonetes cubier- 
tos de perlas y de fina pedreria. 

Era, pues, la capital de nuestra colonia á los pocoa 
años de la Conquista un emporio de riqueza, que por 
su movimiento mercantil ganó en aquellos mares el 
título de Perla del Orieute: allí venian á anuir todoa 
los navegantes y las producciones de los países veci- 
nos, y al mismo tiempo que abundaban en la plaza 
el numerario, la plata en barras venida de Acapulco y 
el oro en polvo que, según las crónicas, se esportaba 
anualmente en gran cantidad, habiendo pagado laa 
provincias de llocos y de Fang.sinam su primer 
tributo en este metal por valor de 109.000 
pesos fuertes, veíase el mercado surtido de trigo 
harina, perlas y piedras preciosas de la India y de 
Ceylan; de canela, pimienta, nuez moscada, clavo y 
etras drogas de Sumatra, Banda, Ormutz y Malabar, 
de aljófar, tapetes persianos, colchas y sobrecamas de 
Bengala; menjuí y marfil de Camboja, sedas de todaa 
suertes y colores^ tejidos en terciopelo, rasos, damas> 
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•eos, tafetanes, tabies y gorberanes^ lozas y pórcekaas 
úe todas chtses, escritorios y ottos maebles d^ Maque 
déla China y del Japón. 

Así nos dice entusiasmado con la prosperidad de la 
plaza un historiador de aquella época: . ttque pifóo 
Dios las Filipinas en tal proporción y distancia de 
entrambas Indias y de sus viajen, que por discurso 
<ie tiempos y millares dé siglos viniesen á ser término 
y paradero de los ni&nca imaginados descubrittiieíntOB» 
milagrosas conquistas y caudalosos comer<)ios de las 
invictas y g*loriosas naciones, castellana por el Ocícíi- 
dente, y portuguesa por Oriente, justo galardón y 
recompensa i los Católicos Reyes, que tantos esfuefr- 
20S hacian para reducir al cristianismo á todos los 
pueblos del globo. •• 

II. 

No se puede seguramente dejar de Ver cotí orgullo 
y entusiasmo el alto grado de prosperidad á que habia 
llegado en tan pocos años aquella capital de nuestra 
naciente colonia, con solo tener abierto su puerto á 
todas las naciones asiáticas y haber sabido "aproVé- 
eharsu natural posición en el globo, sin el auxilio tle 
protecciones y privilegios individuales que siempre 
eeden en perjuicio de la generalidad. 

Parece imposible que eon los cortos recursos que 
debian contar aquellas remotas posesiones, conside- 
radas como una dependencia del reino de M^ico, hu- 
bieran encontrado medios en la misma riqueza del 
país para llevar á cabo la reducción de todas las islás^ 
teniendo á raya á los moros de Mindanáo y de Je^ó 
y combatiendo algunos poderosos piratas chinos y 
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«Igufias esenadras holandesas que potnilí «e ipreiíen— 
tnrcm can miráis hostileo; pero es lo cierto qae no solo 
se ganaban victorias en las icdascontca aqaellos aven- 
tureros, sino que se preparaban y emprendían espe- 
didones áia isla de Borneo, á las Molucaa y á 3itoi, 
y se intentaba conquistar la isla de FormoBa para 
impedir que ios holftn«ieses se apodemran de aqoel 
importante punto é interceptaran nuestro eomcroío 
con la China. 

Corría, pues, por aquellos mares la fama de nues- 
tra Perla del Oriente, y el interés de su activo co^ 
mercio, que tanto lucro proporcionaba «á aquelios 
pueblos, así como la admiración de las proeaais de 
los nuevos conquistadores, que en todas partes se 
presentaban victoriosos, avivando el deseo de ias sta- 
oiones vecinas de conservar y estrechar relaciones con 

nuestra colonia, daba lugar á que sus monarcas des- 
pacharan embajadas con ricos presentes al goberna- 
dor de Filipinas, tratándolo cual si fuera soberano de 
un Estado independiente. 

En 1602 llegaron á Manila unos embajadores del 
•emperador del Japón, el cual al subir al trono se 
propuso entablar amistad con nuestro gobierno, dam- 
do satisfacción por el mal trato que recibió una nao 
española que se había perdido en sus costas, gestio- 
nando un formal tratado de comercio y pidiendo 
constructores navales y misioneros que esparcieran 
en el imperio sus conocimientos y la luz divina del 
Evangelio, cuya embajada fué recibida por nuestro 
gobernador con algunas atenciones, aunque no se 
tenviaron al emperador los con£rt;rueto)ñ9S %iia viales qu 
sin duda deseaba pata mfejorar ««a "émban^ieioiies. 
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También de China se recibieron algunas embajadas,, 
la primera en busca del célebre pirata Li Mahon, que 
habia sido derrotado en Manila; otra después con el 
aparente objeto de esplorar si verdaderamente la 
isla de Cavite era un monte de oro, según les habia 
informado un charlatán, aunque con la encubierta mi- 
ra de apoderarse á viva fuerza de la ciudad, y con 
motivo de una sublevación en que perecieron en. 
Manila 23.000 chinos; llegó la tercera pidiendo 
esplicaciones el emperador celeste sobre aquella mor- 
tandad, á las cuales se satisfizo haciendo relación 
exacta del suceso y de las causas que dieron lugar á 
aquella sangrienta colisión. 

Con la Cochinchina hallábase nuestra colonia en 
tan buena armonía que, habiéndose allí refugiado ía 
tripulación china que se sublevó en la espedicion 
que el gobernador Pérez Dasmariñas dirigia á laa 
Molucas, fueron inmediatamente presos todos los cri- 
minales á instancias del gobierno de Filipinas, deca- 
pitándose á una gran parte de ellos y remitiendo los 
demás á Manila para que allí sufrieran la merecida 
pena, y por último, el rey de Camboja, envió también 
una embajada con dos elefantes de regalo para el go-^ 
bemador y la pretensión de que se le prestaran to- 
dos los auxilios que necesitaba en las luchas que sos- 
tenia con su enemigo el rey de Siam. 

III. 

Y no se limitaban estos industriosos pueblos, que 
entonces parecían mas activos y mas inteligentes, á 
frecuentar nuestro puerto y vender sus mercancías» 
sillo que se establecían gran número en la ciudad y 
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sus arrabales, abrazando muchos la religión cristiana 
y dedicándose todos, bajo la sombra protectora de 
nuestras leyes, á todas las industrias que proporcio- 
cionaba la opulenta capital, pudiéndose decir, que 
^esde el principio de nuestro establecimiento de Ma- 
nila se apoderaron los chinos y los japoneses del co- 
mercio al por menor, que hoy conservan los primeros 
por su mayor actividad y espíritu mercantil respec- 
to de los naturales del país y por la escasez de pobla- 
ción blanca. 

En 1603, esto es, cuando solo llevaba treinta y 
dos años de existencia nuestro establecimiento, se 
contaban ya en la capital mas de 25.000 chinos, y el 
número de los japoneses debía ser también bastante 
crecido, puesto que llegaron á formar como una co- 
lonia que ocupaba los barrios de San Antón y San 
Miguel, hoy habitados por los indígenas y una gran 
parte de la población blanca. 

Véase, pues, como á principios del siglo XVII sin 
grandes esfuerzos de nuestra parte, y sin mas atrae— 
tivo que el comercio, que es el verdadero lazo que 
ha de unir á todos los pueblos, teníamos ya entabla- 
das muy buenas relaciones con todas esas naciones 
del Asia, que hoy para abrir su seno y aceptar el 
tráfico que de nosotros ellos mismos solicitaban, han 
hecho necesarias costosas guerras y espediciones por 
parte de algunas grandes potencias, sin que se pueda 
decir aun que la cuestión está terminada y que quedan 
establecidos con aquellos pueblos sólidas relaciones y 
pacífico trato, y véase también como la hospitalidad y 
franquicias de los primeros tiempos de nuestra colo- 
nia dieron lugar á que allí se improvisara un gran 
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establecimiento mercantil, tan rico y activo como los 
mejores que hoy Temos nacer y desarrollarse rápida- 
mente en aquellos mares; establedmiento que, fii bu** 
ra continuado como empezó, sería hoy la capital mas> 
poderosa de las Indiaa oiientalea 

Y nos complacemos en presentar este brillante 
cuadro, para que vean cuan engañados se hallan lo» 
que creen que es cualidad esclusiva de los establecí* 
mientos iogleses ese movimiento mercantil que, se^ 
gun su juicio, en vano intentaríamos obtener para 
nuestras colonias; y para que se convenzan de que la 
vida comercial de los pueblos es de suyo progresiva 
y que solo deja de tomar vuelo cuando se le cortan á 
hacen plegar las alas. 

Así como vemos con suma satisfacción todas 
aquellas disposiciones que tienden á desembarazar lia 
riqueza del país de las trabas que entorpecen su desr* 
arrollo; debiendo contar entre esas saludables medi- 
das, el desestanco del rom que hemos leido hace al- 
gunos dias en la Oaceta; pues este decreto, sin perju** 
dicar en lo mas mínimo las rentas del Estado, hace 
un beneficio á las islas Filipinas, devolviendo á la 
industria particular esta producción que la concur- 
rencia de ee^ecukdores se encargará de aumentar y 
mejorm: 
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CAPITULO IV. 



B|M|^fU.bi^tóidoa del comercio de Filipinas. = Seguid» épooa. -Ba- 
clj^m^j^iones del comercio andaluz contra el de la Kao de Acapnl- 
ca = Cédula de 1593 restringiendo este tráfico. =Gran desconten- 
to y quebrantos que causa el nuevo sistema á la plaza de Maní* 
la. = .aposiciones dirigidas al rey por la dudad; 7, modific^oo. 
d^ rigor introducido por D. Pedro Quiroga. 



I. 

Apenas empezó á mostrarse la ri(][aeza de nuestra 
floreciente colonia y el pr45spero estado de su cor 
mer^io, coinenzaron. también los celos d0 las plazas 
de Cádiz y de Sevilla, que, acostumbradas á mono- 
polizar el comercio de América desde la c^ebre casa 
do apntr9,taciony no veian con gusto nacer otra plaza 
que. compartiera con eUas las ganancias que propor— 
cipJ9Aba tan lucrativo tráfico, y sin tener en cuenta 
que, así como su posición en España era la que les 
había granjeado aquel monopolio, así también, Mani<- 
Ia,.po^ su situación en el mar de las Indias estaba Ha- 
maca á ser la intermediaria entre la América y laa 
po]^jaloBas naciones del Asia, clamaron y gestionaron 
p<^^. qiie se estinguiera el tráfico de Filipinas coa 
Ae9f qlpo, á pretesto de que perjudicaba al comercia 
y 4.1^iadiistd:ia fabril de la metnipoli 
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Estas quejas y exigencias dieron por resultado 
que el gobierno del rey decidiera cortar el comercio 
de América con el Oriente, cerrando las puertas del 
Perú, Tierra firme y Guatemala, y permitiendo sola* 
mente que pudiera traficarse entre Manila y Acapul- 
co un volumen limitado de mercancías; y por mas 
contraria á todos los derechos que parezca esta me- 
dida, es lo cierto que quedó consignada en la cédula 
de 11 de Enero de 1593, por la cual se mandó que 
ningún vasallo residente en Nueva-España ú otra 
parte de las Indias, pudiera ejercer comercio con el 
Archipiélago filipino, concediendo por privilegio es- 
^ pecial á los vecinos de Manila qu8 pudieran despa- 
char todos los años al puerto de Acapulco dos naves 
de á 300 toneladas con cargamento cuyo valor no 
habia de esceder de 250.000 duros, no debiendo 
ir consignadas estas remesas á los comerciantes ame- 
ricanos, para no contravenir á la prohibición de que 
aquellos vasallos hicieran comercio alguno con las 
Indias Orientales. 

Preveníase también por aquella real cédula que 
los retornos de estas naves en un año no pudieran 
esceder de 500.000 duros, ó sea el doble del valor del 
cargamento permitido, y con el objeto de evitar los 
fraudes de que los comerciantes se vahlrian para elu- 
dir una y otra disposición, se prohibió que fuera de 
€sta suma pudieran los galeones conducir á Manila 
plata labrada, á no ser para uso propio, y dando fianza 
de que volvoria con sus dueños, y aun los que pasa- 
ban á establecerse á Filipinas no podian llevar sus 
caudales en metálico, á no ser que afianzasen que 
hablan de residir allí ocho años por lo menos, siendo 
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seguidas todas estas prohibiciones de severa sanción 
penal, como perdimiento del esceso sobre las canti-, 
dades permitidas y destierro délas Indias, confisca - 
iion de bienes y diez años de galeras á los maestres 
de las naves y hasta á los arrieros que condujeran la 
carga al interior, se imponia el comiso de las bestias 
y multa de 200 ducados. 

Afortunadamente esta tiránica disposición, tro- 
pezando con la poderosa remora de los intereses par- 
ticulares que tanto dañaba, y entre los cuales se ha- 
llaban los de las mismas autoridades y funcionarios 
que la habian de mandar cumplir y guardar, impi- 
dió que por entonces se planteara la cédula, y así 
continuó en realidad el comercio de Acapulco sin li- 
mitación de volumen hasta el año de 1604, en que 
por otra cédula se reiteraron todas las prohibiciones 
contenidas en la anterior, así como la fijación del va- 
lor de los cargamentos en 250.000 duros y el de los 
retornos en 500.000. 

En 1605 fué cuando empezó á regir en Manila 
la limitación del volumen de su comercio y las de- 
más irritantes restricciones que eran [consecuencia 
necesaria de aquella absurda prohibición, que- 
dando el comercio de la ciudad tan reglamentado 
como pudiera estarlo una compañía mercantil, un ta- 
ller ó una oficina del gobierno. El capitán general 
era el autorizado para repartir el número de tonela- 
das cargables en los galeones entre los vecinos de 
Manila, á proporción de su3 fortunas, por medio de 
boletas ó permisos para cargar, conservando algunas 
para los pobres, militares retirados y viudas, los cua- 
les, si no podian tomar dinero de los particulares á 
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de las Obras-Fias, vendían sa derecho á otros- 
cargadores, y en esto encontraban su ganan- 
cia. 

No es necesario mucho esfuerzo para comprender- 
el cúmulo de abusos á que darían lugar tanto esas 
reparticiones hechas por una persona interesada en 
el negocio, como que de reglamento se le reservaban, 
cuarenta y cinco toneladas en cada nave, cuanto los 
registros y avalúos que se hacian por los oficiales 
reales para la cobranza de derechos y las mismas 
operaciones que se practicaban en Acapulco para el 
pago del almojarifazgo. 

Algunos escritores auténticos nos revelan que los 
gobernadores, las mas veces, cargaban mas de las 
cuarenta y cinco toneladas que les correspondían & 
las concedían indebidamente á sus familiares, y con 
frecuencia ocurría que se armaran tinglados sobre la 
cubierta de las naves ó se disminuyera su lastre para 
poder dar cabida á los efectos que embarcaban el 
capitán general y otras personas de elevada posición; 
resultando que iban los barcos tan abarrotados, que 
mas por su mala disposición marinera que por lo re- 
cio de las tempestades, se ocasionaban las frecuentea 
pérdidas y arribadas que en el siglo XVII sufrieron 
las naves de Acapulco, y cuyo valor bien ascendería 
á unos cincuenta millones de duros. 

Sin embargo, según datos de aquella época, pre- 
ciso es confesar que en los primeros tiempos de la 
prohibición, hubo gran tolerancia por parte de los 
jnncionarios respecto á todos los puntos de la enun- 
ciada cédula; las naves conducían siempre mucho 
úíBA del doble del cargamento permitido^ y sin gran 
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dificultad se admitían á introducción en Acapulca 
los efectos no registrados, pagando los derechos del 
arancel. 

II. 

Mas estos abusos no podian pasar desapercibidos 
para el gobierno, ni mucho menos para los interesa^ 
dos en estinguir el comercio de Filipinas, los cuales 
no se descuidaban en denunciarlos y presentarlos de 
mayor tamaño, pidiendo una y otra vez medidas se-* 
veras que pusieran coto á tantas ilegalidades; hasta 
que en 1635 consiguieron los cargadores de Cádiz y 
Sevilla que se diera comisión especial á D. Pedro 
Quiroga para que, trasladándose á Manila, por sí mis- 
mo, averiguara y corrigiera las infracciones denun— 
ciada& Este funcionario, tal vez por un celo lauda^ 
ble, desempeñó con el mayor rigor su cometido y 
muy á gusto 4e los enemigos del comercio de aquel 
país, registrando varias veces los cargamentos de las 
naves, pesando los fardos y cajas, midiendo los gé^ 
ñeros vara á vara, avaluándolos á un precio tan es— 
cesivo, que venia á ser mas del doble que obtenian 
en venta en Acapulco, y hasta embargando varíaa 
veces los efectos, sin que estuviera justificado el frau- 
de, á título de que escedian de la permisión, como 
entonces se decia, para luego exigir por vía de com- 
posición grandes sumas, que en pocos años llegaron 
á 900.000 duros. Estos rigores y crueldades, como 
decia el comercio de Manila en su esposicion á la 
Corte, produjeron gran consternación en la ciudad y 
pusieron en un conflicto al vecindario, porque con el 
escesiyo pago de derechos, las exacciones para des*^ 
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^nbargar y otras vejaciones, llegaron á ser tan cor- 
tos los retornos de numerario, que los comerciantes, 
lejos de encontrar ganancias en aquel tráfico, sufrían 
grandes pérdidas, y dejando de pogar á los chinos 
los efectos que les hablan tomado al fiado, est )s se 
negaban á hacer nuevas ventas, á pnnto de que en 
dos ó tres años no hubo caroca para los galeones, y 
en 1637 solo salió un patache que, según datos fide- 
dignos, iba cargado de cuenta del Conde-duque de 
Olivares, que tenia autorización para tomar parte en 
este comercio por valor de 150.000 duros, y con 
cayo cargamento no parece que estuvo tan severo el 
comisionado. 

Era grande, pues, el descontento de los vecinos 
de Manila en aquella época, como qtie su subsistencia 
dependía de aquel comercio que veian desaparecer, y 
un crecido número de ellos solicitaron permiso del 
gobernador para habitar en el campo, por no poder 
soportar sus quebrantadas fortunas los crecido^ gas- 
tos de la ciudad, y aun hubo quienes intentaron 
abandonar las islas, para regresar á su patria ó para 
trasladarse á otros puntos en que encontraran nego- 
cios de mas ventajas, hasta que el gobernador los 
reunió á todos en las casas consistoriales para tratar 
en común de lo que con venia hacer en circunstancias 
tan apuradas. 

Acordóse en aquella junta de vecinos dirigir al 
Rey una reverente esposicion manifestando los gra- 
ves daños que ocasionaba al comercio el sistema es- 
fe^blecido por Quiroga, suspendiendo entre tanto el 
hacer remesas á la feria de Acapulco, para evitar la 
ruina de los que poco antes encontraban en ella su 
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fortuna: hacíanse en aqaella esposicion reflexiones de 
gran peso y que no debemos pasar desapercibidas^ 
encareciendo la necesidad de conservar el comercio de 
Filipinas con China y con el reino de Méjico, porque 
no siendo aun bastantes los productos del país para 
alimentar un tráfico de alguna importancia^ solo 
aquel comercio de escala con Axjapulco era lo que sos- 
tenia al vecindario de Manila, el cual había * hecho 
grandes donativos y anticipos al gobierno para aten- 
der á las cargas de aquella colonia, que por impro- 
ductiva habia estado á punto de ser abandonada; 
que además, fomentando el comercio con aquellos 
países, se neutralizaban en gran manera los esfuer* 
zos de los holandeses que querían apoderarse del trá- 
fico de la Gran China y hacerse dueños de aquellos 
xnat os, que la Providencia habia puesto en manos de 
los españoles; y por último, que aquel comercio, po- 
niéndonos en continuo trato con los chinos, era un 
gran elemento para conseguir la conversión al cris- 
tianismo del imperio celeste, objeto santo, que era 
uno de los principales móviles que guiaba á losKeyes 
Católicos en sus conquistas. 

A las poderosas razones que esponian los vecinos 
de Manila no fueron sordos los gobernantes de la 
metrópoli, y convencido el supremo gobierno de las 
grandes vejaciones que ocasionaba al comercio de las 
islas el rigor planteado por D. Pedro Quiroga, así 
como de la conveniencia de no estínguir su tráfico 
con la China, prohibió porgédula de 30 de Setiembre 
de 1639, que se repitieran los registros, pesas y me- 
didas del Galeón de Acapulco, á no ser que precedie- 
ra espresa denuncia de que aquella escedía del valor 



54 

permitido, mandando al mismo tÍ6in].»o que Los aya**- 
Idos Y reconocimientos se hicieran en la misma forma 
que antes de la llegada del comisionado. 

Con esto quedó tranquila por algún tiempo la. 
4»iudad de Manila y continuó despachando sus naves 
á Nueva España, no sin que estas molestias y entor^ 
peeimientos dejaran de producir sus efectos en la colo- 
nia, tanto que, así como á principios del siglo XVII 
según dijimos en el artículo anterior, era la ca- 
pital de Filipinas una plaza próspera y feliz y pro^ 
metia un porvenir de grandeza ilimitada, así al fina*- 
lizar aquel siglo, era todo pobreza y disgustos en la 
eiadad, la población blanca apenas habia crecido, el 
comercio se arrastraba lánguido dentro del estrecho 
círculo de sus espediciones periódicas á Acapulco^sín 
intentar ningún otro género de tráfico y la pobreza se 
reñejaba hasta en la misma tropa de la guarnición 
que hacia el servicio descalzo y sin camisa, cometien* 
do, con frecuencia, robos en las tienrlasde los chinos, 
que de muy antiguo les viene el ser objeto de veja*- 
eiones por parte de la gente del paí& 



CAPITULO V. 

Besefia histórica del oomerdo de Filipinas. = Continúa la segunda 
■época. = Nueva esposicion del vecindario pidiendo aumento en él 
valor de los cargamentos de la Nao. = Cédula de 1702 que lo con- 
cede. = Nuevas quejas del comercio de Cádiz. = Cédula de 1718 
]>rohibiéndose comercio de sederías de China con Acapulco. = 
Consulta del Virey marqués de Valero. = Cédula de 1720 man- 
dando cumplir la anterior. = Nuevas reclamaciones dirigidas al 
rey por el vecindario de Manila, por las autoridades y todas las 
corporaciones. = Cédula de 1724 revocando la de 1720.= Cédula 
de 1734 reiterando la anterior y permitiendo doble valor de los 
cargamentos. 

I. 

A pesar de la desanimación que tantas restriccio- 
nes producian en el comercio de Manila, aguijoneado 
este con el poderoso incentivo de las ganancias que la 
feria de Acapulco le of recia, no siempre permaneció 
inactivo y á fines del siglo XVII dio lugar á que se 
agitara de nuevo la debatida cuestión del tráfico con 
América^ y mientras los comerciantes del Perú ha— 
cian gestiones para establecer de nuevo sus relaciones 
mercantiles con Méjico, que se habian mandado cesar 
en 1634, el vecindario de Manila elevaba á la corte 
una razonada esposicion, pidiendo que se aumentara 
el tipo máximum del valor señalado á los cargamen* 
tos de las naves de Acapulco, que aquellas se reduje* 
ran á un solo Qaleon de 1.200 toneladas y que la 
Hacienda aceptara por pago de derechos la cantidad 
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alzada de 100.000 pesos fuertes para evitarlos incon- 
yenientes que llevaban consigo las operaciones de re- 
conocimientos y avalúos. 

Desp ues de largas discusiones sobre este punto,, 
que se habia hecho de tanta importancia para la me- 
trópoli, y mas que todo para el comercio de Cádiz y 
Sevilla, accedió el rey, con voto del Consejo, á los 
principales estremos de la petición de los vecinos de- 
Manila, y por cédula de 1702 aumentó á 300.000 
duros elmáximum del valor de las mercaderías, qUa 
podian remitir cada año á la Nueva España, y a 
600.000 por consecuencia el de los retornos en nume- 
rario: mandando que la repartición de boletas ó per- 
misos para cargar se hicieran por la misma ciudad 
sin intervención de ministro alguno y los avalúos- 
por los oficiales reales con asistencia del fiscal, de dos- 
personas de esperiencia diputadas por la ciudad y eL 
comercio, debiendo continuar las espediciones anua- 
les en dos naves de á 500 toneladas, aceptan- 
do el pago de una cantidad alzada por derechos de 
, las mercancías si se ponían de acuerdo el comercio y 
el gobernador, y declarando comprendidos en la fa- 
cultad de tomar parte en este comerció á los vecinos 
de Cavite, fueran naturales ó españoles, con esclusion. 
de los eclesiásticos y forasteros. 

Aunque á primera vista parezca que este regla- 
mento hacia una gran concesión al .comercio de Fili- 
pinas, las medidas severas que al propio tiempo se^ 
tomaron, encaminadas á corregir de raíz las infrac- 
ciones de lo mandado en cédulas anteriores, vinieron 
á dejar ilusorio el aumento de 50.000 duros, hallán- 
dose, como se hallaba entonces la ciudad, en posesión 
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del derecho, aunque abusivo, de enviar una cantidad 
de mercaderías mucho mayor que la permitida. En 
efecto, en el mismo reglamento se reiteraba la prohi- 
bición de que los comerciantes de Méjico tomaran 
parte en aquel tráfico, solo concedido á los de Manila, 
no pudiendo aquellos por ningún concepto suplir con 
sus capitales lo que faltara para completar la canti- 
dad de numerario permitido para el retorno; se man- 
daba además que tan luego como llegara la nave á. 
Acapulco, el castellano y oficiales reales pusieran 
guardas á su bordo, hicieran después un escrupulosa 
reconocimiento de su cargamento, y decomisaran todo 
lo que no viniera comprendido en el registro, reco- 
mendando al mismo tiempo á los viroj es la mayor 
vigilancia y el mas exacto cumplimiento de todo- 
lo prevenido en las cédulas relativas á aquel co- 
mercio. 

Contenia además aquel reglamento, en su afán de- 
prohibir, una prohibición, cuyo objeto no alcanzamos, 
y que venia á pesar sobre las clases mas necesitadas,^ 
á saber: la de que los militares, retirados y viudas 
no pudieran vender sus boletas á los demás vecinos, 
por si no estuvieran en disposición de comprar gé- 
neros con que llenar la parte de carga que les toca- 
ba; medida, que á la vez que sobre ella no se hizo 
reclamación alguna, cieemos que nunca llegó á po- 
nerse en planta, toda vez que era fácil eludirla, con- 
tinuando la boleta en cabeza del primitivo dueño, y 
siendo el comprador quien hiciera el negocio. 
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Sin embargo de todas estas trabas que abruma— 
ban el comercio de Manila durante el siglo XYII, le 
estaba reservado otro golpe que amenazaba su totai 
ruina: levantóse nuevo clamoreo á principios del si- 
glo XVIII por parte de los comerciantes de Cádiz y 
Sevilla, esponiendo que, en el tráfico con Acapulco, 
se cometían grandes abusos, llevando las naves no 
solo el doble de la cantidad permitida, sino también 
el cuadruplo y mucho mas, habiendo <año en que el 
valor de los cargamentos habia ascendido á cuatro 
millones de pesos, y ^l de los retomos á diez millo- 
nes, é insistiendo en que aquella abundancia de telas 
de China en América, habia causado la decadencia de 
nuestra industria fabril, habiendo casi desaparecido 
las activas fábricas de Toledo, de Valencia, dé Sevi- 
lla y de Granada, razones que si bien la historia nos 
demuestra, como diremos después, que solo existían 
en la mente de los egoístas reclamantes, no dejaban 
de hacer su efecto en el ánimo del rey, y daban lu- 
ítax á medidas severas que estuvieron á punto de es— 
tínguir completamente el comercio de Fhipioas. 

En 8 de Enero de 1718, se dio ya una cédula pro- 
hibiendo que en las espediciones á Acapulco pudie- 
ran cargar las naves de Manila ninguna clase de se- 
das de China, fuera en tejidos ó en rama, debiendo 
limitarse sus cargamentos á lienzos, especería y otros 
artículos que no se estraian de España, para evitar, 
como decía ^la cédula, los graves perjuicios que se 
ocasionaban á la metrópoli, haciéndose tan gran con- 
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0ainio en aquallos países de gén&cos estranjeros. Pero 
d marqués de Valero^ entonees virey de Méjico, á 
qiiien se dio el encargo de llevar á cabo la prohibid 
iáon, y que por estar colocado sobre el terreno, por 
decirlo así, comprendía los graves males que iba ¿ 
acarrear el planteamiento de la cédula, suspendió su 
BJecucion haciendo una consulta á la corte. 

En ella hacia presente al rey que el tráfico de 
A^íapulco era la vida del vecindario de Manila, que 
no tenia otro medio de subsistencia sino las ganan- 
cias que obtenía en aquella £^ia, que los cargamen- 
tos de los galeonep^ se componían en casi su totalidad 
de sederías de China; porque las producciones del 
país eran aun insignificantes; y por tanto, que pro- 
hibiéndose el comercio de sedas, se estinguia comple- 
tamente aquel tráfico y se ponía en peligro la exis- 
tencia de la colonia. 

Que además, los perjuicios se estendian á*los sub- 
ditos de las provincias que estaban á su cargo, las 
euales preferían las ropas y telas de la China porque 
los precios módicos de estas estaban mas á su al<- 
eance que los de los géneros que llevaban las flotas 
de la metrópoli; y por último, esponia, punto que 
merece llamar nuestra atención, que si bien lo man- 
dado en aquella cédula no se oponia directamente á 
las disposiciones del derecho natural y civil que per- 
mite el uso libre y franco del comercio entre los va- 
sallos de una misma corona, parece que se limitaba y 
aun totalmente se estinguia con la enuuciada prohi- 
bición. 

No fueroD, sin embargo, bastantes estas podero- 
sas rabones para que el gobierno supremo desistiera 
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de su prbxxSsito, y de conformidad con el dictamen: 
del Consejo sedidla cédula de 27 de Octubre de Q72^ 
renovando la prohibición, definitiva de llevar á Acá— 
pulco en adelante tejidos de seda de China, como ra- 
sos, damascos, pequinés, tafetanes, brocados con ora 
y plata, y hasta polleras de mujeres en corte ó ade- 
rezadas, previniendo que los cargamentos de los ga- 
leones hablan de consistir solo en pimienta, clavo y 
demás especería, seda flojay eñ rama, jarcias, lienzos. 
y otros géneros que tuvieran seda. Y consignando en^ 
esta i3omo en las anteriores disposiciones severas pe- 
nas contra los infractores, y hasta la absurda medida, 
para evitar todo fraude, de señalar seis meses de 
plazo para que se consumieran todos los tejidos y 
sedas que existían en Nueva España, habiéndose de^ 
quemar irremisiblemente todos los que se encontrad 
ran pasado aquel plazo. 

En 1722 llegó á Manila aquella cédula que s& 
publicó por bando y fué leida en cabildo abierto, á 
que asistieron gran número de vecinos: bien podemos 
comprender la profunda pena que una medida de 
esta naturaleza produciría en aquella plaza, en que la 
vida del comercio eran las naos de Acapulco, viendo 
desaparecer la fuente de su riqueza, el único medio 
de subsistir y de prosperar su vecindario, que no co- 
nocía otro ti áfico, y que solo con él, tan limitada 
como hemos visto que estaba, se sostenía la población 
blanca y aun puede decirse que la colonia. 

III. 

Reuniéronse los vecinos en cabildo para pedir 
que se suspendiera el cumplimiento de una cédula 
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•que tanto daño causaba á la ciudad, y se acordó man* 
Hlar diputados á la corte que pusieran á ]os pies del 
trono nuevas esposiciones, manifestando la situación 
angustiosa á que se vería reducido aquel país si se 
Uegaba á matar su comercio, j pidiendo no solo la 
revocación de la repetida cédula, sino también un 
aumento hasta 500.000 pesos fuertes en la cantidad 
para las remesas á Acapulco, fundándose para este 
estremo de la petición, en que cuando se concedió el 
tipo de los 250.000 duros, apenas llegaba el vecinda- 
rio á 230 personas; que cuande este ascendía en 1702 
Á 400 vecinos, se elevó el máximum de la permisión 
á 300.000, 7 por tanto nada mas justo que cuando 
aquel pasaba de los 880, se fijara también el máxi- 
mum de las espediciones en mayor suma. 

Fué unánime la opinión de las autoridades todas 
y de todas las corporaciones en apoyar la solicitud 
del vecindario: el gobernador, el real acuerdo, el ar- 
zobispo, las comunidades religiosas, todos se dirigie- 
ron á la corte encareciendo los [graves males que 
aquella prohibición iba á causar en aquellos remotos 
países: á la llegada de las esposiciones, se mostra- 
ron parte en la contienda el comercio de Cádiz y el 
^e Sevilla, y se siguió en el Consejo un largo espe- 
diente, en que es curioso sobremanera ver las razones 
que de una y otra parte se aducian, porque ellas de- 
muestran hasta qué punto de desconocimiento de 
todo derecho conduce la práctica de principios er- 
róneos, fundados esclusivamente en el interés de unos 
pocos. 

Después de esponer los recurrentes los motivos 
de aumento de población como quien va á pedir una 
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radon de pan para cada vecino, repetían y esforzaban 
las razones consignadas en otras solicitudes sobre la. 
necesidad de sostener aquel comercio, porque de él 
yivian los españoles, puesto que los chinos se hablan 
apoderado del comercio por menor, y á la agriculturat 
solo se dedicaban los indios; y sobre la conveniencia 
de no abandonar nuestra influencia en aquellos ma-^ 
res y entre aquellos pueblos tan codiciados de las 
demás naciones, insistiendo por fin el provincial de 
los jesuítas en que aquel comercio era el principal 
elemento para la conversión de los chinos al cristia-r 
nismo, pues que el interés de la venta de sus géne^ 
ros, fomentando el trato con los españoles, era lo que 
habia facilitado la introducción de los misioneros en 
el imperio celeste. 

Los comerciantes andaluces, por su parte, negan- 
do los hechos que no les convenia aceptar, hadan 
presente que las cuantiosas sumas que produdan la 
venta de los cargamentos de la nao en Acapulco, iban 
á parar á manos de una nación infiel como la China; 
hasta decian equivocadamente que el gran turoo, ene" 
migo poderoso de nuestros reyes, se aprovechaba de 
aquellas riquezas, porque de algunas de las provin--* 
cias de su imperio se estraian géneros para aquel 
comerdo; y en último caso, anadian, que considera-* 
ban siempre al comercio de la metrópoli mas acree^ 
dor á la protección del gobierno, que no el de aquella 
colonia. 

A esto replicaban los de Manila, que después de 
todo, aquel comercio tan perseguido, no era á la pe*** 
nínsula á quien perjudicaba; porque la mayor parte» 
si no el total de las sederías, que iban en las flotas 
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españolas á las Américas, no eran de la metrópoli» 
sino procedentes de las fábricas francesas, inglesas y 
holandesas, y que el verdadero cargamento español 
consistía en vinos, aguardientes, aceite$y otros fru- 
tos naturales; de manera que el beneficio que se bus- 
caba era el de los fabricantes de aquellos países parsr 
donde salian enseguida desde la bahía de Cádiz los 
grandes retornos de América, que no constaban en 
los registros, y á esto acompañaban algunos datos 
que demostraban claramente la verdad de su aserto, 
cosa que no debe pasar desapercibida por los puntos 
de contacto que tiene con las cuestiones económicas 
que se agitan hoy dia, y en que tal vez el interés 
particular puede tomar la forma del bien público. 

En esta ocasión afortunadamente no fueron des- 
atendidas por el supremo gobierno las razones 
que esponia el comercio de Filipinas, y de acuer- 
do con el Consejo de Indias se dio la cédula de 
17 de Junio de 1724? derogando la de 1720, permi- 
tiendo de nuevo el tráfico de sederías de China, con* 
forme antes estaba establecido; mandando que los 
avalúos se hicieran con arreglo á las facturas y sin 
previo reconocimiento, que las espediciones se hicie- 
ran en un solo galeón, y autorizando al mismo tiem- 
po al comercio de Cádiz para que pudiera mandar un 
diputado á Acapulco que vigilara las descai^gas de las 
naves de Manila y denunciara los abusos que en aquel 

tráfico se cometieran. 

IV. 

Continuaron aun por algún tiempo las reclama- 
ciones del comercio andaluz, y los vecinos de Filipi- 
nas tuvieron que sufrir otra nueva contrariedad, por- 
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que en 1734, á protesto deque había terminado el 
quinquenio por el cual se mandó regir un reglamento 
en que se autorizaba el tráfico de 4.000 piezas de gé- 
ñeros de la China, mandó el virey del Perú que cesa- 
ra el comercio de sedas, no debiendo embarcarse esta 
clase de tejidos en la nao de 1734. 

Nuevas alarmas y profundo disgusto produjo esta 
medida en el vecindario de Manila, viéndose precisa— 
da la ciudad á enviar otra vez comisionados á la cor- 
te reclamando contra aquellas prohibiciones sobre las 
cuales se habia hablado ya tanto; renovóse la contien- 
da entre las ciudades rivales, oyó el Consejo á unos y 
á otros, y aunque en aquel alto cuerpo hubo discordia 
respecto al aumento del máximum de los cargamen— 
tos, hallándose acordes en el punto princi¿ al de la 
reclamación, se revocó por cédula de 8 de Abril de 
1834 dada en el Palacio del Buen Betiro la orden es- 
pedida por el virey de Méjito, declarado definitiva- 
mente permitido el comercio de sedas de China con 
América, en conformidad á la cédula de 1722, au— 
mentando el máximum del valor permitido para los 
cargamentos hasta 500.000 duros y dando otras dis- 
posiciones sobre la manera de hacer la distribución 
de las boletas. 

Con esto puede decirse que quedaron por fin ter- 
minados los célebres litigios que con tanta insistencia 
y por tanto tiempo, siguieron los comerciantes de 
Cádiz contra el comercio de Filipinas, quedando sub- 
sistente el tipo de los 500.000 duros hasta que la 
emancipación de las Américas estinguió aquel tráfico» 
así como todas las demás restricciones que por espa- 
cio de casi tres siglos pesaron sobre el comercio fili- 
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pino, pues aun en el año de Í810 nos dice Comyn en 
-su estado de las islas Filipinas, hablando de la Nao de 
Acapulco, que una sola nave, mandada por un oficial 
de la armada, podía hacer aquellas espediciones una 
vez cada año; que para tomar parte en aquel comer- 
cio era necesario ser vocal del consulado, lo cual su- 
ponía un caudal de 8.000 duros y algunos años de 
residencia en el país; que habia de contribuirse pro— 
porcionalmente con los demás cargadores á formar la 
gratificación de 15 ó 20.000 duros para el comandan- 
te del galeón además de pagar de 25 á 40 por 100 de 
flete, según las circunstancias, no pudiendo los carga- 
dores hacer observación ninguna respecto del estado 
de las naves en que esponian una gran parte de su 
fortuna, con otra gran porción de trabas que hoy nos 
parecería imposible que hubieran existido, si no es- 
tuviéramos tan habituados á esta clase de entorpe- 
cimientos. 

Hay que decir, sin embargo, que en el último 
-tercio del siglo pasado tomó algún ensanche el movi- 
miento de la plaza de Manila, por haberse abierta 
■comunicación directa con la Península, de lo cual ha- 
blaremos en otros artículos por pertenecer ya aque- 
llos tiempos auna segunda época en la historia del 
'Comercio filipino. 



CAPITULO VI. 



Continúa la segunda época, = Comercio de la Nao de Cebú.— Sú 
corta duración y decadencia de la ciudad. = Que aquel comercio 
tan restrictivo con Acapulco era sin embargo un privilegio. = 
Prohibiciones irritantes á que da lugar el eselusivismo y rigor 
del privilegio. =Travas de la misma índole que sufria el comercio 
de las Indias Occidentales. 
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La ciudad de Cebú, 6 sea del Santieimo Nombre 
de Jesúa, la primera que fundó en este Archipiélag^o, 
antes que Manila^ el insigne López de Legaspi, con. 
su ayuntamiento, con su castillo y presidio y con sus- 
aspiraciones á plaza mercantil, emprendió también 
su comercio con América, despachando al Perú algu- 
nas eapediciones de frutos coloniales y de manufae— 
turas aaiáticas que á su puerto llevaron estas oacio* 
nes deaáe los primeros momentos de la conquista; y 
al recibirse la cédula prohibitiva del tráfico y contra- 
tación con la América, gestionaron sus concejales 
igual privilegio que el que se concedió á Manila^ 
para tomar parte en tan lucrativas especulaciones, 
ya con la mira de sostener aquel núcleo de población 
española que allí se habia formado, ya también como 
recompensa de los servicios prestados por sus vecinoa 
en la reducción de una parte de las Islas de los Pin- 
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tados á la obediencia de la corona de España y á la 
luz del Evangelio. 

Accedió el gobierno supremo á esta sentida peti-* 
cion, y por cédula de 23 de Abril de 1594 liizo mcr^ 
ced á los vecinos de la ciudad del Santo Niño, de ^ue 
pudieran en -cada año despachar á la Nueva^Eapada 
una nave de 250 toneladas con cargamento de eera^ 
niantas de algodón, hojas de plátanos y otros frutos 
naturales en que los encomenderos cobraban el iri^ 
bato de los pueblos de sus encomiendas, no pudimdo 
llevar de manera alguna las sederías de China; y de*- 
hiendo la ciudad costear la nave en que se hidüoran 
las espediciones, cuyas dos circun^ancias hacían 
desde luego de peor condición que el de Manila el 
comercio de nuestra nueva ciudad; pues no hay qoe 
olvidar que las espediciones á Acapuleo^ se hadan en 
barcos del Estado, y [consistían principalmente en 
manufacturas de China y del Japón. 

La necesidad^ pues, de construirse su nave, cosa 
düicil en aquellos tiempos, había de hacer muy cos- 
tosas lafi espediciones y la prohibición de enviax en 
ellas las apetecidas sederías de la China; privando al 
negocio del inmenso lucro que con estas mercancías 
se obtenía, no auguraba gran prosperidad á este co- 
mercio: por otra parte, la ciudad de Manila^ que an 
vista de la legislación vigente para su comercio» de- 
bía eoBsiderar legal y conforme á derecho todo mo- 
nopolio, pretendió también ejercerlo en aquella 
eapeculaeion concedida á Filipinas, puso pleito so^ 
bre ello á la de Cebú, y le creó toda clase de emba- 
razos para impedir sos espedidones ó hacerlas infruc- 
tuosas. 
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Logró, sin embargo, el ayuntamiento de Cebú^ 
que era como el gerente de aquel negocio, vencer por 
de pronto todas las dificultades; se construyó la nave, 
y se terminó el litigio con la capital, disponiéndose 
que la distribución de las boletas de carga de la nave 
de aquella ciudad, se hiciese por partes iguales entre 
los concejales y el común, de manera que pudieran 
participar del negocio los comerciantes de Manila, á 
los cuales venia á^ quedar reservada una buena parte 
de la cabida de la Nao en cada viaje. Comenzaron 
así las espediciones y, como era de esperar, los retor- 
nos de los primeros barcos fueron tan poco satisfac- 
torios, que no alcanzatan á cubrir los gastos: hicié— 
ronse nuevos esfuerzos despachando algunas otras 
naves; y sus resultados no debieron ser mas venta- 
josos, puesto que no se repitieron los viajes; y así se 
estinguió este comercio de Cebú con América por 
las trabas impuestas al interés particular que se mo- 
vía en buen sentido. 

Estinguido este tráfico, que, de haber continuado 
libremente es de suponer que hubiera llegado á dar 
gran importancia á la plaza de Cebú, fué consecuen- 
cia precisa el que los vecinos españoles se fueran tras- 
ladando á Manila atraídos por las ventajas que 
allí obtenía el comercio, y fué tan grande la emigra- 
ción en pocos años, que llegó el caso de no haber 
persona alguna en aquella primera ciudad para des- 
empeñar los cargos de alcalde y regidores: en 1745 
el gobernador interino D. Juan de Arechederra, obis- 
po de Nueva Segovia, quiso fomentar aquella pobla- 
ción tradicional, aunque dándole una eicistencia arti- 
ficial, y al mismo tiempo que mandó á Cebú par» 
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regidores tres vecinos de la capital, asignó á. aquel 
municipio un número de boletas en la Nao de Ma- 
nila; mas estos laudables esfuerzos no dieron resulta- 
do alguno^ porque faltando la vida propia que da el 
comercio, y no encontrando los nuevos vecinos nego- 
cio alguno reproductivo en la ciudad, regresaron á la 
capital; y acabándose por consunción el municipio, 
dispuso en 1754 el gobernador D. Pedro Manuel de 
Arandia que el Justicia Mayor se hiciera cargo do 
la policía y abastos y gobernase la población. 

Si, pues, respecto de Manila trajo nuestra legis- 
lación económica el corto desarrollo que se observa 
en su comercio, en lo tocante á Cebú tenemos que 
lamentar la muerte de un municipio y de una plaza 
mercantil, por efecto de este sistema de monopolios 
y restricciones llevadas hasta el absurdo. 

II. 

Tal era el espíritu prohibitivo de aquella época» 
que, aun así con ese cúmulo de trabas y prohibicio- 
nes que pesaba sobre el comercio y navegación de 
las Filipinas con la Nueva-España, era su existenciar 
una í anquicia de que disfrutaban las Islas, era un 
privilegio especial concedido á la naciente colonia, 
con el solo objeto de que pudiera subsistir y no lle- 
gara el caso de que tuviera que abandonarla, con 
perjuicio de los intereses espirituales y de la honra 
de nuestros monarcas. 

La ley oomun era la prohibición general de que 
el Perú, Tierra-Firme, Guatemala y cualquiera otra 
parte de las Indias ejerciera comercio y contratación 
con el reino de China ni con las islas Filipinas: asi 
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estí- coni^gnado en las t^édulas de 6 de Febrero de 
1591 y 11 de Ei^ro de 1593, espresándose en e^t» 
áltima que, por hacer merced á los vecinos y habí- 
taaies de Manila, j para que esta eontrataeion se 
conseryftra en la parte que bastase, se eoncedió qu« 
solo ellos pudieran ejercer el comercio de miercada* 
risis asiáiiicas con la Nueva-España, siendo los car— 
gamento&á cargo de personas procedentes del mis*- 
rao Ifanila y no pudiendo remitiríais por vía de en* 
comienda, ó en otra forma, á los vecinos y residentes 
en Méjica 

Al espresar las razones en que se fundaba esta 
tsm absoluta y rigurosa prohibición, decia la oéduli» 
citada de 1593: uPorque conviene que se eseisse la 
iicontratacion de las Indias Occidentales con la China 
iiy se modere la de Filipinas, por haber crecido mu- 
iicho, con la de estos reinos; m y hemos querido con- 
signar estas frases textuales, porque ellas caracteri- 
zan seguramente el espíritu de hi época á que nos 
referimos; lépoca en que no habia reparo alguno en 
matar una plaza de comercio, para que otra creciera 
y prosperara, siendo ambas de un mismo reino, y 
porque contrasta notablemente con las ideas libre- 
ca^iibistsis de los' presentes dias, hijas estas de los 
progresos de una ciencia, cuya vislumbre apenas se 
percibía en la España de aquellos tiempos. 

. No puede, ciertamente, dejar de causar sorpresa 
la idea de que fuera conveniente escusar ó estinguir 
al eomercio .con la China y moderar los progresos del 
de Filipinas en nuestros tiempos, en que es ya vul- 
gar el conocimiento de que el comercio es la vida dje 
los pueblos y el primer elemento y resorte pana fo— 
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mentar la agricultura, las attes y las industrias; en 
nuestros tiempos en que el comercio, siguiendo la 
ley invencible del progreso, toma cada dia mayor en- 
sanche, busca nuevos horizontes y mas estenso cam- 
po en que ejercitar nueras especulaciones. No puede 
leerse hoy tranquilamente que fuera un mal el creci- 
miento del comercio de Filipinas, el desarrollo que 
habia tomado su única plaza mercantil, y que fuera 
preciso xjerrarles las puertas dd Perú y de Tierra- 
Firme y limitar el volumen de la contratación con el 
reino de Méjico; hoy, en que las justas exigencias en 
esta materia llegan hasta la pretensión de que el co- 
mercio de las provincias ultramarinas entre sí y con 
la metrópoli se repute y sea declarado de cabotage, 
por mas que una gran distancia separe unos puertos 
de otros. Sin embargo, estas disposigiones Ifigales, 
que tan absurdas parecen hoy, están firmadas y se- 
lladas por un monarca que, si bien muy censurado y 
combatido justamente ,por acreditados publicistas, 
es aun considerado por otros como el mas grande po- 
lítico de su época; y la enseñanza útil que de estos 
fenómenos se deduce, debe conducirnos á someter á 
un severo análisis todas las disposiciones económicas 
<{ue aun contienen alguna prohibición, sea esta di- 
recta ó indirecta. Triste y nueva esperiencia del 
largo tiempo y grandes esfuerzos que cuesta al en- 
tendimiento humano adquirir el conocimiento de 
una verdad, y de los daños y perjuicios que sufre la 
huananidad hasta que aquella conquista llega al ter* 
reno de la práctica, poniéndose al alcance de la masa 
;g^>eraL 
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III. 



La, prohibición de dirigir los cargamentos de la» 
naves de Filipinas^ encomendados ó consignados á. 
personas residentes en Méjico, era consecuencia pre- 
cisa de que el privilegio de este comercio se conce- 
dió pura y exclusivamente á los vecinos de Manila,. 
Cavite y Cebú; y como asimismo estaba prohibido 
hacer esta consignación á los generales, cabos, capi— 
tañes y demás tripulantes dé las naves que condu-^ 
cian el cargamento, se veia precisado el comercio Á- 
mandar un solw^ecargo especial en cada espcdicion. 

Esta privación del derecho común de consignar- 
sus cargamentos á quien mejor les conviniere, era¿ 
otra nueva traba impuesta al comercio y que hacia 
mas costosas sus espediciones; porque la persona que 
salia de Manila con esta comisión á tan larga distan- 
cia, tenia que ser remunerada convenienijemente, 
mientras que, siendo los consignatarios personas re- 
sidentes en Méjico, se limitarian ni tanto por ciento» 
de comisión, según costumbre; sucediendo, por último, 
que cada espedicion de la Hao tenia dos consignata- 
rios, uno á bordo y otro en Acapulco, pues siempre- 
era preciso que un negociante de aquella plaza in- 
terviniera y facilitara el desembarque y pronto des- 
pacho del cargamento. 

Y á tal estremo se llevaba el rigor de la prohi- 
bición de que á ninguna otra parte de la América 
mas que á Méjico se pudieran llevar estos carga- 
mentos de efectos procedentes de Filipinas, que era. 
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indispensable quo^la totalidad de ellos se consumiera 
en Nueva España; y no solo no era permitido que se 
llevara al Perú y Tierra-Firme la parte de aque- 
llas mercaderías que no hubiera podido venderse en 
Acapulco, sino que, á los mismos compradores meji- 
canos se les prohibia revender luego estos efectos ea 
los otros reinos de América, pues decia el rey en la. 
citada cédula de 1593 y en otras posteriores, que era 
su intención y voluntad que en las citadas provincias 
no se consumiera ropa de China, ni ninguna otra, 
cosa de las que se llevaban de Filipinas, pena de 
confiscación de todo lo que se hallare en poder de 
cualquier persona; agregando, que la parte de efectos 
de esta procedencia que no pudieran venderse ea 
Méjico, por estar este abaptecido, se reesportaran 
para la Península, pagando los derechos correspon- 
dientes. 

Para el efecto se dictaron repetidas órdenes en 
diferentes fechas, ya previniendo que en los bajeles 
que con permiso navegaban de Acapulco al Perú ó 
vice- versa, no se pudiera embarcar efecto ninguno de 
China y Filipinas, aunque fuera á título de donación,, 
obra pia ó servicio del culto, ya haciendo responsa» 
bles de cualquiera cantidad de ropa de China que se 
encontrase en los bajeles que iban al Perú ó Tierra- 
Firme al visitador y oficiales que hubieran interve- 
nido en el registro y visita de aquellos naves, á los 
cuales se les habia de juzgar como si fueran los mis- 
mos perpetradores del fraude. 

Sin embargo de tan severa represión, el interés 
particular, en su natural afán de obtener lucros ea 
unos actos que de suyo no eran inmorales, ni consti— 
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u tuian por sí delitos, sino en cuanto quebrantaban 
una ley que era mas bien la in'^'ioral y violadora del 
derecbo natural y común, continaaba haciendo este 
comercio, aunque en pequeñas partidas y con grandes 
dificultades, ya por medio de los dos navios anuales 
con que era permitido traficar en frutos naturales 
entre el Perú y Nueva-España, ya valiéndose de las 
embarcaciones que de los puertos del Callao y Gua- 
yaquil iban por brea y otros efectos á Nicarag-ua y 
Goatemala, cuyos barcos tocaban luego en Acapulco 
y hacian el cambio de plata por las tan codiciada s 
telas de la China. 

Estos actos, que el poder no podia menos de cali- 
ficar de grandes abusos, dada la prohibición, lleg^ a- 
ban á conocimiento de las personas encargadas de 
perseguirlos, y nuestros eminentes políticos de aque- 
llos buenos tiempos no encontraron otra manera de 
corregirlos, que la medida radical de prohibir toda 
espedicion marítima entr^ los puertos del Perú y 
Nueva España, incluso el tráfico de frutos naturales 
que con el permiso debido se hatia entre estos países, 
quedando ambos reinos como aislados por falta de 
trato y comunicación hasta el año 1774 en que se 
alzó esta prohibición como consecuencia necesaria 
del reglamento del comercio libre. 



17. 



Réstanos todavía hacer mención de otra disposi- 
ción prohibitiva que creaba nuevos embuazos al 
'Comercio de Manila y que se hallaba consignada en 
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la misma citada cédula de 1593; en ella se prohibia 
<iue persona alguna contratara en los reinos de la 
China, es decir, que los comerciantes de Manila fue- 
ían y mandaran sus barcos á los puertos de aquel 
imperio á adquirir las mercaderías, debiendo espe- 
rar á que los chinos las trajeran al puerto de Manila 
y tomarlas á estos bajo ciertas reglas, que establecían 
la tasa de su precio é imponían la obligación al go- 
bernador y ayuntamiento de distribuirlas entre todos 
los vecinos, á proporción de los caudales de cada uno: 
según esplicaremos mas estensamente al hablar de los 
sangleyes. 

El hecho solo de ser los mismos chinos los que 
hicieran el trasporte de sus mercaderías á nuestro 
puerto, debia producir, como consecuencia precisa, • 
la disminución de su importación y el encarecimien- 
to de sus precios; porque estos hacían su navegación, 
como aun hacen hoy, en esas pesadas embarcaciones 
llamadas champanes, muy propias p.ara flotar en 
el agua, pero no para surcar ligeramente los mares; 
no pudiendo hacer mas que una espedicion anual á 
Manila, por tener que esperar la monzón favorable 
de los nortes; para encaminarse á esto puerto y la de 
los sudoestes para su regreso; pero además tenia de 
irritante esta prohibición el que colocaba, á los chinos 
^n posición de imponer la ley al comercio de Filipi- 
nas y de ejercer un monopolio intolerable, quitando 
la competencia que nuestros barcos indudablemente 
les harían en este tráfico; pues aunque sus mercade- 
rías se tasaban, podían muy bien, sino les convenia el ' 
precio, retirarse sin venderlas 6 no volver á aportar 
por aquella plaza. 
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Véase, pues, cómo los errores de nuestros gober- 
nantes les conducían, sin intención deliberada, éi 
dispensar una importantísima protec( ion á esta na-- 
cion estranjera, dejándole el campo libre. 6 mas bien. 
concediéndole el privilegio de aprovechar las venta- 
jas de este tráfico que podían hacer nuestras embar- 
caciones: y véase cómo en vez de fomentarse nuestra 
navegación en esos mares en que fuimos de los pri- 
meros en presentarnos, se privaba á nuestros barcos 
de ese ramo de comercio, se hacia desaparecer de^ 
ellos la bandera española y se preparaba el espectá- 
culo que tanto hiere nuestro orgullo nacional, de qua 
teniendo en estas regiones un importantísimo estar- 
blecimiento como el de Filipinas, nada signifiquen, 
nuestro comercio y navegación enmedío de las in- 
mensas especulaciones y constante tráfico que se^ 
cruza con las demás naciones europeas y con la Amé- 
rica del Norte. 

Como por otra parte no era permitido á los co- 
merciantes de Manila frecuentar los puertos de la^ 
India, que estaban ocupados por los ingleses, ho- 
landeses y portugueses, sucedió que andando los. 
tiempos y tomando vuelo el comercio de las naciones 
europeas en aquellos mares, viniesen aquellas á apro- 
vechar los beneficios del monopolio que torpemente 
dejamos á los chinos; y enterados los franceses y los. 
ingleses de nuestro sistema, comenzaron á presen- 
tarse en el puerto de Manila en barcos con bacderau 
de las. naciones asiáticas y con cargamento de mer- 
cancías de aquellas procedencias, trayendo un testa— 
férreo armenio ó moro que figuraba como el dueña 
de la espedicion, y haciendo las veces de intérprete. 
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el verdadero capitán ó sobrecargo, y así se veia á 9 
mag de un francés y de un inglés hacer sus contratos 
en las tiendas y casas de comercio y gestionar en la« 
dependencias oficiales, á ciencia y paciencia de los 
encargados de hacer cumplir las leyes. 



V. 



Si el mal de otros pudiera servimos do consuela 
bastante en nuestros propios males, seria un lenitivo 
alas penalidades sufridas por el comercio de Manila 
el cuadro igualmente desconsolador que nos presen- 
tan nuestras colonias en América en aquellos mismos 
tiempos. Hallábanse aquellas cerradas al comercio 
extranjero y limitado su movimiento mercantil á es— 
pediciones determinadas, que se despachaban de Se- 
villa y Cádiz por medio del sistema de flotas, enton- 
ces establecido, auxiliadas y custodiadas por las na- 
ves de la marina real y llenas de otras trabas mas 
censurables aun; porque allí tratábase, no del tráfico 
con país estranjero, sino de ese mismo comercio del 
reino que, en sentir del legislador según lo espresa 
én la cédula ya citada, se proponía proteger al mo- 
derar los progreses de las Indias Orientales. 

Fuera de Méjico, como hemos visto, los demás 
vireinatos y provincias de América estaban privadas 
del apetecido comercio con el Asia y las islas que 
hoy se llaman de la Oceanía, no pudiendo aprovechar 
el beneficio que reclamaba el marqués de Valero 
para los mejicanos, según ya dijimos en otro lugar, 
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de la baratura de las telas chinas, punto que sin 
duda no tuvieron presente otros vireyes; pues la 
prohibición absoluta del tráfico entre el Perú y la 
Nueva-España, para evitar la importación de las se- 
derías de la China, se dictó con audiencia ó iníorme^ 
del virey conde de Chinchón, según se es presa en la 
misma cédula. 

Pero el daño causado por esas absurdas restric- 
ciones ha sido tan grave y trascendental; sus conse- 
cuencias han tocado tan de cerca á nuestro comercia 
y navegación, haciendo desaparecer nuestra bandera 
de los mares indios y de la China, y creando en nues- 
tra plaza mercantil de Manila un espíritu rutinaria 
y de aislamiento tan contrario á los progresos dei 
comercio, y que tan firme y claro se mostró cuanda 
otros gobernantes, mas ilustrados y de mas elevada» 
miras, trataron de empujarlo en el mo vimiento ge- 
neral de los adelantos, que no puede cabernos otra 
consuelo que la esperanza de que tan triste y larga 
esperiencia sirva para dar otra dirección ó impulsa 
á nuestra legislación económica; nos compela á na 
permanecer estacionarios, ni en los mismos adelan- 
tamientos de que disfrutamos, y lleve al convenci- 
miento de nuestros hombres políticos la verdad da 
que, á puestos tan elevados como son los de la go- 
bernación del Estado, no debe subirse por los pelda- 
ños del favoritismo y de la travesura poKtica, ni de- 
ben alcanzarlos esas medianías de brillantez eñmera» 
y las mas veces convencional, sino que á ellos deben 
ser llamadas las verdaderas eminencias en todos loa 
ramos; esas individualidades que, como dice Balmes, 
van siempre mas adelantadas que la generalidad, y 
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c^fOB fiablaa, eaixíerzoñ agregtkTtmicm, combatiendo 
los errores y las preocupaciones, para sacar triunfan- 
te una idea, no tienon mas recompensa que el sello 
de gloria y de merecida fama que van dejando en 
todo lo que tocan y en todas partes por donde 
pasan. 



CAPITULO VIL 



B«flexiones sobre el comercio con Acapulco. — Kazones que alega- 
ban sus detractores. — Decadencia de las fábricas nacionales. — ^Ver- 
dadero origen de esta decadencia. — Opinión del duque de Almodo- 
var. — Opinión de D. José de Basco. — Ventajas del comercio de es- 
cala y depósito. — Que en los primeros tiempos déla Conquista no 
babia elementos para otra cosa. 



I. 

Veamos ahora hasta quá punto eran fundadas las 
razones que alegaban los detractores de nuestro co- 
mercio asiático, llamado de la Nao de Acapulco; exa- 
minemos imparcialmente hasta qué punto eran ver- 
daderos los intereses nacionales que se intentaba pro- 
tejer y cuyas medidas, encaminadas á este objeto, no 
eran otra cosa que una continuada persecución á las 
manufacturas de la India, de China y del Japón; 
persecución que en todas partes se presentaba fírnie 
y rigurosa y á todas partes les seguia desde su sali- 
da de los centros de producción, á su paso por la 
escala de Manila y en todos los mercados en doa- 
de era posible ó probable su presentación á la 
venta. 

No hemos de imitar seguramente á los autores 
extranjeros que han tratado de este punto, eu la acri- 
tud con que juzgan y vituperan nuestras leyes y eos* 
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lumbres desdóla altara de su poderío mercantil, sin 
tener en cuenta que todas esas naciones que hoy. se 
.presentan ricas y preponderantes, registran tambiei^ 
en la historia de su comercio y de sus Colonias re- 
pugnantes hechos que censurar, y tal vez grandes 
iniquidades de que avergonzarse: el comercio, eu sus 
primeros pasos, suele presentarse egoista é incons-f 
cíente de la grandeza^ de su objeto, y aunando sus in- 
tereses con los de los poderes arbitrarios que lo to- 
man bajo su tutela, tiene que ser ocasionado á gran- 
des abusos y concluir por fin en la tiranía: no hemos 
de perder de vista que ese espíritu esclusivista y 
protector de los siglos XVI y XVII era común á toda 
la Europa; que todos sus gobiernos han ensayado 
el sistema de las trabas y prohibiciones, y todos han 
sufrido sus consecuencias; y que solo nos aventajan, 
^n haber reconocido mas pronto^sus errores y en ha- 
ber ido mas de prisa en el camino de las reformas: no 
llevamos por objeto deprimir cosas y personas qup 
bajo otras fases eran dignas de toda estimación y res- 
peto; pero conduce á nuestro propósito presentar los 
males y los errores en toda su estension y con todas 
sus consecuencias; analizar sus verdaderas causas é 
insistir en la enseñanza y provecho que aquel exa- 
men debe producir en nuestra marcha sucesiva (nmu- 
chas faltas que enmendar, muchos errores que lamen- 
tar.») 

D. Sinibaldo Mas, en su estado de las islas Filipi- 
nas en 1842, consigna como opinión propia la de que 
el comercio de Manila con América causaba grandes, 
-perjuicios al de Sevilla y Cádiz y á las manufacturas 

españolas, y que los 70.000 telares que ^xistlan en 

6 
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Sevilla, Granada y Toledo á mediados del siglo XVII 
habían desaparecido; 7 de esta manera pretende jus- 
tificar la resolución del Gobierno Supremo de cortar 
decididamente la comunicación mercantil de Filipi- 
nas con la Nueva España; censura al ilustre Mac- 
Cullocy á otros escritores estranjeros que caliñcan de 
ignorante 7 bárbara á nuestra naciou por esas medi- 
das represivas, que en vez de fomentar nuestro co- 
mercio en las ludias Orientales se dirígian claramen- 
te á destruirlo, y atacaban la existencia de nuestra» 
propias colonias; y afirma también que con presencia 
de los graves daños que causaba aquel comercio de^ 
sederías de la China, ningún otro gobierno del mun- 
do hubiera sido bastante generoso en aquellos tiem- 
pos para consentir un tráfico que traia á la metrópo- 
li su decadencia. 

Debemos, sin« duda, tomar en consideración el 
espiritu de aquella época, la atmósfera que reinaba en 
las regiones gubernamentales y la habilidad con qua 
tan de bulto se presentaban esos graves daños; pera 
no con el fin de justificar aquellos errores, sino sola 
para disculparlos un tanto; pues la historia nos ense- 
ña que esos males eran debidos á muy diferentes cau- 
sas. Esas mismas razones de la decadencia de nues- 
tras fábricas y la disminución del comercio de la me- 
trópoli eran las razones que esponian las plazas de 
Cádiz y Sevilla para alejar la competencia de las 
manufacturas asiáticas; y por esta será justo también 
que llamemos la atención sobre los comprobantes que 
aducia el comercio de Manila para combatir la pre- 
tensión y el monopolio de sus rivales. 

Al pedir la ciudad de Manila la revocación de las 
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cédulas de 1718 y 1720, demcNstraba con datos fide- 
(iignos, como hemos dicho en el capítulo Y, que .^l 
trófico de la Peaínsulacoa las Amérícas era splo dt 
firutos naturales, que las mercaderías que conducian 
sus flotas procedían del estranjero, que se trasbor** 
daban en la bahía de Cádiz, como se trasbordabf^n 
también allí mismo los retornos en numerario. 

Y esto se confirma con la opinión del historiador 
D. Modesto de la Fuente y otros escritores que á^'^ 
estas materias económicas se han ocupado, los cuales 
no señalan como causa de nuestra decadencia ese co- 
mercio de Manila; á otras muy diferentes causas atri- 
buyen la desaparición de nuestras manuCacturaa; 
causas qne empiezan con el descubrimiento del Nue- 
TO Mundo, que ocurrió cien anos antes que el de 
Filipinas y ciento cincuenta antes que llamara la aten- 
eioBi el célebre comercio de la Nao de Acapuloo. 

II. 

Ocho siglos de constante lucha sostenida para 
sacudir el yugo agareno y para lanzar á estos in via- 
jares de la tierra de España, lucha que terminó glo- 
riosamente con la novelesca conquista del reino de 
Granada, las guerras de la Flandes y otras estranje* 
ras en que nos empeñaron los monarcas de la casa de 
Austria^ crearon y afirmaron en los castellanos ese 
espíritu heroicamente caballeresco y ese amor á las 
empresas arriesgadas, que nunca admiraremos bas^ 
tante, y el descubrimiento del Nuevo Mundo presen- 
tó inmensos horizontes á aquella generación de {p- 
gantes que no cabía ya en la estrechez del mundo 
antiguo. 
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Este espíritu aventurero trajo una emigración 
íúbntinua á los países recien descubiertos, de que noé 
-dan una idea esos reinos improvisados en las Améri- 
ricas del Sur y Norte y esas mismas espediciones á 
lá Oceanía, emigración que causó á la larga la despo- 
blación de los campos de la Península, llegando á 
fidtar, no ya brazos para esas fábricas de que nos 
ocupamos, sino también para la agricultura, que era 
nuestra verdadera riqueza. 

El torrente de metales preciosos que de las minas 
de Méjico y del Perú se derramaba en España, acabó 
de alucinar á los españoles; creó hábitos de molicie y 
de holgazanaría; lo.s alejó de las artes mecánicas, an- 
tes llamadas serviles, y todos querían ceñir espada y 
disfrutar de los despojos de las conquistas. 

Entretanto las costumbres de las demás naciones 
iban cambipndo, y cambiaron también el gusto en los 
trajes y en las telas; sus mercaderes y fabricantes 
supieron seguir y halagar esta variación de que en 
España apenas se apercibian en medio de su aparen- 
te gríi.ndeza; y cuando volvieron en sí los industriales 
y nuestros mismos gobernantes, se encontraron que 
las manufacturas de Francia, de Inglaterra y de Ho- 
landa hablan invadido nuestros mercados que aquellas 
naciones se habían apoderado de nuestros centros 
<5onsumidores en la Península y, por medio del con— 
trabando, hasta de los de los países nuevamente con- 
quistados. 

Estas han sido las verdaderas causas de la deca- 
dencia y desaparición de nuestros telares y manu- 
facturas; causas también de la decadencia de la mis- 
ma nación, en que faltaban ya brazos, no solo para 
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las artes y la agricultura, sino para los demás servi- 
dos necesarios para constituir un estado poderoso' 
Este es el triste cuadro que presentaba nuestro país 
á fines del siglo XVI cuando el descubrimiento de 
Filipinas: así no es nueva ni infundada la idea de 
que el inmortal Corvantes, al crear el ingenioso tipo/ 
de su héroe de alma fantástica y cuerpo demacrado, 
quiso lepresentar é su patria pobre y mal gobernada 
sin ag< icultura, sin artes y sin comercio, y consu-^ 
miendo todas sus fuerzas en locas empresas, muy 
brillantes por el momento, pero muy costosas y de 
ninguna utilidad verdadera para la nación. 

D. Fio Pita Pizarro, en sus lecciones de comercio, 
haciéndose cargo de que en toda esa ostensión de 
terreno conquistado en las Américas, no encontraron 
los españoles en los primeros cincuenta años frutos 
naturales ni manufacturas en que hacer comercio, y 
por tanto, que la exportación era únicamente de me- 
tales preciosos, nos dice que la corriente del oro y de 
la plata salia de los reinos de Méjico y del Perú para 
dirigirse á la patria de sus dueños y conquistadores; 
allí pasaba á manos de los franceses, ingleses y ho' 
landeses, á cambio de la gran cantidad de manufac- 
turas que importaban en la Península, y luego esta 
misma plata, que nos estraian á cambio de tejidos^ 
les servía para pagar la no menor cantidad de telas 
y otas mercancías da la India, China y Japón, que 
con tanto afán se importaban en Europa. 

III. 

El duque de Almodavar, ejemplo laudable de un 
individuo de la grandeza de España^ halagado por la^ 
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fortuna y fevorecido por un monarca que siempre Id 
tuvo empleado, yá en el arreglo de límites con el 
Portugal, ya en la embajada de Londres, ya en la de 
San Petersburgo, tenia la laboriodidad de publicar 
anufllmenie un tomo sobre los Establecimientos ui— 
iramarinos de las naciones europeas en las Indias 
Orientales, y en el tomo 5.^ dado á luz en el afió 
de 1790, nos habla también de la debatida cnes«- 
tibn del comercio de la Nao de Acapulco, y toca €Í 
punto dé las sederías, á nuestro juicio, con conocido 
acierto. 

Atribuye, como hemos dicho, la decadencia de 
nuestras Filipinas y aun la ruina de que mas de una 
fez estuvo amenazada la colonia, á ese espíritu !&•- 
saciable de monopolio que dominaba en la metrópo- 
li, á las exigencias inmoderadas del fisco y á las 
preocupaciones que hacen abortar las mas bien pre- 
meditadas especulaciones, y combatiendo y censu- 
rando las pretensiones del comercio andaluz, apoya 
las razones dadas por el de Manila, de que la dismi- 
nución ó desaparición de nuestros telares era debida 
á lia peste que en el siglo anterior habia diezmando la 
población de Andalucía, á los exhorbitautes impues- 
tos que pesaban sobre el país, entre los cuales desco- 
llaba la contribución llamada de millones, y á la 
concurrencia de estofas estranjeras que, por el mayor 
adelantamiento de sus fábricas y la habilidad de los 
fabricantes en halagar el gusto de los consumidores 
y acomodarse á las exigencias del cambio de trajes 
que se operaba en aquella época, habían logrado su- 
plantar á las telas españolas. 

ITna razón, incontestable sobre todas, remos ci- 
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tada en las esposíciones del comercio de Filipinas, 
•que no podemos pasar desapercibida, y c^ue demues- 
tra mas que ninguna otra la obcecación ó tal ve^ la 
mala fé con que se procedia en este reñido pleito de 
Cádiz con Manila, y era el que habiéndose prohibido 
embarcar telas estranjeras en las flotas para Améri- 
ca, dm el objeto de proteger las nacionales, f\xé^ 
preciso al poco tiempo le\^antar la prohibición, por 
no haber efectos con que cargar las embarcaciones 
que formaban las espediciones de Cádiz; es decir, 
que no era siquiera la imposición, bien dura por cier- 
to, á nuestras colonias americanas de comprar las 
manufacturas españolas que nadie queria en España 
lo que se intentaba» porque ni aun estas existían en 
cantidad bastante para alimentar ese comercio cuya 
protección se tomaba por protesto para escusar 6 es- 
tinguir el de Manila. 

Otro hecho se observa en el movimiento mercantU 
Áe toda la Europa en el siglo XYII, que viene en 
nuestro apoyo y destruye decididamente la idea de 
que el comercio de las manufacturas de China y Ja- 
pon perjudicara á nuestras fábricas, y es que esas ^ 
naciones tan fabriles, como la Inglaterra, la Holanda'^ 
j la Francia, que lograron apoderarse de nuestros 
mercados y anular nuestra competencia con sus ricas 
telas, se afanaban por tomar parte en las especulacio- 
nes del Oriente, que tanto combatíamos, y conclu- 
yeron por apoderarse del comercio de China y de la 
India; y no era solo la fama del té y de las abundan- 
tes especerías lo que les llevaba á aquellos mares; 
^ran también las ricas sederías y los preciosos maques 
4e la China y del Japón de cuyos dos efectos se ha— 
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cía gran importación en Europa con inmensa ventaja 
de los negociantes. 

Un vértigo general se habia apoderado de laís 
sociedades de Europa por las especulaciones á lo& 
mares del Oriente; en todas ellas se crearon compa- 
Üias de comercio para ir á buscar aquellas riquezas 
á los mismos puntos productores. La compañía de la» 
Grandes Indias, formada en 1602 en los Paises-Bajosi 
el establecimiento de Java y las conquistas y espe— 
diciones hechas por el almirante Warwick, llevaban 
siempre la mira de apoderarse del comercio de la 
China y el Japón, que entonces estaban en manos de~ 
los portugueses. 

Las célebres espediciones de Drak, Stephenson y 
Cavendish, la creación de la compañía de las Indias 
Orientales en 1600, cuyo privilegio se renovó por el 
protector Cromwel en 1657, si bien tenian por prin- 
cipal objeto la adquisición directa de los ponderado» 
JTrutos coloniales, abarcaba también eif sus empresas 
el tráfico de manucturas de la China, y si no logró la 
Inglaterra hacerse dueña del comercio con el Japón,, 
fué debido á la habilidad y astucia con que los ho- 
landeses se conducían con esta recelosa nación, ha- 
biendo sido los únicos que supieron resistir las gran- 
des persecuciones que se levantaron en este imperio 
contra los cristianos y contra todas las naciones eu*- 
ropeas. 

También la Francia fué arrastrada con su célebre 
ministro Colbert á las espediciones al Oriente, á la 
fundación en aquellos mares de establecimientos 
mercantiles, tuvo asimismo su compañía de las In- 
dias Orientales, y la rivalidad que despertaba la am. 
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bicion de dominio sobre lás naciones asiáticas^ ocasio- 
nó sus desastrosas guerras con la Inglaterra. 

La Dinamarca y la Suecia siguieron el movimien- 
to y tuvieron sus compañías privilegiadas ; basta la 
ínisma Prusia, cuyas aspiraciones á potencia mercan* 
til parecen una novedad en la presente época, fundó 
en 1758 en Embden, capital de la Oast Frisia su 
compañía mercantil, para ir á compartir con las de- 
más naciones las riquezas del comercio de la Cbina. 

Nótese, pues, que las naciones que con mas afán ^ 
trabajaron por apoderarse de ese comercio asiático , 
son las que hoy tienen en el mas alto grado de pros- 
peridad sus manufacturas, habiendo la circunstancia 
de que la imitación de las porcelanas y de las telas de^ 
China con sus vivos colores, han creado en ellas nue- 
vas industrias y aumentado por tanto su riqueza y 
movimiento mercantil; y si observamos además que^ 
este gran movimiento de toda la Europa se verifica- 
ba en la misma época que en Esp.ma se combatía 
nuestro comercio asiático, que solo se hacia en biett 
pequeña escala de Manila á Acapulco, se comprende- 
rá bien claramente que la supresión de este era lo- 
que perjudicaba al comercio y á la riqueza de la Pe- 
nínsula, pues siendo de suponer que en España tam- 
bién hubiera cundido el gusto ó capricho por las 
telas y manufacturas de China y de la India, no te-^ 
nian otro conducto por donde recibirla» sino esas 
naciones estranjeras que iban al Oriente y que las 
importarían en gran cantidad y sin competencia, 
con gran ventaja de su comercio y conocido perjuicio- 
de nuestra navegación. 



IV. 

Sensible nos es ver que D. José de Basco y Yar* 
fps, distinguido gobernador que fué de Filipinas, en 
su discurso inaugural de la Sociedad Económica 
en 1781, censurara este conaerdo de la Nao de Aca- 
pulco, atribuyéndole nuestra decadencia porque^ ha- 
cia correr caudales de riquezas á los imperios de Chi- 
na y del Japón y á las costas del Oriente por efecto 
de las falacias y artificiosas negociaciones de chinos y 
armenios, sin dejarnos mas que la señal de su curso; 
^ y esto nos presenta otro punto de vista, b£go el cual 
* debemos examinar este comercio, es decir, respecto á' 
su conveniencia para la plaza de Manila. 
"T^ El comercio de escala es una de las diferentes 
formas que toman las especulaciones mercantiles en 
su afi^n de ganancias, y es tal vez este comercio el 
que denota mas ingenio y mas actividad en los espe- 
culadores que lo emprenden. El ir á buscar efectos 
que abundan en un mercado estranjero, para llevar- 
los á puntos en que se necesita y apetece su consumo^ 
es un servicio hecho á ambos países; y como este ser- 
vicio no se hace gratuitamente, sino aprovechando 
la diferencia de sus precios entre el país productor y 
el consumidor, claro es que resultan grandes ventajas 
á los negociantes y á la plaza mercantU que lo 
ejerce. 

A dos millones de pesos anuales ascendían gene- 
ralmente los retornos de las Naos de Acapulco y 
como, según un cálculo mas bien bajo que alto^ las 
ganancias de este comercio eran de un ciento por 
^ ^ento, resulta que entraban en la plaza de Manila un 
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intUbn de pelaos anuales á beneficio délos negoeiantes 
ó-áe todo su vecindario, incluso el general y tripu* 
híntes de la Nao y la demás población ocupada de la 
carga y descarga y otros pormenores. {Qué hubiera 
sido mejor, que los chinos, japoneses y armenios lle- 
varan directamente sus manufacturas á Acapulco? 
]^ra los americanos hubiera sido indudablemente 
mejor, porque adquirían las telas mas baratas, pero 
la plaza de Manila hubiera perdido las ventajas que 
le ptoduda la conduecion de esas mercandas; ¿hubiera 
sido mejor que las embarcaciones americanas hubie— 
t^n venido en busca de esos productos asiáticos? 
Oreemos que también esto hubiera sido ventajoso & 
])6s americanos y á nuestra navegación en general, 
pero esto siempre hubiera privado á Manila de las 
ventaias indicadas. No habiéndose pues establecido ^ 
ese comercio directo, era sin duda ventajosisimo para . 
ambas parlas el que entabló nuestra colonia de Ma— 
Hila; y el haber sabido aprovechar este negocio nos 
indica que aquellos aventureros, primeros pobladores 
ée este país, á la par que audaces guerreros y hábiles 
políticos, eran no despreciables negociantes. 

Y nada nos importa que el otro millón de pesos Jl. 
anual fuera á parar á la China y al Japón y á la In- 
dia; porque esa gruesa suma no era un regalo de 
parte de los americanos, ni un violento despojo ejecu- 
tado por los asiáticos; era una mercancía dada á cam- 
1')ío de las muy apetecidas que de estas naciones les 
llevaban nuestras Naos; ¿de qué le hubieran servido 
á Méjico y al Perú sus ricas minas de oro y de plata^ 
si no hubieran podido cambiarlas por telas pam 
vestirse 6 por otros objetos de necesidad 6 eapridbof 
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iQné serian esos codiciados tesoros si se los privara 
de las condiciones de cambio y circulación? ¿Qué sig- 
nifica el dinero destinado á permanecer quieto en 
las cajas? 

V. 

No otra cosa que un comercio de escala, es lo que 
ha dado vida y creciente prosperidad á la placa de 
SiDgapore, que hemos mencionado en el capitulo II; 
comercio que consiste en almacenar en ella toda clase 
de^^roductos de la China y efectos de Inglaterra,^e 
pasosos primeros para su importación en esta, en 
donde no todos se consumen, sino que una parte se 
esporta para otras naciones, y en camino los segun- 
dos para el Imperio Celeste y aun para el Japón. Lo 
mismo diremos del nuevo depósito mas próximo de 
Hong-Kong, que se ha formado y creado en nuestros 
dias y a nuestra vista, sin que al comercio inglés le 
/ haya ocurrido observar que le perjudica este tráfico 
I que es mas bien su auxiliar, y eso que la balanza de 
este comercio no es siempre favorable á la Inglaterra^ 
sino que las mas veces tiene que pagar esta la dife- 
rencia con una respetable suma de numerario en 
plata. iQué serian hoy Singapore y Hong-Koní? sin 
ese comercio de escala y depósito? 

Desde las primeras espediciones de Jas naciones 
europeas en el Oriente les íué preciso establecer 
estos puntos de escala y almacenaje, por decirlo así; 
los portugueses, primeros navegantes europeos que 
surcaron los mares del Asia, supieron muy bien apro- 
vechar en el Golfo Pérsico la escalente posición y 
puertos de la ciudad de Ormuz, edificada por un cé~ 
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lebre conquistador de la Arabia en el siglo XI, ciudad 
cuyos mercaderes con su a&,bilidad y cultura, con 
sus calles alfombradas unas y esteradas otras y cur 
biertas todas con toldos á las horas de sol, con sus 
perfumes y sus vinos y sus hermosas mujeres, logra- 
ron atraerse todo el comercio de Persia y de la India, 
aprovechando el rio de oro que dejaba esta continua 
contrata -ion. La adquisición luego de Macao no tuvo 
otro objeto que fijar un punto resguardado para el 
<»,mbio de efectos eu'ropeos por objetos de China y 
el Japón: á ello debió su importancia de algún tiem- 
po y que hoy mismo conservaría con un poco mas de 
habilidad en los portugueses y algún menos egoísmo 
de parte de la Inglaterra. ¿Qué es lo que dio su ri- 
queza y poderío en otros tiempos á la república de 
Holanda, que hasta su suelo tenia que robar del mar, o 
sino ese trasporte de los productos de unas nacionee^ 
á otras? ¿Qué es lo que le ocasionó sus guerras con la 
Inglaterra? ¿Qué es lo que esta le disputó tan cruel- 
mente sino el dominio de los mares adquirido por 
ese medio? A su triunfo es debido el que hoy sea 
Londres la capital de la banca y del mundo mer- 
cantil. 

Y si nos remontamos á los tiempos antiguos en- 
<5ontraremos multitud de casos de la misma índole; 
porque la historia de la humanidad es la reproduc- 
ción siempre de los mismos hechos con diferentes 
nombres y formas. La celebridad y riqueza de Palmi- 
ra, edificada en un inmenso desierto « no fué debida 
mas que á haberse convertido en depósito y tránsito 
del ^ran comercio de la India y de Siria con Italia ; 
así llegó á rivalizar con Atenas y con Boma y á ha- 
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oerse respetar de los conquistadores romanos; ¿qué 
bubiera sido de aquel pequeño territorio sin }a, ri* 
qiieza de su tráfico de escük? No hubiera de seguro 
oonseryado por espacio de doscientos años su inde- 
pendencia y su gobierno republicano tan cerca de 
los romanos, ni hubiera pasado á la posteridad el 
nombre de su célebre reina Zenobia. 

IV. 

Queremos, sin embargo, en obsequio del laborioso 
gt>bernador que hemos ya mencionado, entender sus 
T>alabrascomo guiadas del mejor deseo de dar mayor 
ensanche al comercio de Manila y encaminadas á lia— 
mar la atención de éste sobre las ventajas de la es— 
portación de productos propios, conduciéndolos direc- 
tamente á los puntos consumidores de Europa, puw 
en este sentido no hay duda que dejaba mucho qoe ^ 

desear el rutinario y poco espansivo comercio de 
Manila. 

Pero fijémonos en algunos puntos: ¿existian dea- 
de un principio en las Islas esos frutos naturales en 
bastante cantidad para alimentar un comercio de al- 
guna importancia? ¿Habia capitales para dedicarlos 
al fomento de esa producción? ¿habia sido hasta en- 
tonces permitida la comunicación á los españoles por 
el Cabo de Buena-Esperanza? Y aun en el caso de 
que hubieran existido esos productos naturales, {por 
qué se habia de abandonar el comercio de Acapulcot 
¿qué incompatibilidad habia entre el uno y el otro? 

£s evidente que si el uno y el otro género de co- 
mercio son ventajosos, reportará mayor cantidad de 
riqueza el país que logre y le convenga ejerceriwibo^» 
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que no el que se vea limitado á nno de los dos: nos^ 
otros creemos precisamente que habiendo dejado tm. 
ímpjia libertad el movimiento natural merci^til que 
surgió en Manila desde los primeros tiempos, lüabiera 
tomado aquel un vuelo increible; los retomos de la 
Nao hubieran crecido cada año de una manera ñibu- 
losa; la riqueza de la ciudad hubiera crecido en ]|k 
misma proporción en poco tiempo, y entonces hu-^ 
hieran abundado capitales que, dedicados á la agri- 
cultura, hubieran dado productos naturales con que 
alimentar ese comercio de esportacion y de con8Í^ 
guiente el de importación. 

De presumir es también que satisfecho el comer- 
cio del buen resultado de sus espediciones á Nuevar 
España, y habituado á obrar libremente y solo por el 
móvil poderoso de su interés particular, sea conti- 
nuando aquel, sea abandonándolo cuando cambiaron 
las circunstancias, hubiera emprendido otras especu- 
laciones á diferentes puntos, tal vez el comercio di- 
recto á Europa, antes de que á ello hubiera sido esti- 
mulado por el gobierno, hubiera frecuentado los puer- 
tos de China y de la India, y pudiera hoy estar en 
estos mares, sino á la altura del comercio inglés, á lo 
menos en un puesto no tan desventajoso como el que 
ocupa. 

En uno y otro caso, y desde un principio, la ad- 
ministración ha debido limitarse á facilitar el movi- 
miento, á quitar toda traba á los nacionales y aun & 
atraer á los estranjeros, estableciendo para unos y 
otros toda la seguridad necesaria en las transaccio- 
nes; porque el sistemado las protecciones' y privile- 
gios, por mas que quiera seguir las aspiraciones del 
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inter^ individual, es siempre de movimiento ma? 
l^ito que este, que se presenta bajo muchas y dife- 
rentes formas y varía cop. una rapidez incompatible 
<;on las formalidades que exige la derogación ó refor-r 
ma de una disposición legislativa. 

Creemos, pues, dejar demostrado, aunque nos ha- 
yamos tal vez detenido demasiado, que el comercio 
de Acapulco era ventajoso para Manila y para la 
Nueva España, y que habiéndolo dejado crecer lir 
brómente, hubiera traido una situación mas próspera 
^ue la que hoy alcanzan el comercio de Filipinas y 
el de la Metrópoli. 



CAPITULO vin. 



CJóntinúa la seganda época. = Comercio é inmigración china en Ma- 
nila. = Buena acogida que reciben los chinos en los primeros 
tiempos y leyes que les favorecen. = Preocupación que ge des- 
pierta contra ellos y disposiciones represivas de su contratación 
y establecimiento en la colonia. = Cédula de espulsion. =Desaa* 
trosos sucesos y otras causas que dan lugar á estas precauciones. == 
Inmigración japonesa y causas de su estincion. 



I. 

Entremos á tratar de un elemento poderoso de 
comercio que encontraron los españoles en Filipinas 
desde los primeros momentos de la Conquista, que 
tomó muy luego grande incremento, sirviendo de 
ba.«íe y principal alimento del de Acapulco, que aca- 
bamos de tratar, y que por fortuna se ha conservada 
hasta nuestros dias, siendo una fuerte palanca del 
tráfico que hoy se ejerce y dá vida á Manila. Habla- 
mos de los chinos, muy bien llamados los judíos de 
la Oceanía. 

Desde el descubrimiento de las Indias, era prin- 
cipio establecido la facultad esclusiva de la nación 
descubridora ó conquistadora de ejercer el comercio 
con sus colonias ó establecimientos ultramarinos, 
considerándose esto como una recompensa y al propio 

tiempo un aliciente á los crecidos gastos y grande» 

7 
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saórffi^ós qiíe cmtitban lais espediciones mftiífcímas y 
la fundacioQ de estos establecimientos. Todas las so- 
beranas disposiciones, reasumidas en la ley 1.*, tí- 
tulo 27 del libro IX de nuestro Código indiano, con- 
tieren la prescripción rigurosa de que ningún estran- 
je4*o pudiera tratar ni contratar en las Indias por sí, 
ni por interpósita persona, ni pasar á ellas sin estar 
habilitado con carta de-naturaleza y licencia del rey;, 
es -decir, sin que antes se hubiese tornado nacional, 
no pudiendoy aun los mismos naturalizados, co- 
merciar sino con caudal propio y de ni nguna manera, 
con capitales- de otros de su nación. 

Este principio de dercviho dé gentes era reconoci- 
do por todas las naciones de Europa, que lo practi- 
caban en sus colonias y lo respetaban en las agenas. 
esclusivismo que dio luo^ar á guerras desastrosas en- 
tre los ingleses y holandeses, y sobre todo entre estos 
últimos y nosotros, que por mucho tiempo tuvimos 
que levantar y entretener escuadras en nuestras, Fili- 
pinas para combatir y defendernos contra las de la 
Holanda, por cierto casi siempre con éxito &tvorable 
y asombi'oso, atendidos los cortos elementos que se 
contaban en nuestra naciente colonia; siendo lo mas 
sensible que esta máxima egoísta hubiera traido em-<- 
peñadas luchas entre dos paises como la España y el 
Portugal, que por su origen, costumbres é idénticos 
intereses, debieran formar una sola n ación con graa 
ventaja de ambos y evidente beneficio de su comer- 
cio;- luchas que entorpecieron nuestros progresos en 
la Oceaniay que estuvieron á punto de hacer fraca— 
sar las conquistas del inmortal Legaspi 

Establecidos los españoles en Manila y en Cebú^ 
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fuJidáda^sas ciodádesccni aytmtatiiidntoi er» pre^^íso^» 
dar^<>ti|>aGÍob4lT0t»cidftrio; habi» muchas neeestdar^ - 
d0Sfqm>na podiasi satísfiícerge sino del esterior^ eot - 
unoS' establecimientos aoai>ado9rde fondane en xur- 
ptái^ reoieiDooBquistaclo y apenas redacido á nuestra» 
lejef^ era preciso adquirirlas deseadas ' especerías 7> 
mteu&eturas^xlel Aña; y á impulsos de estas neee8t>»i 
dades y apuraciones, el puerta de Manila se llenó- de^» 
ezaborcaciones de Borneo, da la> India, de China y^" 
del Japón, fií^unmdo en primer término los chinos^' 
cuyas sederíasy maques tanto llamaban la atofuciobt 
de los europeos: así los chinos entran)» en Manila ezi''* 
gran número, primero como transeúntes para reali«^' 
zar sos carganumtoB, después se faeron radicando r. 
paraejercer toda clase de industrias- y 'oficios, for»" 
mando muy luego una gran parte de la población, y^- 
apoderándose de casi todo el comercio al por me- 
nor, que hoy conservan, aunque con escepcíon de libi 
venta.de comestibles de Europa, que parece vinculiM^ 
da entre los españoles; y todo esto se hacia con in-^^ 
fracción* manifiestar de las leyes vigentes sobre ex^ 
tranjeros, Id cual es una nue^a prueba de que el in^ 
teres individual se sobmpone' siempre á las disposi^ 
cienes: leales, cuando estas no están conformes con la > 
conveniencia g^ieraL 

Migobiemo de la corte en esta ocasión cómprente 
dio perfectamente los intereses de su nueva colonia, 
ytolerondo esta inmigración continua de estranjeroB' 
que* se verificaba, por. medio de permisos ¡espedidos ' 
por el gobernador general de laa Islas, vino á sancio*^ 
nada ^por sucesivas reales disposiciones, reglamen- 
tando !la¿ inmigración china y japonesa, y la pernuH* 
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mancia de estos extranjeros en las Islas; entre ella% 
nótanse las contenidas en la ley 55, título 15, libro 2* 
de la Recopilación de Indias, la cual con motivo de una 
competencia entre la real audiencia y el gobernador, 
declaró que á este correspondía la facultad de dar loa 
permisos de residencia de sangleyes, así como el go* 
bierno y manejo del Parían, por ser el encargado y 
responsable del sosiego y defensa de la tierra; y las 
que contiene la ley 24, título 3.** del libro 5.**, por la 
cual se previene que en la primera instancia de los 
pleitosoy causas de los chinos que habitan el Parlan» 
conozca privatimente el alcalde del mismo con apela- 
ción á la real audiencia, prohibiendo á los alcaldes 
ordinarios de Manila que se mezclen en estos litigios, 
apesar de su jurisdicción de cinco leguas que en lo 
demás quedaba subsistente. 

Y si nos fijamos en el testo de otras varias leyes 
del título 18, libro 6."" de la misma Recopilación, en- 
contraremos un espíritu y una tendencia marcado^ á 
atraer á estos estranjeros, ya con el fin de facilitar 
su conversión al cristianismo, ya también con el de 
fomentar el comercio y las industrias: en las leyes 7 
y 8 del citado título, se concede á los chinos que se 
eonvirtiesen á la fe, la exención de contribuci6n< 
por diez años, pasados los cuales debían pagar coi^o 
los naturales, y se recomienda al gobernador de 
Islas que á los que se casasen con indias procure 
sitio en los terrenos valdíos para formar pueblos' y 
dedicarse á labrar la tierra, por ser ellos muy ejerci- 
tados en esta industria. 

En otras del mismo título se prohibe que se les. 
impongan servicios personales y se les obligue á pres- 
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tar auxilio de comestibles á las autoridades; se pre- 
viene que no se les impida viajar á su tierra, aunque 
sean cristianos, y que por estas licencias no se les co- 
bren derechos, y se adoptan otras prevenciones para 
que el gobernador remedie y castigue los males y 
agravios que se causaban á los chinos que con sus 
embarcaciones iban á contratar á Filipinas por los 
gfuardas puestos á sus mercaderías, y por los minis- 
tros ú oficiales reales encargados de avaluarlos, ex- 
presando el soberano en esa última disposición, que 
es justo que viniendo esta gente á contratar, sea aca- 
riciada y reciba buen acogimiento, para que llevando 
á sus tierras buenas noticias del trato y acogida de 
sus vasallos se aficionen otras á venir. 

IL 

Sin embargo de este aparente deseo de atraer 
una gran inmigración china, es lo cierto que la con- 
ducta del gobierno de la ciudad no estuvo siempre 
animada del mismo espíritu; es indudable que hubo 
desde un principio grande prevención contra estos 
estranjeros; que siempre existió la preocupación 
de que se llevaban nuestro dinero, de que su activi- 
dad comercial perjudicaba al interés de nuestro trá- 
fico, y estas preocu{)aciones y recelos dieron lugar á 
que se tratara de embarazar su inmigración, á que se 
sujetara su residencia y contratación á reglamentos 
poco conf<»:mes con aquel espíritu y con la amplitud 
que necesita el comercio para vivir y desarrollarse; y 
por último, es cierto también que se cometían con 
ellos muchos abusos aprovechando su cortesía y la 
sumisión y flexibilidad de que tan hábilmente se 
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.. veyistoi pava a^ieguisar el hmxk FeoaUado (idezausiae- 

:^;gQCÍ08. 

..£8as<mÍ8BUts leyea q«ie<lbemos iiutteiido.: aoitMia 

A«demo8ia:aok)n .de que se leBrJbAciauíaiicbosi^mos; 

XT en. flftreftposicioa de .mofci vo» > dei aquellas : se^ cAatágna 

^^^^Otsa leshacian repartímieatoaobUgatorio^de/pnoB- 

r'.^ÍAv& las autoridades auxUiíOs det gallinas» no^stondo 

^3óUJgados como los naturalesX tener. estaaavea;ea- 

-eras; que los ministros que iban^á V0gÍ0trarr,aii8 

utibampaneS'les tomaban y desfloraban, las >iia^i^ 

.^«QercadeFÍas, dejando las que.no et^an .iales;;^^r 

.fáltimo, que les quitaban loa mástiles; dersuSiAaTíes 

-j.para aprovecharlos en los que^se eonstruian^ien las 

islas, porque eran livianos, dándoles en^ trmieo otiros 

tan pesados, que sus embarcaciones no los podian 

resistir y daban lugar á frecuentes siniestros. 

Tanto en Manila como en Cebú, se oblí^biká los 

-/ohinos íi vivir reunidos «n sitio .determinado^ ba^Oila 

• :'?igilimciade un alcaide con jurisdicción espea¡Ak)para 

kBis^ asuntos:, al efecto, eniManila.hizo ua ixfuaniaaA 

«^«juntamiento cerdea de lapuerta.qii&íbasta.hoy oon- 

0flerva.-el nombre del Parían, por taer este: ^el. que «se 

idabaá estos barrios ó vivi^odas cemadas fde. cbi- 

ioios,. y construyó Üeádas para arüendai^les, cseiinilo 

li así. una de Jas primeras rentas ^ de que ; disponía :.el 

j^nrameipío, la cual, según isuaaotas. en ISQZ erae^olo 

^cde 180 pesos y en 1680 ascendía. ya á.lk25dc;en 

.>i«ite'8Ítia debían vÍFÍc preeisameiifte todos lossangle- 

/ yes: con iOsoepcion ;de Jos . hortelanos, labradovesppe- 

.:'d.<reros, pescadores yj< otros que.por^ su industlriac>4e- 

íjojanqneíoasistír^. forzosamente en el eam^pop y^por 

^.íbandoíidéaDJJinan de Süira.ffa conminaba Q0a;iQiiaikro 
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^^ños de galems al • iiemo y sin aueldoi-ü- 
BaeioQ que habitaran fuera ^el Parían. 

"MI comercio al por^ mayor que ejercian eafeos.es- 
^tranjeros, esiaba^ también reglamentado de>tal% ma- 
nara, que apenas ^se comprende eómalo contrnuaron 
( por tantos años: venían los chino3>en sus champanes 
anualmente) aprovechando la monzón de. los nordes- 
' tes^ y solo podían permanecer en<la ciudad el tiempo 
necesario para hacer la venta de sus mercaderías: 
^ta se hacia con intervcfacíon de oficiales y de dipu- 
'- tados del ayuntamiento, . que. avaluaban los.génei^s 
nobles, como entoneea se decía, que eran los finos s y 
y de gran valor^ y los densas efectos se contrataban 
á precios convencionales, pero fijándolos no á cada 
objeto ó dase de estos, sino por porcianes ó monto- 
nes de toda clase de mercaderías menudas, y estofes 
á lo que se ha llamado comercio de fNuioada, palaJbira 
' antigua que significa la forma :datgol pe. d aLmon^ton 
- con que sé hacian estas ventas;; loa mismos diputados 
-de la ciudad eran los que oompraban el total de^^rcstos 
cargamentos para repartirlos luego, entre todos, los 
vecinos, que en su mayor parte los embarcaban ea .el 
galeón para Acapulco^ y así se verificaba la anomalía 
deque los mismos compradoras de > aquellas mauu— 
facturas tan apreciadas, eran los autorizados, para 
hacer el avaláo. 

' Este sistema tan^ restrictivo y > taA> ocasionado) á 
abusos no era seguramente' el mas propio para .atraer 
á los chinos ni para fomentar un comeiicio.quey enla- 
jado con eldeAcapulco, traía, tanta riqueza á la ciu- 
^dde Manila, y era el único que. ea ella se.fyereía; 
pero el espíritu d^monopolio lo^ {dominaba, .tedo; vías 
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máximas mas triviales sobre la libertad del comercio- 
y de las industrias eran desconocidas^ y la preocu- 
pación contra los estranjeros se veia influyendo en., 
todos los pormenores de la marcha de nuestra colo- 
nia: esa misma idea que surgia de tiempo en tiempo 
de relegar á los chinos al campo, á la agrie iltura, 
idea que recomienda la antes citada ley 8 del titu- 
lo 18, libro 6.*, no iba encaminada á otra cosa que á 
alejarlos del tranco que ejercían en la ciudad. 

El partido, no escaso, que tales doctrinas profe- 
saba, no dejaba de tener apoyo en la corte; pues ya 
á prineipios del siglo XVIII, se dieron diferentes 
reales disposiciones, censurando el gran número de 
san^leyes que existia en la ciudad y en las Islas, con 
•peligro de la seguridad de la tierra, atribuyéndolo á. 
la codicia de los ocho pesos que pagaban por el per- 
miso de residencia; y por ellas se prevenía al gober- 
nador que no consintiera mas de 6.000 chinos, y á 
este número quedaba limitada la facultad que se le 
concedió por la ley 55, titulo 15 del libro 2."*, por ser 
estos bastantes para el servicio y comercio de la co- 
lonia, debiendo los derechos de licencia ingresar en 
cajas reales; y por fin. lograron completo triunfo estas 
ideas en 1747 en que llegó de Acapulco el arzobxspo 
de Manila, D. Pedro Martínez Arrisóla, portador de 
una real cédula, por la ccal se disponía la espulsion 
délas Islas de todos los chinos, con escepcion de los 
que hubieren abrazado el cristianismo y estuvieren 
dedicados á la agricultura. 

Por fortuna hallábase entonces interinando el 
gobierno de las Islas el ilustre obispo Arechederra» 
que hemos visto antes trabajando por levantar á Ce- 
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tú de su postración; y este prelado, comprendienda 
sin duda toda la trascendencia de aquella medida, 
dejó á su sucesor la grave responsabilidad de cum- 
plirla: llegó el marqués de Obando y también se in- 
sistió con el en que se llevara á efecto lo mandado;, 
pero este gobernador, opinando como bu antecesor, y 
después de haber oido una junta de elevados funcio- 
nal ios y de vecinos importantes, resolvió no dar 
cumplimiento á la cédula, y hacer presente al rey 
lo impolítico de aquella medida y los grandes perjui- 
cios que ibaá causar al comercio de la colonia. 

Así continuaron las cosas, aunque con la alarma^ 
consiguiente entre los esbranjeros, que eran objeto de 
esta malquerencia, hasta 1758, en que el activo go- 
bernador D. J jsó Manuel de Arandia, mal a consejada 
ó apremiado por repetidas órdenes de la corte, resol- 
vió cumplimentar la cédula citada y llevó á efecto la^ 
espulsion dei los chinos con todo rigor, esceptuando 
solo, como se ha dicho, á los cristianos casados y que 
quisieren dedicarse á la agricultura; y para los co- 
merciantes transeúntes se construyó un edificio en 
la orilla derecha del Pasig, en donde pudieran vivir 
temporalmente y hacer eu contratación en los térmi- 
nos que arriba se ha esplicado; edificio (][ue se ha. 
conservado hasta muy modernos tiempos con el nom- 
bre de Alcaicería de San Fernando, á cargo de un 
gefe del ejército. 

III. 

En el primer siglo de nuestra dominación huba 
realmente fundados motivos para el recelo y temor- 
res que inspiraba esta raza activa, que en tan gran 
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número invadió nuestra colonia^ y que tan tarbttlen- 

' ta se presentaba entonces/si se atiende al estado aun 
imeguro déla reducción de los naturales, al corto 
número de españoles, á la escasa g^iarnicion de la 
plaza y á los pocos elementos de defensa de que se 
disponiá, no pudiendo ademas^ ^contarse con socorros 
de M^jfco ó de la Metrópoli, quehabian de tardar un 
año en recibirse. 

^Sabido es el hecho.de armas <iue tuvo lugar en 

^Manila en f O de Noviembre de 1574; á los tres años 
de haber tomado posesión Legaspi de este punto, 
rechazando una poderosa^ escuadra china con nume- 
rosa gente de desembarco, no enviadas por el empe- 
rador celeste, sino traidas por un célebre pirata que 
empezó por eapitan de bandoleros y llegó á hacerse 
un corsario terrible y tan audaz, como lo vemos en 
^ta empresa de. apoderarse de nuestra conquista: á 

' punto estuvo de caer la ciudad en poder de aquálios 
invasores, contribuyendo - no ^oco á sn salvación la 
oportuna llegada de Juan de Salcedo con auxilio- de 
tropas; y fué tan famoso el triunfo obtenido por nn 
puñado de sdidados que componían la guarnición, 
^o se atribuyó entonces á visible, protección de la 
Providencia, y habta hoy se celebra anualmente ^^sia 
viotoria, paseando el ayuntamiento con toda s^lem— 

' nidad el pendón de Castilla. 

En 1603 ocurrió una sublevación '4le.losiehiiu>s 
domiciliados en Manila, que cabeceaba un nombrado 
EngCang, chino rico y muy relacionado con los 

' principales - españoles de ia ciudad; suble vaicion que 
se supuso- en conniveneia con el gobierno de^aqUiel 

' dmpeño, pues se tenian noticias de que por^ etM^oQoea 
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3se!:jpiriq>finibaien Cbina' uoa^ espedicion de 100.000 

ij'JbonilH'es oontca nueBtf a Colonia; puso también en* tan 

-gns^e peligro Ja plaza esta rebelión, qv^efáé-preciao 

Si aormar .á ( todos los Tecános^ hasta á 1ob< individaos de 

olasooninnidades religiosas; y estos de£»i8ores, «nkios 

ricimtla corta guarnición, hioieron una valiente defen- 

o «a que rechazó^ á'ios rebeldes denlas* mw*allafr que 

Jmbian asalfcado/y persiguiéndoles en los pueUos'in- 

::meídiatos los .derrotaron, > oausándoles 2S.O0O maer- 

^itoBjí segun.se ha indii^ado en el capítulo I, habiendo 

{flído rj después^ ahorcado el promovedor - ó cabecilla 

ííEng^Cang. 

rContinuó á pesar de esto la inmigración china, á 
-^jpnta de que en 1639 pasaban de SO.OOO los residen- 
tes eu' Manila y sus inmediaciones, habiéndose apode- 
: ladadiel ecútívo de los campos de Binan y Calamba 
f en*la provincia de la Laguna; y prevalidos, sin duda, 
V deau número,: y exasperados del mal trato que^eoi- 
. bian de ios indios, y de la prevención con que les tfd- 
«-^saba una gran pairte de los españoles, empreadÍMK>n 
' iOira.eableívadon general, constituyendo su goUemo 
^ ien^ San^Pedro Macati y fortificándose en la casa par- 
-coquiál de este pueblo. Pirontousalió contra^ ellos, una 
" columna de tropa española é indígena que los derrotó 
- y dispersó^ -causando esta últina la mayor parte de la 
r. mortandad que sufrieron , los • sediciosos, que al fia ee 
Jiindieron ea 1640, reducidos al número, de 7^000, 
jdespue^ de Jiaber desvastado las poblaciones por don- 
i.decpasahan^.muy especialmente las Juuáendas .de la- 
— branca de lo&españoles. 

Poi; ente tiempo también tenían lugar las gradados 
jdel célebre pirata, «bino Con -^Seng>á;£a- 
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Senga, que tenia intimidado al mismo emperador ee^ 
leste, que había llegado, á tratar de igual á igual al 
soberano del Japón, y que en ana de sus felices em^ 
presas se apoderó de la Formosa, lanzando de ella ¿i 
los holandeses; aUí, después de instalados estos pode* 
rosos piratas, preparaban otra nueva invasión contra 
nuestra colonia, cuya noticia obligó al gobernador á 
llamar á la capital toda la fuerza posible de es; año^ 
les, inclusa la que se hallaba en las Molucas; libros» 
por fortuna de este nuevo azoté la ciudad por la 
oportuna muerte de Con-Seng, y porque su hijo y 
sucesor se contentó can el dominio de la isla conquis- 
tada: renunciando á otras aventuras y con miías maa 
pacíficas, envió al gobierno de Filipinas una embaja— 
da para ajustar un tratado de paz y com ercio. 

Si la resolución de espulsar á los chinos se hubiera 
adoptado inmediatamente después de estos alarmantes 
y desastrosos sucesos, ellos darían la única y verdadera 
esplicacion de aquella, pues eran sobrados motivos para 
inspirar sódos temores de que en una de esas empresaa 
llegaran á hacerse señores de nuestra colonia esos ene- 
migos quejalimentábamós en nuestro seno; pero Ue vada 
á efecto la espulsion cien años después, cuando aque- 
llos sucesos no se repetían, cuando esta raza se mos- 
traba pacífica y escarmentada de tan terribles casti» 
gos, y convencida de que no encontraba apoyo en loa 
naturales, sino por el contrario un odio y. enemistad 
implacables, dá bastante fundamento para presumir 
que otras causas influyeron mas poderosamente en 
aquella resolución, y estas debieron ser sin duda al- 
guna la preocupación constante que se abrigaba en 
buena parte de la población, de que estos estranjeróa 
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perjudicaban á la iadustria y comercio de los nacio- 
nales, j que se llevaban á su tierra el dinero de nues- 
tra colonia, como si aquel dinero estraido no repre-* 
Bentara un servicio del cual no podian privarse las 
islas. Pero dejaremos e^e punto para maa adelante 
terminando con este capítulo la segunda época del 
«oraercio de Filipinas, no sin dedicar algunos párra- 
fos á la inmigración japonesa. 

IV. 

Todo lo que hemos relatado de las condiciones y 
-sucesos de los hijos del imperio celeste en estas islas, 
es muy análogo á lo que en pocas palabras diremos 
<le los japoneses: raza esta activa, industriosa, em— 
prendedora cuando se la deja libre, y de conocido es- 
píritu mercantil, visitaba ya los puertos de Filipinas 
antes de la Conquista; y habiendo frecuentado mas el 
Áe Manila con motivo del establecimiento de los es- 
pañoles, formaron sus preciosos productos una buena 
parte ^e los cargamentos de las Naos de Acapulco, y 
aficionándose al trato y comercio de los nuevos po- 
bladoras por el lucro que de él reportaban, comenza- 
ron á establecerse en nuestra colonia, se dedicaron al 
comercio al pormenor y á otras industrias y en 1803 
ascendían ya á 3.000 los radicados. 

Era, pues, ventajosa á nuestro establecimiento la 
inmigración japonesa; la adquisición de estos brazos 
industriosos Uenaba el vacío de muchos servicios, y su 
actividad favorecía el desarrollo de nuestra naciente 
colonia: confirma este concepto la buena acogida que 
recibieron de los nuestros, á pesar de las prohibicio- 
nes de las leyes contra los estranjeros; y sí alguna 
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difeifencia tenemos que consignar' entre los chinos y 
los japoneses, es que nos parece esta raza mas intelí^ 
gente y mas propicia á los progresos de la civiliza-p 
cion^ como lo demuestra su 'conducta en nuestros dias. 
al abrir sus puertos á las naciones europeas, apesara 
d&l estado de ignorancia de las mazas de su puebla 
y apesar de la influencia natural de sus institucionea > 
tradicionales, en cuya conservación hay tantas clases 
interesadas, descollando entre ellas el pontífice de 
su religión, con mas poder que el jefe temporal del 
Estado. 

Fueron asimismo objeto de igual preocup^ion 
que los chinos; el mismo espíritu repulsivo se ob- 
serva contra ellos en una parte de nuestra leg^lacion, 
la misma ley que prevenía al gobernador no consen^^ 
tir en la tierra mas que 6.000 chinos da á entender^ 
que no debia permitir ningún japonés, pues que dice 
que era un gran descuido el no haberlos ya echado 
de las islas, y si no les alcanzó la expulsión en 1747, 
debió ser porque entonces ^a no existían, como no^ 
fueran algunos individuos que pasaban desaperdiH 
bidos. 

Ocurrieron también con los japoneses sucesoff^de-^ 
la misma índole que con los chinos; suceso» qvie^pa^ 
dian dar origen fundado á aquella preoeupacúoa y á 
que se adoptaran con ellos medidas preventivasry 
que servían de pretesto á los interesados en fomentarr 
esta malquerencia: citaremos entre ellos la invasioa- 
que un pirata japonés con numerosa* escuadna hÍ2e^ 
en las costas de Cagayan ei\ 1581, á donde acudió-eL • 
valiente Pablo Carrion, que á costa de mucha.«aagre 
de nuestras tropas logró arrojarlos de lo» puntos de 
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que se habían apoderado: algo debié alarmar tambíeo ^ 
al Tecindario y al gobierno la llegada del embajador 
Faranda Qaiemon, japonés cristianizado, que llevaba ^ 
la pretensión de que el gobernador de nuestras islas^ 
que lo era D. Gómez Pérez Dasmariñas, prestieura 
obediencia á su emperador y pusiera bajo su dominio 
aquella tierra; y por último, en 1607, siendo ya muy 
numerosos los radicados de aquella nación, dieron el 
grito de rebelión contra el gobierno; y si bien muy 
luego fueron batidos y derrotados, obtúvose esta 
victoria á costa de mucha sangre de una y otra parte, 
habiéndoseles prohibido desde entonces el vivir re— 
unidos. 

Pudiéramos, para mitigar el efeto de estos he- 
chos, citar otra embajada en que se proponían al go- 
bernador tratados de paz y comercio y los regalos 
que entre éste y aquel emperador se cambiaron: pu*« 
diéramos llamar la atención sobre que el motivo de 
la rebelión que acabamos de indicar, fué una medida 
arbitraria del gobernador al salir la espe dicion con- 
tra las Molucas en 1606, mandando que todos los 
japoneses que habitaban en la ciu dad salieran inme- 
diatamente á los arrabales, de forma que ninguno 
durmiera intramuros, puea ya entonces manifestaron 
su disgusto estos extranjeros en una asonada que lo- - 
graron calmar por el momento algunos beneméritos 
religiosos; pero sin que pretendamos justificar aque- 
lla» medidas, justo es decir que la causa de la desa- 
parición de- los japoneses de nuestra colonia tuvo 
oiffgen en su misma nación y en el despotismo de 
BUS gobernantes. 

Treinta años antes de nuestro establecimiento en 
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Manila, un fuerte temporal arrojó á Antonio de la 
Mota á las costas del Japón, proporcionó á los por- 
tugueses el conocimiento de la situación de aquel 
Imperio, cuya existencia habia ya denunciado Marco 
Polo con el nombre de Sipango, y dieron principio 
aquellos á un comercio que un siglo después las ar— 
rebetaron inicuamente los holandeses. Unidas las 
coronas de España y de Portugal, una y otra nacioa 
hicievon gi'andes esfuerzos por introducir la religión 
en aquel y>aí.s: nuestros misioneros, que en todas estas 
conquistas y descubrimientos han ido siempre al lado 
de nuestros valientes guerreros y de nuestros intré- 
pidos navegantes, comenzaron á esparcir la semilla 
del Evangelio con tan ardiente celo y tan feliz éxito, 
<jue habiendo ido el primero San Francisco Javier 
en 1549, y recorrido varios puntos, entre ellos la po- 
pulosa ciudad de Meaco, eran ya tales los progre- 
sos del cristianismo en 1615, que se contaban mas 
de 300.000 cristianes en el imperio, con numerosos 
templos y con cinco colegios ó residencias de padres 
jesuitas, ocupados por 120 misioneros de la Com- 
pañía. 

Los notables adelantos de una religión tan con- 
traria al culto de Buda y de Sintoo, que profesaban 
los japoneses y con la cual viene á estar en perfecta 
armonía su constitución política, no podia menos de 
producir cierta alarma en los gobernantes y en las 
clases privilegiadas de aquel imperio y la consi— 
^guiente malquerencia contra los predicadores de la 
nueva Ley: en efecto, con motivo de la guerra civil 
y religiosa que estalló en 1609, el partido triunfante 
prescribió rigurosamente el culto cristiano, espidiendo 
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leyes draconianas contra los misioneros y sus prosé- 
litos, por considerarles atentadores á la soberanía del 
emperador y á las leyes del país; y si bien por en- 
tonces continuaron unos y otros ejerciendo su culto 
secretamente y proporcionando á la Iglesia muchos 
mártires, recrudecida la persecución en 1638 por las 
sublevaciones de Simabara y de Amakura, se puso 
término en 1639 á las misiones y á la permanencia 
-de los portugueses en el Japón, quedando dueños 
^el campo los holandeses, que se dedicaban esolusi- 
ramente á sus negocios de comercio. 

Es pulsados los portugueses y nuestros misione- * 
ros del Japón, llevándose aUí con todo rigor las le- 
yes que prohibian viajar al estranj'ero, cesaron los 
viajes de champanes japoneses á nuestros puertos: 
^for otra parte, llegada á Manila la noticia de lahor— 
tibie persecución contra los misioneros y las croel- 
^ades que con ellos se ejercían, prohibió el goberna- 
dor general que ninguno de las islas pasarra al Japón, 
pues habia religiosos que sin licencia y llenos de fer- 
vorosa fé escapaban para ir á buscar la palma del 
imartirío: así quedó cortada toda comunicación con 
4iquel imperio, acabó la inmigración japonesa y los 
tlescendientes de los entonces radicados, deben ha-- 
liarse comprendidos en los gremios de sangleyes, 
^endo de lamentar que en los presentes dias y á pe- 
«ar del ejemplo de otros gobiernos, no hagamos ma- 
yores esfuerzos por poner en cont&cto muestras FiU- 
|»nas con esa nación que está llamada á tener grande 
importancia en las regiones de la Oceanía. 



CAPITULO IX. 



Primer proyecto de Compafiia de EOipínaB, que no llegó ó plantear- 
se. — Necesidad que se siente en Manila de dar mayor ensanche 
á su comercio. = Tráfico establecido de orden del Key entre Oá> 
diz y Manila por el Cabo de Baena Esperanza, por medio de 
^ barcos de guerra. =■ Creación dé la Real Compañía de Filipinas : su 
objeto, sus privilegios y ol:digaciones. = Ventaja s de esta aaoo^a- 
don. 

I. 

Aquel vértigo de especulaciones en los mares del 
Oriente, que, como hemos dicho, sp apoderó de todas 
las naciones de Europa, pareció despertar á nuestra 
España de su letargo en materia de empresas mer- 
cantiles; pero no hasta el punto de alcanzar las ven- 
tajas de este movimiento: el comercio de Cádiz, alen- 
tado con las ganancias que obtenía en su esclusivo 
co mercio con América, ec propupo también entablar 
otro monopolio con las islas de laOcceanía y dispues* 
tos los elementos necesarios, obtuvo del Mona) cala 
autorización competente para crear una Compañía 
d« Filipinas, por cédula de 29 de Marzo de 1733: por 
ella se le concedxan varios privilegios, no del agrá-* 
do de nuestros comerciantes de Manila, los cuales 
protestaron y reclamaron por medio de diputados en 
la Corte contra la creación de aquella sociedad; y por 
desgracia paralas islas, no llegó esta á consolidarse 
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ni á despachar espedicion alguoa, quedando aplazada 
para medio siglo mas tarde la habilitación de la vía 
del cabo de Buena Esperanza para el comercio de la 
Península con el Asia. 

Sentíase, sin embargo, en Manila la necesidad de 
dar mayor ensanche á su comercio: las exijencias de 
una población ya mas crecida y adelantada, y el espec- 
táculo de las empresas de otras naciones en estos 
mares, despertaban la ide& de ir á buscar los efectos á 
los mismos puntos de producción; se intentaron al- 
gunos negocios en este sentido y en 1771 despachp 
el gobernador la fragata Desea/iaá la costa de Mala- 
bar, con el objeto de entablar negociaciones de comer- 
cio con el Nabad de Camate; pero fueron por el mo- 
mento infructuosos estos esfuerzos y continuaron los 
franceses y los ingleses con sus testaferros asiáticos, 
abasteciendo á Manila de todo lo que no traia la Nao 
de Acapulco . 

Estaba en la conciencia de las mismas autorida- 
des la necesidad de tolerar aquel simulado comercio 
europeo y los grandes trastornos que ocasionaría su 
castigo y estincion; así lo demuestra un hecho que 
vamos á referir. Después de la paz celebrada con loi^ 
ingleses, habia aumentado en el puerto la concurren- 
cia de barcos europeos con bandera mora, y en 1766 
le presentaron dos barcos franceses bajo aquel pabe- 
llón, que hicieron muy buen negocio en la venta de 
sus cargamentos; pefo se habia hecho tan pública su 
verdadera nacionalidad, que el fiscal del rey se vio 
precisado á presentar un recurso á la Real Audiencia^ 
pidiendo un pronto y severo castigo contra aquellos 
estranjeros que de una manera tan clara infringiaa 
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lüs I^yee vigentes: el tribunal superior, lleno de pru* 
denoia y tomando en consideración los^aves perjui- 
cios que se iban á causar al vecindario de imponer p^nas 
por una infracción que hacia algún tiempo se venía 
tolerando^aunqueestimóarregladaáderecho la petición 
.fiscal, se limitó á pro • eer que se notificara á los citar- 
dos franceses qu« si volvian á presentarse en el puidr* 
.to á vender mercaderías, se les aplicaría todo ai 
r^r de la ley, suspendiendo por entonces todo oteo 
procedimiento y dando cuenta á S. M. de lo ocurrido; 
y fundábase su acuerdo en que de procederse con^n 
aquellas embarcaciones y contra los ooo^pradores de 
sus carg*amentos, comprendería el proceso á casi todo^ 
los vecinos de la dudad, á las comunidades religip^^ 
y á otras personas exentas y constituidas en dig^^dad 
inconveniente es este de todas esas reátrieci<>nes quA 
atacan al interés general, que á la par que habit¿iui 
al ciudadano á la desobediencia de las leyes, ponen i 
las autoridades en el conflicto do consentir la infrais- 
cion de estas ó causar mayores males. 

£ntre tanto en la corte habian hecho gran efecto 
las noticias de la obstinada resistencia que opusieron 
las provin'^ias de Luzon á la invasión inglesa, ocur- 
rida en 1761, y el valor heroico y perseverante q\if 
desplegó el indigne magistrado D. Simón de Andaj 
Saladar, impidiendo que se internaran los invasor^sy 
casi encerrándolos y sitiándolos en la capital, i^^t 
una lamentable debilidad babia puesto en sus manee: 
á oste eminente patricio que llegó á reunir en su wl^ 
persona los cargos de gobernador, eapitaii general, j . 

real acuerdo, que ein ser militar improvisó y aiaüdlr | 

lió huestes guerreras, es debidaí la ^vacáon de «1199- 
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tnt Colonia en aqnél aparado trance, siendo su braeo 
deré^'ho^ como él mismo dijo al gobierno/ el insigne 
D. Pedito José de Bastos, qae tampoco era militar y 
8f^ entonces emprendió esta carrera: los grandes 
esfuerzos hechos, aanqae sin fruto, por el inglés, de- 
mosteaban al mismo tiempo la importancia de las Is- 
láí^ y las profundas raices que habia echado ya la 
dominación española en el país. 

El buen rey Carlos IIÍ, cuya historia, como dice 
D. Modesto de la Fuente, no puede leerse sin un 
sentimiento de simpatía y de cariño, no mirábase- 
gtiramente con indiferencia el estado de abandono y 
de aislami^ito en que se hallaban las Filipinas, y £ 
los hombres emin^ites que le rodeaban no podían 
ocultarse el^origen del mal y los mtedios de combatir- 
lo: acordóse, pues, establecer comunicación y tráfico 
directos entre Manila y la plaza de Cádiz por el cabo 
de Buena Esperanza y adoptar otras medidas enea- 
núnadas á fomentar la riqueza y el comercio dd las 
Ifilas^, para librarlas de la depaidencia enr que estaban 
dbl reino de Méjico: al efecto, se habia de despachar 
anualmente do Cádiz una fragata de guerra coa car- 
gamento de efectos de Europa para Manila y con 
orden de que allí pudiara cargar de cuenta del comer- 
cio de la ciudad frutos del país y toda clase de mer^ 
caderías asiáticas, inclusas las procedentes de China 
y^ del Japón, con lo cual quedaba derogada la severa 
prohibición de comerciar con las Indias Orien- 
tales. 

La fragata Buen Consejo fué la primera qnei bizo 
estaespedicion, habiendo llegado á Manila en' 176¿;< 
y sea por ese apego á la rutina y esos hábitos mez- 
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qainos que enjendran el escluBÍvísmo y el monopolio 
establecido en sistema hacia tantos anos, 6 sea por la 
forma y las restricciones con que se inauguraba aque- 
lla nueva especulación, la ideafjjié mal. recibida en la 
ciudad y se llamaba á la fragata recien llegada la 
M(d Consejo: el comercio no quiso tomar parte en 
su carga de retomo, como se esperaba, habiendo sido 
preciso cargarla de cuenta del rey y hasta se dijo que 
los mercaderes ocultaban lá g9.11eta, para que ríe ella 
no pudiera surtirse el barco espedicionario. 

Continuaron sin embargo las naves del Estado 
haciendo estas espediciones hasta Marzo del año 
1783, en que hizo la decimacuarta y última la fragata 
A8wiíVGÍon, llevando al propio tiempo la fausta nueva 
de la paz concluida aquel año en Faris; pero esta 
manera de comercio oficial no ^e habia adoptado sino 
por vía de ensayo y como medio de abrir el camino 
si inte'éj particular, á quien tocaba aprovechar las 
ventajas de este tráfico y de la vía nuevamente sur- 
cada: se comprendía } a muy bien que no podía acep- 
tarse como situación normal este servicio tan^ageno 
á su instituto, que se habia impuesto á la marina 
real: el célebre reglamento de 12 de Octubre de 1778 
sobre el comercio libre habia abíei*to una nueva era 
de franquicias á la navegación y tráfico de nuestra 
España con sus Colonias y con el extranjero y era 
])recíso aprovechar sus ventajas: el mismo vecindario 
de Manila solicitó permiso para crear una sociedad 
mercantil que hiciera aquellas especulaciones, y si 
bien no se concedió esta gracia á los peticiona lips, 
vínose al fin á parar á la creación de una compañía 
mas en grande. 



II. 



Terminado el plazo de los privilegios concedidos 
•á lá Compañía Quipuzcoana de Camcag, y no pudien- 
dó los socios, ó no conviniéndoles, continuar el negocio 
sin aquellos requisitos, dirigieron sus miras 6 los 
mares del Oriente y acordaron dedicar su actividad y 
esfuerzos, así como el capital que les quedaba y el 
que pudieran allegar á las especulaciones iniciadas 
por los barcos del Estado entre Cádiz y las islas Fili- 
pinas: propuestas al gobierno del rey las bases de la 
nueva asociación, con apoyo del secretario del des- 
pacho universal de Indias, fueron aprobadas pó:." S. M., 
y se autorizó la creación de la real Compañía de Fili- 
pinas por cédula de 10 de Marzo de 1785. 

Fijaba esta en su art. 2.° eí capital de la Compa- 
ñía en 8.000.000 de pesos, distribuidos en 32.000 
vacciones de á 250, para que pudieran interesarse 
todos los vasallos, como deoia la cédula, tanto de la 
Península como de las Indias Orientales y Occiden- 
tales, sin escepcion de clase alguna, ni aun la ecle- 
siástica; y tanto afán mostró el monarca por consti- 
tuir ámpliament«3 esta sociedad, que no solo invitó á 
que tomaran parte en ella al Banco Nacional de Ssui 
Carlos y á las compañías de los cinco gremios de Se- 
villa y de la Habana y mandó que así lo hicieran tam- 
bién los municipios con sus fondos de propios y de 
pósitos, sino que él mismo se interesó en ella por sí 
y á nombre de los príncipes sus hijos por valor de un 
«millón de pesos, á mas de las acciones que le corres- 
pondían, como socio que era de la de Caracas. 
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El objeto principal de esta sociedad era poner en 
eomuDicacion todas nuestras colonias entre sí j con 
la Metrópoli, estimular el comercio con los mares dor 
Asia, dar mayor ensanche al de Filipinas y aprove- 
char la yia directa de Cádiz á Manila, conforme lo 
habian hecho los barcos del Estado: así sus operación 
nes debían consistir en abastecer á Manila y á laa 
Islas de toda clase de efectos de Europa y América, 
esÜranjeros y nacionales, y llevar de retorno espece-^ 
rías y otros frutos naturales, como también manur^ 
&eturas, tanto filipinas como de todas las demás nar- 
eiones asiáticas, | ara cuyo negocio se le concedía pri- 
TÜegio exclusivo por el art. 23 de la citada cédula^ 
pudiendo elegir para la ida á Manila la TÍa del cabo 
de Buena Esperanza ó la del de Hornos, con escala 
en los puertos de la Ainérica Meridional; pero ha- 
ciéndose siempre el retorno precisamente por la pri- 
mera vía directa á Cádiz. 

Podía asimismo la Compañía girar, negociar y 
despachar embarcaciones con registros para los do^ 
minios de America como cualquier otro vasallo, pera 
esto solo desde los puertos de la Península, no desd^ 
Manila, y podía también hacer espedií iones á China- 
y la India para adquirir los efectos ó frutos necesa- 
rios á su comercio y establecer factorías en los puer^ 
toB: de dichas naciones. 

Otro objeto además tenia esta institución, y ei:a 
el' de estimular el desarrollo de la riqueza que encer- 
raba muerta aquel pi ivilegiado país y crear alimento 
para un activo comercio de esportacion; así por la 
cláosula 50 de- la cédula de que nos vamos ocupandct- 
se imponia el deber á la Compañía de aplicar el 4 
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por 100 del producto líquido de ras negociaciones al 
fomento d^ la agricultura y á la fabricaeion &o¿ laa 
Isba, debiendo la junta directiva establecida en Ma-* 
nda proponer á la corte todo lo que creyera conda^ 
cente al cumplimiento de este importante deber. 

Por la cLiUBula ó articulo siguiente quedaba tam^ 
bien la Compañía obligada á conducir gratuitamen* 
té en sus embarcaciones á los profesores de cienciaa 
naturales y exactas y á lo& artesanos que de propia 
Toluntad ó de orden del gobieimo pasaran a las Islas^ 
ya fueran es (tañóles, ya estranjeros católicos, siempre 
que se presentaran provistos de la competente real 
licencia; y por el 52, se le prevenía que la tripulaciou 
de sus barcos se compusiera en una tercera parte de 
naturales de Filipinas, sin distindon de color, origen 
ni estado, debiendo trátenlos y ascenderlos según su 
mérito, lo mismo que á la marinería de Europa. 
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En compensación de estas ol^gaeiones, de utili*- 
dad bien notoria para las Islas, se concedían á la 
Compañía, á más del privilegio especial y no iteque*^ 
ño de ser la únira que pudiera ejercer el comercio di-^ 
recto de los puertos de la Península con los de los 
mares de China y de la India, y otros muchos de 
suma im[)ortancia, que le facilitaban la pronta adqui*^ 
sicion de hermosos barcos con tcdos los adelantos de 
arte de aquella época y toda la tripulación que les 
&era necesaria, así como el que sus operaciones mer- 
cantiles se hicieran libres dé ciertas trabas. 
^ £1 piivUegio de mas viso era, sin duda, el de usar 
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la bandera dé la marina real en todas sus embarca* 
<áone8 grandes y pequeñas, llevando nna contraseña 
que las distinguiera de los barcos de guerra; pero 
t)tros privilegios de mas ventaja y resultados acom- 
pañaban á este, como era el de que durante los dos 
primeros años, á contar desde su instalación, pudiera 
adquirir naves estranjerasy abanderarlas libremente 
j con escencion de derechos deestraiijeria, alcabala y 
otro cualquiera que por tal razón corresf'ondiese pa— 
^r, el de introducir, libres también de derechos, to- 
dos los efectos destinados á sus navios y el de poder 
tomar en los arsenales reales todos los pertrechos que 
necesitara, pagándolos al mismo precio que los hubia* 
ra pagado el gobierno. 

En la elección del personal de dotación de sus 
jiavíos se daba también á la Compañía una ampUtud en 
estremo ventajosa, pues no solo Dodia contratar ofi- 
ciales y tripulantes estranjeros con la sola condición 
de que el primero y segundo piloto y la mitad lo 
menos de la tripulación fueran nacionales, sino que 
además estaba autorizada ppra torear á su servicio 
oficiales de la marina real, sin que por esto se les per- 
judicara en los ascensos de su carrera, habiendo de ir 
provistos los capitanes y tenientes de estas naves de 
patentes de mar y guerra y debiendo unos y otros, 
de cualquier procedencia que fueran, disfrutar en los 
mares del Asia de los mismos fueros y prerrogativas 
que los oficiales de la real armada. 

Se derogaron además, en benefiüio solo de la 
Compañía, todas las leyes, pracmáticas, cédulas y 
reales órdenes que prohibían la importación en la 
Península de muselinas y tejidos de algodón y seda^ 
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7)udieiido llevar sus barcos toda dase de telas y ma*- 
nufaeturas de la ladia, de China y del Japón, si bien 
piando estas, así como las especerías, á su introduc- 
ción 5 por 100 de derechos sobre avalúo de precios 
comentes y con la cláusula especial de que las pro- 
dttcoiones de Filipinas quedaran exentas de todo de- 
recho, tanto á su 'salida del puerto de Manila, cuanto 
á su importación en los de la Península 

Hemos dicho en otro lugar que por las leyes I, 
5, 7 y 71 tít. 45 libro 9 de la Recopilación de Indias, 
^Q prohibía á todos los subditos de S. M., tanto de la 
Península como de las Américas, el ejer<;er comercio 
alguno con las naciones asiáticas, inoluso Filipinas; 
permitiéndose solo á éstas, por privilegio especial, 
despachar anualmente una embarcación para Aca- 
pulco; pero como las operaciones de la Compañía te- 
nían por uno de sus principales objetos el adquirir 
directamente los ricos productos con que nos brinda- 
ban las naciones China y de la India, dándoles en 
cambio los frutos y manufacturas de nuestro suelo, 
era preciso derogar estas prohibiciones; y así se ve- 
rifíisó, consignándose su espresa derogación en el ar- 
tículo 26, dejando espedibo á sus barcos el camino 
del Oliente y dándoles libertad para frecuentar los 
puertos de aquellos mares. 

Se derogaron también por los artículos 29 y 31 
la ley 9, tít. 18, libro 6, y las leyes 34 y 35, tít. 45 
libro 9 del ya citado Código de Indias, que prohibían 
vá los comerciantes de Manila hacer negociaciones con 
los punrtos de China y de la India, y que reglamen- 
taban de una manera vejatoria y ocasionada á gran- 
des abusos la contratación que hacían los chinos en 
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aquella ciudad': de esia manera, si bien la franquida' 
se estáblecia en beneficio y á causa de las negociaeio*^ 
nee de la compañía^ redundaba en provecho de las: 
islas, cuyo comercio podia desde luego despadiar 
barcos cargados de sus frutos á los puertos de Chinit 
y de la India y adquirir en ellos las manufacturas^ 
que tanto apetecian, sin esperar los pesados champa'* 
nes y los barcos armenios que tenian monopolizado 
este ramo de comercio; y al mismo comercio de los 
chinos se daba toda amplitud, dejándoles vender li- 
bremente en Manila sus efectos y comprar los del 
país sin necesidad de la tasa; intervención de dipu- 
tados y otras traba*, que como hemos dicho, esta-^ 
ban establecidas en este comercio llamado de pcMtí-r 

IV. 

La sola esposicion de los deberes y privilegios de? 
esta, sociedad, demuestra desde luego las giandes^ 
ventajas que iba á reportar á las Islas Filipinas y el 
grande ensanche que habia de dar á su comercio, 
para el cual sin duda alguna abria una nueva ép<$ca;¿ 
eosno muy fundadamente hemos marcado. Una mi- 
rada retrospectiva sobre el cúmulo de prohibiciones 
que pesaban anteriormente sobre el tráfico de Mani- 
la, nos convence de esta verdad; con la nueva institu- 
ción desapaiecieron, si no todas, la mayor parte de 
las muchas trabas que no permitían desarrollarse á 
nisestra colonia; y este adelanto, á mas de los bene- 
ficios qae traia por el momento, preparaba otra nueva? 
cora y servia como de escalón para llegar á otra legís* 
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iaeí^n de mas progresos y de mas ¿mplia libertad m 
las traofitiioeiones jaaercantiles. 

De esta maaera, aunque tarde, se repara jba ¿I er- 
ror ide haber teaido cerrados los mares del Oriente lá 
nuestras embarcacicHies y á la actividad merciiínjl<ilÁ 
Ad solo de la . PeuÍDSula, sino de las Filipinas^ á las 
•euales por su posición geográfica tocaba tom«r psurte 
mu ' principal en este tráfico: de esta manera se apro- 
Teohaiía la via mas breve para comunicarse la Metro* 
poli con ks dichas islas y se les facilitaba el medio & 
una y á «itras de darse á conocer sus respectivas pro^ 
duccioneSy viniendo á ser Manila el punto de escala 6 
depósito de las mercaderías asiáticas que á la Penín— 
eula solo llegaban antes por manos estraDJeras. 

Aaí se daba gran impulso á nuestra navegación, 
pues creándose nuevas especulaciones y abriéndose 
vias antes cerradas, tenia que aumentar precisamente 
el número de las naves nacionales, y por cierto que 
tí privilegio, aunque provisional, de adquirir barcos 
y tripulantes estranjeros, era una concesión que hoy 
miamo serJa de gran vaUa y trascendencia para nues- 
tro comercio, y á la cual no podrá menos de llegarse» 
suprimido el derecho diferencial de bandera y esta-^ 
blecidas otras franquicias ó nivelaciones que tarde á 
temprano se han de establecer. 

Con esto el puerto de Manila tomaba otro aspecto 
de maa movimiento y su solitaria bahía habia de 
VQKse maa frecuentada: á la espedicion anual de una 
Bola Nao para Acapulco, se agregaban los barcos 4e 
la Co ipañía que venían por los otros puertos de Ift 
América y los que sallan de Cádiz: con 1(^ barcos 
«merioanos y loe champanes chinos, éntr^ba^a á oóm^ 
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petir nuestras embarcacioiies que iríaa á buscar los 
frutos y manufacturas apetecidas á los mismos pun-> 
tos de su producción; y la supresión de las trabas de^ 
la pancada^ siendo un aliciente para el comercio chi- 
no, babia de traer por consecuencia precisa la ba-* 
ratura de los artículos que importaba esta nación: 
y mayor demanda de los frutos del país que es^ 
portaba. 

La obligación de dedicar el 4 por 100 de uti* 
lidades líquidas al fomento de la producción de 
las islas, nos revela el espíritu generoso y las eleva- 
das miras que guiaban á nuestros gobernantes de 
aquel tiempo: ella habia de dar á conocer los mucbos 
y variados frutos de tan rico suelo; ella habia de le^- 
vantar la agi*i cultura y habia de imprimir gran mo- 
vimiento é inteligencia al cultivo de tan fértiles 
campos, y así, aguijoneando la indolencia de los na- 
turales y proporcionando nuevo alimento al comer- 
cio de Manila, colocaría las primeras piedras del edi* 
ficio de riqueza á que están llamadas las Filifiinas, 
que en aquel tiempo no podían subsistir por si sino 
como ya hemos dicho, recibiendo un subsidio anual 
de Nueva España. — Justo es decir que la Compañía 
no descaído, como luego veremos, este esencial deber 
de su instituto, sino que, por elcontrario, se esforzó 
en cumplirlo con todo afán. Podra haber estado mas 
ó menos prudente, mas ó menos acertada en sus an- 
ticipos; pero lo que no ofrece duda es que en este 
género de desembolsos se condujo cou una larguessa 
y una buena fé que el país debe agradecer. 

Otro punto observamos en la constitución de esta 
«ociedady que marca una especial diferencia entre 
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fula, 7 las iníitítucioueB estranjeras de la misma ín- 
dole que la precedierojo. A la Compañía holandesf^ de 
las grandes IndÍA& se otorgó el derecho de hacer la 
paz ó la guerra con los príncipes de Oriente, el de- 
construir fortaleza», de elegir gobernadores, de manu- 
tener guan)ici<mes y de nombrar los funcionarios de 
justicia y de administración, es decir, las prerogati— 
yas del soberano, la facultad de gobernar los países 
qap conquistara y colonizara . 

La Compañía inglesa de la India se constituyó 
bajo el mismo pié y con los mismos derechos de so- 
beranía sobre los tenitorios que adquiriera en e} 
Asia, llegando á ser dueña y señora de mas de ochen- 
ta millones de almas y manteniendo de su cuenta 
ejércitos de mas de 100.000 hombres. Pues bien, & 
nuesta Compañía de Filipinas no solo no se conce- 
dieron semejantes facultades, sino que precisamente 
por el art. 33 de la cJdula de creación se le prohibía 
que pudiera mezclarse ni introducirse por ningún 
motivo ni pretesto en materias políticas, hacer alian- 
zas ni ot^os negocios de esta naturaleza. 

Diferencia es esta hija de los muy distintos fines 
q^e guiaban á nuestros monarcas y á nuestros con- 
quistadores en el descubrimiento y adquisición d& 
países desconocidos; espíritu que caracteriza á nues- 
tra legislación de Indias y que no debemos perder de 
vista cuando surgen proyectos de compañías, sean 
liacionales ó est* ar jeras, para esplotar una ó variaa 
islas, con ciertas facultades legislativas ó de adminis- 
tración: ábranse todos los puertos que se quiera á 
todas las bandera^«; facilítese todo lo posible la circu- 
lación de la riqueza del pais, atráiganse por todos 
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medioB inteligenciafl, oa^Mtides y l^razoB; pero oí gf^ 
biemo^ la adminiAtrainioii civil y areiligiosa del ^últim^ 
pueblo :de las Jjsks, oonsérvese {«Ltegramonte ^a. las 
manos de la narion á quien la Provideüacia las Jba 
«aúfiado. 



CAPITULO X. 



PrimeEas espedicionoa despacliiMÍas por la OompaAiay n^ircha f^ 
los directores á Manila. = Oposición que encuentran en el vecin- 
dario de esta ciudad. = Examen de las causas de ésta oposición. = 
Productos naturales del país que se dedican á fomentar los direc- 
torea. = Su error en cuanto á laindustnA fabril. =:,£stado áfi U 
Compafiia en 1790. 

I. 

Sobre estas bases, y con tan buenos auspicios, 
comenzó á funcionar la Compañía, despachando para 
Manila tres barcos cargados de efectos de Europa 
el uno por el mar del Sur, con escala en el Callao, y 
los otros directamente por el Cabo de Buena Espe- 
ranza: y pusiéronse en camino por la citada capital 
los directores nombrados en Madrid, llenos de espe- 
ranzas y de ilusiones sobre la gran prosperidad que 
habia de alcanzar aquella asociación, y con ella el co- 
mercio de Filipinas. 

No sucedió así contra lo que realmente era de 
esperar; el vecindario de Manila, no comprendiendo 
ó aparentando no comprender las ventajas que de 
aquel nuevo movimiento habia de reportar la ciu- 
dad, recibió con ostensible desagrado la instalación 
de la Compañía, y se mostró indiferente y sóido á 
las insinuaciones y súplicas de sus gerentes: los co- 
merciantes no solo no quisieron tomar parte en el 

9 
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negocio, aproyechando las acciones destinadas á aque- 
lla plaza, sino que se negaron á darles las noticias y 
datos que necesitaban para empezar sus operaciones, 
y les crearon toda clase de entorpecimientos; gran 
contratiempo que por lo inesperado debió paralizar 
por de pronto la gestión de los directores, pero que 
no los desanimó, llenos de fé como estaban en su em- 
presa y en la protección del gobierno, que á todo 
trance quiso sostener su obra. 

Estraña era sin duda esta conducta del vecinda- 
rio, y mas sorprendente aun si se tiene en cuenta, 
primero, que por el art 13 de la cédula de erección 
de la sociedad, se reservaban á los vecinos de Ma- 
nila 3.000 acciones de las 32.000 que componían la 
totalidad del capital, y por tanto, que no solo la 
Compañía nada quitaba ni invadía del comercio déla 
ciudad, sino que por el contrario proporcionaba á 
sus vecinos el medio legal de tomar parte en las nue- 
vas especulaciones y aprovecharse de las ganancias 
que se prometían; segundo, que estando prohibido á 
la Compañía el despachar espediciones de Manila á 
la Nueva España y vice-versa, en nada alteraba el 
célebre comercio de la Nao de Atapulco y subsistía 
en sus mismas condiciones este que parecía ser el 
ídolo de los comerciantes de Filipinas; y por último, 
que la libertad concedida de frecuentar los puertos 
del Asia y la supresión del reglamento que tanto en - 
torpecia y molestaba á los chinos que venían á ven- 
der sus efectos á Manila, redundaba en beneñcio 
inmediato de aquel comercio, pues que había de aba- 
ratar los artículos de que se componían principal- 
mente los cargamentos de la Nao* 
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Sia embargo, examinando detenidamente este fe- 
nómeno, sometiéndolo á una crítica severa y profun- 
da, encontraremos algunas causas que dan espUca— 
cion ^satisfactoria á esta oposición a primera vista 
injustificada: el vecindario de Manila no habia olvidado 
el gran vuelo que tomó la plaza y la riqueza que lo- 
graron sus vecinos al principio de nuestra domina- 
clon, cuando los primeros pobladores emprendieron 
el comercio con América libremente sin ninguna 
traba fiscal y sin mas guia ni estímulo que su interés 
particular: el comercio tenia bien presentes las veja- 
ciones que sufrió cuando entraron las restricciones 
del sistema de una sola nave y de la limitación del 
volumen de los cargamentos; la decadencia á que 
vino la ciudad y la ruina de que estuvo amenazada 
mas de una vez, ^ temia con fundamento que los 
mismos inconvenientes y perjuicios hubiera de sufrir 
en el nuevo género de especulaciones que se entabla- 
ba, acompañado de mas de una prohibición y sobre 
la base de privilegios esclusivos, concedidos á una 
sociedad con un carácter tan ofioial y cuya dirección 
tenia su asiento en la corte. 

Cuando la administración toma una intervención 
indebida en los negocios de los particulares; cuando 
se muestra escesivamente rigorista en la apreciación 
de los intereses del fisco y en la aplicación de las le- 
yes y reglamentos de este orden; cuando abusa cono- 
cidamente de su poder, como sucedía en el célebre 
comercio de Acapulco, no puede menos de inspirar 
desconfianza á los comerciantes; no puede menos de 
dar lugar á que se tema que su mano de hierro vaya 
á matar en vez de vivificar las transacciones mercan- 
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tiles, que lo que necesitan es precisamente mucha li- 
bertad de acción y mucha buena fé: esto es sin duda 
lo que acontecia en el caso de que nos ocupamos; el 
vecindario de Manila combatía solo la forma bftjo 
que se establecía el nuevo comercio; pues como he- 
mos visto en otro lugar, los mismos comerciantes de 
Manila hablan solicitado permiso para erigir una 
compañía mercantil, cuya dirección ó gerencia se 
situara en Manila, en la creencia de que nadie mejor 
que ellos podían conocer y fomentar los intereses del 
tráfico de aquella parte de las Indias. 



II. 



De todas maneras, los directores, como hemos di- 
cho, no desmayaron en su empresa; y al mismo tiem- 
po que principiaron á despachar cargamentos, se de- 
dicaron también al trabajo de estimular la produc- 
ción del país, haciendo anticipos cuantiosos á los 
labradores y pactando condiciones de compra muy 
ventajosas. 

Fijáronse principalmente en la seda, el añil, el 
azúcar y el algodón por ser artículos de mayor sali- 
da y por ser ya su cultivo conocido hasta cierto punto 
en el país. Daremos algunas noticias con esta ocasión 
sobre los principales productos que sallan entonces al 
mercado y que empezaron á dar alimento á la es— 
portación en esta tercera época del comercio de Fili- 
pinas. 

Dijimos en el capítulo 1.** de esta obra, que en 
tiempo de Basco existían en la provincia de Camari- 
nes cuatro millones y medio de pies de morera», y 
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este es uno de los resultados de la laboriosa adoú— 
nistracion de aquel insigne gobernador y da Ipa pri- 
meros esfuerzos patriótioos de la Sociedad Económi- 
ca; secundados hábilmente por el alcalde mayor Don 
Martin Ballesteros, que fu^ después factor de la 
Compañía en la citada provincia: por encargo de 
aquella, en 1780 fueron remitidas á Manila las pri* 
meras semillas por un religioso Agustino llamado 
Fray Pedro GaJiano; los directores se propusieron 6, 
toda costa sacar adelante esta producción, anticipa- 
ron cuantiosas sumas para propagar su cultivo, ape- 
sar de que la proligidad que exige, parecía poco 
conforme con el carácter del indígena, intentaron la 
introducción de chinos para este objeto y aun pro- 
pusieron el traer algunas familias de Granada, de 
Valencia y de Murcia, conocedoras de este género 
de industria; y, según informe de aquellos gerentes, « 
dado á los pocos años de haber emprendido este cul- 
tivo, las primeras siembras daban buen resultado por 
la continua reproducción de la hoja en las moreras y 
se proponían recoger hasta nueve cosechas en cada 
año, asegurando con referencia á peritos chinos que 
la seda del país era inferior á la de Nangkin, pero 
muy superior á la de Cantón. 

El cultivo del índigo ó añil había sido ya fomen- 
tado y mejorado por otro religioso Ajgustino, Fray 
Matías Octavio, con el generoso ausilio de un bene- 
mérito comerciante de Manila, D. Diee^o García Her- 
reros, aplicando á esta producción el método que se 
practicaba en Goatemala, con lo cual se logró hacer 
una remesa en 1784 por la fragata de gyerra Amn-^ 
ciorif que tuvo muy buena aceptación en la plaza de 
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Cádiz. Con estos antecedentes, poco tuvo que hacer 
la Compañía para esplotar este ramo de riqueza y li- 
mitóse á hacer anticipos á los cosecheros para la com* 
pra de los utensilios necesarios para reducirlo á pasta 
y á comprar todo el que se le presentara á venta; 
así en 1786 pud« esportar 140 quintales de este pre- 
cioso artículo, y doble cantidad en 1788. 

El algodón, que por diferentes veces, y en especial 
durante la reciente guerra de los Estados-Unidos, se 
ha recomendado á los jefes de provincias como una 
producción á cuyo fomento debían dedicarse con par- 
ticular solicitud, formaba una de los mas grandes 
esperanzas de la Compañía, por considerarle de tan 
buena calidad y su precio tan arreglado que podría 

., competir con el que espertábanlos ingleses délas eos. 
tas de Malabar, puntos mas distantes de Cantón que 
nuestra plaza de Manila, y porque promoviendo el 
desarrollo de este artículo en gran escala, al propio 
tiempo que surtiera á los telares proyectados en e 
país, daría abasto á los puntos consumidores de China 
que prometían constante demanda, y se proporciona- 
ría ocupación á muchos barcos naeionales; estos cálcu- 
los no desacertados entonces, fueron confirmados po^ 
la buena venta que tuvo la primera remesa de 150 
sacos á China y así los directores adoptaron este como 
el principal género de su comercio, haciendo contra- 
tas con todos los labradores que á ellos se pres— 

* taban. 

Con igual afán se dedicó la Compañía á fomentar 
el cultivo de la caña de azúcar y muy pronto empezó 
recoger el &u\) o de sus acertados esfuerzos, remi- 
tiendo á la Península en 1786 860 arrobas, y espor- 
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tando para el mismo punto, pata la India y China 
en 1788 hasta 9.663 arrobas, y así continuó en conoci- 
do progreso este artículo, figurando siempre en primer 
término en la esportacion general del país, pues en 
una memoria ó consulta dirigida al rey en 1790 por 
el gobernador D. Félix Berenguer de Marquina, de la 
cual haremos mención mas adelante, se consigna que 
la cantidad de azúcar esportada el año anterior anda* 
ba entre cuarenta y cincuenta mil picos. 

Fué también objeto de la protección y esfuerzofii 
de la Compañía la pimienta, que se cultivaba en las 
provincias de Tayabas, Camarines, Cavite é Iloilo, de 
la que no solo promovió grandes planta<;iones en las 
isla de Luzon, sino que intentó hacerlas estensivas á 
las provincias de Misamis y Zamboanga, de cuyos 
despuntes llegó atraer algunas pequeñas cantidades, 
viéndose obligada á desistir de esta empresa por el 
peligro constante que ofrecía en aquella parte Sur de 
nuestros dominios la piratería de los moros de Joló. 



III. 



Quiso además la Compañía dedicar una parte de 
su capital y sus esfuerzos á las manufacturas de las 
islas; quiso hacer manufacturera una colonia tan rica 
en productos naturales; y se fundaba para ello en 
que, un país que produce las primeras materias que 
da con abundancia y á poco costo las sustancias ali- 
menticias; un país en que los jornales son baratos^ es 
á propósito para tener fábricas y que solo le faltarían 
utensilios especiales y máquinas que se proponía lle- 
var de Europa. 
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ÉntéDtáí6 que los telares de mantas, rayadillo^, 
nipis, guiñaras, tapis, terlingas, lienzos bruñidoi^, catn- 
•bayas, y otros tejidos que existían en las islas podiañ 
servir de base á una gran fabricación y ¿ un ñúévo 
alimento de su comercio y de sus embarcaciones; y sé 
propuso con estas telas, sino sustituir del todo las 
mantas y demás tejidos que obtenía en Bengala y 
Coromandel, hacerlas entrar en competencia con es- 
tas, tanto en Manila, como en los demás mercados 
que estaban á su alcance; y en esta lucbá hizo muchos 
gastos, que han sido infructuosos. 

Desconocieron los directores en esta parte, que 
por punto general las naciones de Europa en sus leja- 
nas espediciones iban buscando, aparte de las precio- 
sidades de China y del Japón, esos productos natu- 
rales, esos artículos llamados coloniales, que aunque 
solo da la naturaleza en los climas cálidos, son muy 
apetecidos por los habitantes de las regiones frias y 
templadas y han llegado á ser parte de las necesida- 
des de la vida moderna; que estas naciones necesitan, 
como en compensación y á cambio de esa producción 
importada, establecer mercados de consumo para dar 
salida á sus manufacturas, cada vez mas abundantes 
y mas perfeccionadas. 

Olvidó la Compañía que esto mismo sucedía en 
España respecto de sus colotias y que este mismo 
espíritu dominaba en toda nuestra legislación; que 
todas esas trabas impuestas al comercio de América 
y de Manila, todo ese sistema de restricciones que 
dio lug'ará sentidas quejas y á los reñidos pleitos que 
hemos reseñado, tenían por objeto protejer la es£9irc|oii 
y con8um(f del producto de las &brícas nacionales . 
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Aunque lanzados los directores en su buen pro- 
pósito de crear una gran masa de productos natura- 
les paTa la esportacion, no parece que se hicieron 
cargo del ilimitado campo que allí se ofrecia á las 
especulaciones de la Compañía; pues por mucho par* 
tido que llegaran á obtener de los brazos de los indí- 
genas, y pop muy grande que llegara á ser la pro- 
ducción de los artículos protegidos, mayor sería 
siempre la demanda^ en vista del constante aumento 
de la población que los consume, y en vista de la ma • 
ñera prodigiosa con que el consumo de aquellos se 
iba generalizando: no parece que quisieron fijar su 
atención en que lo mismo es producir un valor dado, 
parte en adúcar, por ejemplo, y parte en telas, que 
producir el mismo valor dado, todo en azúcar, pues- 
to que con el producto en venta de la mayor cantidad 
de azúcar podían adquirirse las telas necesarias: el 
olvido de estas máximas y otros cálculos equivoca- 
dos, indugeron á la Compañía á grandes desembolsos 
no reproductivos, que contribuyeron no poco á su 
ruina ó al menos á que no alcanzara los ventajosos 
resultados que fundadamente se prometía. 

IV. 

Por un estado ó memoria publicada por la junta 
directiva cential de Madrid en 1790, se viene en co- 
nocimiento de la situación de esta sociedad á los cinco 
años de existencia, de todo el capital que tenia en cir- 
culación y de todas las operaciones mercantiles que 
durante aquel tiempo había llevado á cabo . 

En él vemos que tenia empleado la compañía en 
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barcos de su propiedad un capital de 11.838.000 rea- 
les vellón, y en edificios y posesiones necesarias para 
sus especulaciones 8.241.000; que durante ese tiempo 
habia negociado con 191.987.000; y que el total de 
caudales empleados sucesivamente en la circulación 
activa de sus negocios, ascendía á 469.768.000 reales, 
habiendo tenido que levantar empréstitos en Holan- 
da, España é Indias por valor de 35.585.000; y ha- 
biendo también recibido auxilios ó anticipos del go- 
bierno hasta la cantidad de 33.100.836 reales vellón. 
Aparece asimismo en este estado demostra- 
tivo, que durante estos cinco años^ se hablan despa*- 
chado cuarenta espediciones á América y Asia, trein- 
ta y ocho en barcos de la Compañía y dos en naves del 
rey, y que los puertos á que se hablan dirigido eran 
Veracruz, Caracas, Maracaibo, Buenos-Aires, Lima y 
Manila, tomando por punto de partida la Península 
porque allí residía la junta directiva. 

. Como en las casillas de retornos se ve que todos 
estos procedían de Manila y América, dedúcese que 
durante esos cinco años la Compañía no habia hecho 
aun negocio alguno con China y la India, puesto que 
no se consigna ningún barco salido de los puertos de 
estas naciones ni despachado para ellas; habíanse, sin 
embargo, hecho remesas de productos asiáticos á la 
Península y á América, pues en el mismo estado de 
retornos se consigna una cantidad de 124.761.956 rea- 
les vellón por efectos de la India, China y Filipinas, 
remitidos á Esi>aña,y 5.243.630 por valor de efectos 
del mismo origen despachados á los puertos de Amé- 
rica. 

£1 total de utilidades que se consignan en el es- 
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iado que vamos examinando^ obtenidas durante. los 
cinco años, no pasaba de 16.051.000.631 reales vellón, 
que no llegando ni á un 4 por 100 anual del capital 
en circulación, ni á mucho menos respecto del todo 
invertido desde la instalación, no podia dejar muy 
satisfechos á los accionistas ni á los gerentes. En el' 
capitulo siguiente veremos si en el curso posterior de 
sus operaciones obtuvo mejor fortuna la Compañía. 



CAPÍTULO XL 



Conducta poco satisfactoria de la Compañía en laa negociacioneB 
mercantiles. -<Real decreto de 21 de Agosto de 1789 —Permiso 
para hacer espedicion^s aTPeni.— Descuido en abastecer la plaza 
de Manila y contratiebipos que sufrió la Compañía. — Cédula de 
1805 que proroga sus privil^os.— Terminación de estos hacia 
el año 1830. 



I. 

La marcha de la Compañía en las negociaciones 
mercantiles estuvo muy lejos de corresponder á su 
importancia y objeto, si se tienen en cuenta los gran- 
des elementos que se pusieron en sus manos, y ni 
aun puede armonizarse con su misma conducta ob- 
servada en el fomento de los productos del país: en 
esta parte hizo mucho mas de lo que le prevenía la 
cédula, pues esta solo le obligaba á dedicar en bene- 
ficio del país el 4 por 100 de las utilidades líquidas, 
y hemos visto que antes de obtener estas utilidades 
habia empleado ya sumas considerables en promover 
la producción natural; pero en lo tocante al comercio 
no se descubre en sus operaciones mucha actividad, 
ni vastos planes, ni ese espíritu emprendedor que 
caracteriza estas grandes empresas y en lo cual está 
toda FM ventaja sobre los negociantes particulares. 
El estado demostrativo que acabamos de examinar 



141 

nos revela, como hemos dicho, que á los cinco años 
de sn instalacion no habia entablado negocios con la 
India y la China y mucho menos los habia intentado 
con el Japón, si bien por esta parte existían razones 
hasta cierto punto insuperables. Limitóse desde un 
principio á adquirir los efectos de aquellas naciones 
délos mismos comerciantes de Manila, lo cual seria 
muy conveniente para estos, pero para la Sociedad 
ofrecía la desventaja del mayor precio con que los 
obtenía, que algunas veces llegaba hasta el 80 por 100 
sobre el de los puntos de producción, y además de 
esta manera no llenaba la Sociedad uno de sus prin- 
cipales objetos que era el de crear un comercio directo 
con la India y la China. 

El total importe de los efectos de la India y de 
la China, tomados por la Compañía hasta 1788 á los 
comerciantes de Manila^ ascendía á 8.779.876 rs. vn. 
y, sin embargo, estos vecinos no se mostraban tam- 
poco muy activos y emprendedores para aprovechar 
este negocio que se les venia á las manos: continua- 
ban como antes despachando algunos barcos á Calcu^ 
ta y Bengala en busca de telas y otros efectos que 
absorvian las espediciones á Acapulco y el consumo 
interior, quedando solo una pequeña parte que, re- 
unida con los cargamentos de los armenios y los chi- 
nos, no satis&cia las demandas de la Sociedad; propú- 
sose esta, pues, llenar el vacio que quedaba en sus 
operaciones, acudiendo al recurso que parece ser el 
supremo para nosotros y es el auxilio estranjero, y 
para el efecto solicitó de la corte una ampliación de 
los artículos 29 y 30 de la cédula de erección y la 
obtuvo por real decreto de 21 de Agosto de 1789, 
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por el cujI se declaró el puerto de Manila libre y 
franco á todas las naciones europeas por término de 
tres años, para que con sus embarcaciones pudieran 
introducir en él y vender toda clase de efectos asiá- 
ticos, con prohibición de los de Europa, y para que 
pudieran también exportar la plata, frutos y géneros 
de España, América y Filipinas 3' aun los efectos 
estranjeros que la Compañía hubiera llevado al dicho 
puerto de Manila. 

Así por primera vez penetraron en la bahía de 
Manila las banderas europeas en señal de paz y co- 
mercio; así se empezó á dar abrigo hospitalario en 
aquellas nuestras aguas á los barcos de las naciones 
con quienes nos unian mas estrechos lazos que con 
los Estados del Asia, y así se puso término al simula- 
do comercio que hacían los franceses é ingleses con 
bandera mora, aunque todo no tenia otro objeto que 
favorecer los negocios de la Compañía. 

Adoptaron los directores de Manila el medio mas 
indicado y seguro de obtener baratura en los produc- 
tos asiáticos con que negociaba, que era el de irlos á 
buscar á los mismos países productores, y concedido 
el permiso por la dirección de Madrid, se situaron 
factorías para este objeto en Cantong y en Coroman- 
del; pero no alteraron su sistema ^de conducir estos 
efectos á Manila desde donde despachaban sus gran- 
des espediciones, pudiendo muy bien escusar esta 
escala encaminándolas directamente desde los puer- 
tos de China y de la India á los de la Península^ 
como les estaba permitido. 

Obtuvo también la Compañía en 1803 real per- 
miso para despachar anuahnente desde Manila á 
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América una nave con mercaderías por valor de 
300.000 pesos para evitar las contingencias de los 
viajes á la Península durante la guerra sostenida con 
la Inglaterra; pero limitándose estas espediciones á 
los puertos del Perú, con espresa esclusion de los de 
la Nueva España, para no perjudicar en lo mas mí-^ 
nimo al comercio de la Nao de Acapulco; y realmen- 
te se consiguió el objeto, pues durante aquellos aza- 
rosos tiempos no tuvo que lamentar la Compañía 
pérjüdas en sus embarcaciones por causa de la guer- 
ra; y de esta manera volvió á ponerse en comunica- 
ción y tráfico el vii*einato del Perú con las Islas Fi- 
lipinas. 

II. 

Mientras por este lado daba mayor ensanche la 
Compañía á sus negocios, descuidó una de sus prin- 
cipales obligaciones, que era la de surtir á Manila y 
á las Islas de bebidas, comestibles y otros efectos de 
Europa, y dio lugar á que, aprovechando este descui- 
do los barcos estranjeros, que solo podian traficar con 
productos asiáticos, inundaran la plaza de toda suer- 
te de efectos europeos, dándolos á mejor precio que 
la Compañía: hizo esta sus reclamaciones cuando se 
apercibió del mal; le fué contestado que esto sucedía 
por no tener los directores surtidos sus almacenes; 
insistieron ellos en que no les era posible llevar car- 
gamentos de efectos que veían venderse públicamen- 
te por los estranjeros contra espresa prohibición; á 
esto replicaban los contrarios que había precedido, 
por abandono de la Compañía, la escasez y aun ca- 
rencia absoluta de aquellos productos que precisa— 
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mente por efecto de la escasez habían logrado intro-* 
ducir los estranjeros en beneficio de la población^ que 
de estos los obtenía mejores y más baratos; y en este 
cambio de razones trascurría el tiempo y quedaba 
ilusorio en este punto el privilegio de la Sociedad. 

Verdad es que la Compañía había sufrido varios 
contratiempos de bastante importancia, á mas de la 
falta del capital con que contaban por las acciones 
destinadas al vecindario de Manila, que este no acep- 
tó* uno de ellos fué la publicación de la real pragmá- 
tica de 7 de Setiembre de 1789, por la cual se dero- 
gó la de 1770, que prohibía absolutamente la impor- 
tación y uso de toda clase de muselinas en la Penín- 
sula, y como por el art. 39 de la cédula de su crea- 
ción se le concedía privilegio esclusívo para la impor- 
tación de estas telas, se vio precisada á sostener una 
competencia desventajosa con el comercio estranjero, 
que por la pragmática citada podía introducir libre- 
mente en la Península todas las muselinas que qui- 
siera. 

En buenos principios económicos no es posible 
combatir victoriosamente aquella medida, cuya ten- 
dencia era destruir un monopolio que perjudicaba al 
consumidor y á la libertad de los demás comercian- 
tes; pero un principio de iustícia obligaba al gobierno 
á respetar este privilegio de la Compañía por el tér- 
mino de veinticinco años que se le había concedido, ó 
á indemnizarle de los perjuicios que por esta nueva 
legislación sufriera, laáxima que el gobierno no tuvo 
presente en aquella ocasión, causando graves pérdi- 
das á la Sociedad y trastornándole sus cálculos y 
combinaciones: este caso es una nueva prueba de que 
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con los privilegios no se hace otra cosa que dar una 
existencia artificial á los particulares ó colectivida- 
des mercantiles que las obtienen, puesto que suprimi- 
dos aquellcs se viene abajo el edificio y no pueden 
continuar sus negocios. 

Los cálculos equivocados de los directores sobré 
los precios en que habrían de poder realizar los pro- 
ductos del país, que á tanto costo hablan contratado^ 
les ocasionaren grandes pérdidas, principalmente en 
la pimienta; los labradores parece también que se 
aprovecharon de los errores y larguezas de la Com- 
pañía y hubo el caso de un indígena que quedó mudo 
ó fingió estarlo, para no dar cuenta de un capital de 
ochenta iñil duros, que por sus manos pasó para las 
de los cosecheros; nuestra misma legislación, que de- 
claraba nula toda obligación consistente en anticipos 
hechos á los indígenas que esceSiera de cinco pesos, . 
era un gran obstáculo que imposibilitando á la So— 
dedad de enjuiciar á sus acreedores, le daba las mas 
veces un resultado contrario al que se proponía en 
aquellos anticipos, y todos estos quebrantos no le 
permitieron repartir mas que cuatro dividendos acti- 
vos en veinticinco años. 

Esta disposición legislativa que acabamos de 
mencionar pudo en su tiempo tener por objeto el 
evitar que los negociantes abusaran de la sencillez y 
poco cálculo de los indígenas, fomentaran involunta- 
riamente los vicios y despilfarres de estos y se apo- 
deraran de sus terrenos; pero esta protección escesi- 
va venia á ser perjudicial á los protegidos y á la 
agricultura en general; porque inhabilitaba á los capi- 
talistas de valerse del mas poderoso estímulo para 

10 
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la prodjacc^c^, que ^ el de anticipar cautidacl^ 
pi^a 19a gastos ma3 ne'cesa,rios al cultivador. Siendo 
este el sist^ema qu^ hoy se sigue, y al que es debida 
la gran esportacion que se hace de los productos na* 
turales del país, debe considerarse caducada esta ley 
tan perniciosa en sus resultados. 

Esta era la opinión recibida á principios del pre- 
i^nte siglo respecto de la situación mercantil de la 
Compañía de Filipinas; pero no tenían sia duda 
igual conocimiento sus directores» tal Tez con mejo- 
ra datos, supuesto que estando para cumplirse el 
plazo 4^ yeinticinco anos de sus privilegios, solicita- 
ron nueva concesión para contíi^uar en sus negocios. 
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En 1805 espidió el rey Oárlos IV cédula de 
próroga á la Compañía por término de quince años 
con los mismos privilegios que había dis&utado hasta 
entonces, y fijando su capital ^n 12.600.000 pesos, 
distribuidos én acciones de á 250, é interesándose en 
ella S. M. por valor de 3.943.000 pesos. 
:í^ Hiciéronse varias alDCraciones en su manera de 
ser de conocida ventaja, pues que por una parte se 
autorizaba á los estranjeros para poseer accicsies y 
disponer de ellas libremente, aunque sus sobei:ano8 
estuvieran en guerra con la España, y por otra par- 
te se disponía que las espedicíones de e&ctos de Chi- 
na y de la India salieran directamente de los puertos 
de estas naciones par^v la Península sin escak^ en Méfr 
nila; y por último se ded^ó perpetua la fraoquipii^ 
concedida por tres años á los barcos estranjeros pai^ 
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importar mercaderías asiáticas en Manila y esportar 
los productos naturales del país. 

Cambiaron también de conducta los directores 
abandonando el sistema de anticipos arriesgados y 
limitándose á adquirir á precios convenientes los 
productos del país que salían al mercado y los de- 
más efectos asiáticos que bajo las mismas condición 
nes pudieran obtener sus fiictorea en los puntos pro-* 
ductores de la ludia y de China; y así^ ^^mendada» 
las faltas que una dura esperiencia había puesto de 
relieve, continuó la Sociedad hasta I.'' de Julio 
dje- 1825, en que terminaba el plazo de la concesión, 
sin emprender grandes especulaciones que merezcan 
anotarse y sin mejorar los dividendos. 

Debió sin duda haber obtenido nuevos plazos 
para sus privilegios mientras durara la liquidación, 
pues aún continuaba en ellos en 1830^ y los nego- 
ciantes de Manila para hacer algunas pequeñas re- 
mesas al puerto de Cádiz, tenían que valerse de los 
directores ó liquidadores, sin cuyo permiso no se au« 
torizaba en la aduana la salidM de estQ.s pacotillas, y 
por ese tiempo, al parecer, se declararon caducados 
todos los privilegios de la Compañía y abierto defi- 
nitivamente el puerto de Manila á las banderas es— 
tranjeras, entrando así aquella plaza en otra nueva 
era, de que hablaremos en el siguiente capítulo. 

Queremos antes, para dar una idea del movi- 
miento mercantil de ManilA en la época de que nos 
vamos ocup8a:KÍo, consignar á continuación un estado 
de entradas y salidas en 1810, que tomamos de la 
obra de D. Sinibaldo Mas. 
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ENTRABAS. 

Géneros de Bengala 650.000 

Id. de la costa de Goromandel 500.000 

Id. y plata de Europa, Estados-Unidos, Mau- 
ricio, Joló, etc! 150.000 

Id. de Gantong, Macao, Nanquin y Emuy. . , 1.150.000 

Plata y oro acuñada de la Nueva España 2 . 100 . 000 

Grana, cobre, cacao y otros objetos de id. . . . 124.000 

Plata y oro acuñado del Perú 550.000 

Gobre, cacao, aguardientes, vino, menestras, 

etcétera, etc., id 80.000 

5.330.00 

Consumo de todas clases de efectos estranje- 

ros en el país 900.000 

6.230.000 

SALIDAS. 

A Bengala y Madras en plata acuñada 1 . 100. 000 

A id. id. en cobre y otros efectos 90.000 

A Ghina en plata acuñada. 1 .550. 000 

A id. en nido, balate, concha de nácar, carey, 
cueros, tapa, pescadillo salado, algodón, 

arroz, azúcar, ébano, sibucao, etc 175.000 

A Europa y Estados-Unidos, en añil, azúcar, 

pimienta, etc 250.000 

A Acapulco en efectos de la India y Gbina. . . 1 . 100 000 

A Lima en id. id. id. del país 530.000 

4.795.000 

RESUMEN. — — 

Entradas 6.230.000 

Salidas 4.795.000 

• - — 

Total de movimiento mercantil. 11.025.000 



CAPITULO XII. 



Contmúala resefia hiatórica.- Cuarta época. -Necesidad que se 
sentía en Manila de dar mayor ensanche á su comercia— Apertu- 
ra del puerto de Manila al comercio universal — ^Arancel de adua- 
nas. -Su carácter. -Nuevo rumbo tomado por el comercio de Pi- 
üpinas. -Estado de esportacion en 1840. 



I. 

No dejaba de sentirse en la población de Manila 
la necesidad de dar aun mayor ensanche á su comer- 
cio, sacudiendo definitivamente las muchas trabas 
que en beneficio particular le oprimían, para tomar 
parte en el movimiento mercantil que se verificaba 
en aquellos mares; las mismas autoridades de las 
lelas lo comprendían así y no dejaron de hacerlo pre- 
sente ala Metrópoli 

En 1790 D. Félix Berenguer de Marquina, que 
es indudablemente uno de los gobernadores de Fili- 
pinas en quien se descubren mas inteligencia y mas 
elevadas miras en el difícil cargo de gobernar una 
colonia, dirigió en consulta á la corte im plan general 
de reformas para levantar al país del estado de pos- 
tración en que se hallaba, y entre otras pedíala mas 
del fomento de la inmigración china y algún estímu- 
lo á la colonización de catalanes^ la apertura del 
puerto de Manila á la bandera estranjera, para que 
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las naciones europeas pudieran esportar libremente 
todos los frutos del país, dándoles á conocer en todos 
los mercados é importar en él todo género de manu- 
ÜEkcturas que tanto escaseaban en la plaza y á tan 
elevados precios se vendían; pero esta importante 
consulta no fué por entonces del todo atendida. 

lío parece sino que las guerras, á la par de los 
terribles desastres que llevan consigo^ son las llama- 
das á operar grandes revoluciones en la legísla^^ion 
de los pueblos despertándolos de su letargo: en 1S09, 
durante la guerra de la Independencia, obtuvo í)er- 
miso del gobierno la primera casa de comercio ingle- 
sa para establecerse en Manila, concesión especial 
recabada sin dada de la estrecha amistad y alianza 
que entonces existia entre los gabinetes inglés y es- 
pañol, y al hacerse las paces en 1814 se estipuló que 
todos los puertos de las colonias que aun quedaban 
reglados por ciertas limitaciones 9;e abrirían al libre 
tráfico de las banderas estranjeras, y que se permiti- 
ría en dichas colonias el establecinúento de estran-^ 
jeros europeos; con lo cual se puso t^tnino al dere- 
cho egoísta de esclusivismo que había predominado 
eü el sistema colonial de las naciones europeas, y 
que nuestra España fué la última en abandonar. 

Este segundo estremo de k franquicia pudo 
cumplirse desde luego, siendo necesario en un prin- 
cipio real permiso para cada casa estranjera que que- 
ría establecerse en Manila, pasando después esta fa-^ 
cuitad al gobernador de las Islas y dando por resul- 
tado el no pequeño número de casas de com^ercio in- 
glesas, amerícanas, alemanas y francesas que hoy 
Temos establecidas en la colonia, con conocido pro— 
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vecho áé la agricultura por el gran HróM&éñ ^6 'es- 
portan de producciones del país, á punto dé ^ódeir 
decirse que solo el comercio estranjero es el que 
hace esta esportacion^ de la cual, á pesar de todas 
las prohibiciones anteriores y del detecho diferencial 
de bandera, no ha podido apoderarse el coínerclo na- 
cional; pero el segundo estremo de la franquicia, ó 
sea la apertura definitiva del puerto á todas las bana- 
deras y á todas las procedencias, no pudo tener lu- 
gar por el momento en cuanto se oponia á los pri- 
vilegios de la Compañía de Filipinas, que era pre^ 
ciso respetar, y solo se verificó hacia el año 18&0, 
contribuyendo no poco á su desarrollo é inteligente 
aplicación los acertados informes y consultas del 
gobernador D. Pascual Enrile que entonces regia las 
Islas. 

Para fijar los derechos qué hábia de adeudar en 
la aduana de Manila este nuevo movimiento mercan- 
til se creó por real orden de 6 de Abril de 1828 una 
junta de aranceles, cuyos trabajos, con aprobación 
de la junta de autoridades superiores, dio por reslil— 
tado el siguiente arancel sobre avalúos fijos: 

EXPORTACIÓN. 

Productos del país en bandera nacional coa 

destino á la Península 1 por 100 

Id. con destino al estranjero 1| » 

Productos del país en bandera estranjera para 

la Península 2 » 

Id. id. para el estranjero. 3 » 

Abacá, hasta fin de 1838, libre de todo dere- 
cho » » 

Id. desde 1.° de Eneró de 1839 en bandera 
estranjera 2 » 
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Id. en bandera naeional 1 ^ » 

Tabaco en rama y manufacturado, libre de todo 

derecho * > > 

Arroz, en bandera nacional, libre de todo de- 
recho » » 

Id. en bandera estranjera é i , » 

Plata acuñada para el estranjero, sin distinción 

de banderas 8 » 

Id. en barras, con igual destino 6 > 

Oro acuñado para el estranjero, sin distinción 

de banderas ; 3 » 

Id. en polvo ó en hojas, con igual destino 1 ^ > 

Estos cuatro últimos artículos, siendo con destino á la 
Península, libres de todo derecho. 

IMPORTACIÓN. 

Productos estranjeros en bandera estranjeia. . 14 por 100 

Id. en bandera nacional 1 » 

Aceite de oliva, aceitunas, ajos de China, al- 
mendras, guisantes, calzado y ropas hechas 

del estranjero, en bandera estranjera 50 » 

Todos estos artículos en bandera nacional 40 » 

Productos de la Península, en bandera estran- 
jera 8 » 

Id. en bandera nacional 3 > 

Aguardientes estranjeros, en bandera estran- 
jera 60 » 

Id. en bandera nacional 30 » 

Aguardientes españoles, en bandera estran- 
jera 25 » 

Id. en bandera nacional 10 > 

II. 

El arancel de aduanas que precede, resultado de 
los trabajos de la Junta creada en 1828, si bien no 
está completamente ajustado á las doctrinas del libre 
camldo, puede calificarse de bastante liberal y sen- 
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cilio para aquella época, en cuanto no grava escesi- 
vamente la esportacion ni la importación, sino en 
determinado caso, como que el nuevo plan tenia por 
objeto dar mayor movimiento al comercio de Manila, 
atraer barcos estranjeros y estimular la esportacion 
de frutos del país, imponiendo al propio tiempo una 
contribución por medio de derechos módicos tanto al 
productor como al consumidor. 

Así veremos que los productos de las Islas paga- 
ban á su salida un derecho insignificante que solo 
ascendía á un 3 por 100, cuando se esportaba para el 
estranjero y en pabellón de la misma clase, y al aba- 
cá, producto peculiar de aquel archipiélago, se le 
concedía completa franquicia durante algunos años; 
porque entonces se empezaba á dar á conocer este ar- 
tículo, que SQ presentaba en pequeñas cantidades en 
el mercado, pero que prometía tomar mucho incre- 
mento por la grande aceptación que tuvo desde luego 
en los Estados-Unidos para la cordelería. 

El arroz» aunque también exento de derechos á 
su salida, siendo en bandera nacional, sufría otra li- 
mitación, tal vez maa gravosa, y era la de no poder 
estraerse cuando su precio en el mercado de Manila 
subía á cierto tipo, quedando en este caso completa- 
mente prohibida su esportacion, por temor de que en 
los años de escasez de la cosecha de este cereal, se 
produjera el hambre ó una gran carestía de este ar- 
tículo de primera necesidad en aquel país, y por efec- 
to de no quererse reconocer en el movimiento del in- 
terés particular medios bastantes á abaratar las sus* 
tancias alimenticias como cualesquiera otras. 

m derecho de 4 li2 por 100 impuesto á la espor- 
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tacion de este artículo en bandera ei^branjem^ t^a 
por objeto ofrecer ventajas á la bandera niaoional y 
fomentar nuestro comercio con la China, pues ia eír- 
traccion de arroz se verificaba siempre,-y aun hoy> 
por punto general, para los puertos de aquel itñperio ' 
en donde tan frecuentes son las épocas del hambire 6 
de gran carestía de este cereal. 

Tanto este derecho como los impuestos á la intro- 
ducción de efectos estranjeros, tienen conocidamente 
el carácter de protectores, y son por tanto la aplica - 
cion de los principios de la escuela proteccionista; no 
debemos, sin embargo, estrañar que se conservara 
entre nosotros el derecho difer^cial de bandera, 
cuando todas las demás naciones lo teman estaUeci- 
do, y á la verdad justo es decir que los tejidos de 
hilo y de algodón estranjeros están baratos y más 
generalizados en el consumo de Manila que en la 
Península. 

£1 recargo con que se gravó á los aguardientes y 
otros productos estranjeros, sale ya de los límites de 
un derecho protector y viene á ser una prohibición 
indirecta, pues ascendiendo éste á la mitad del precio 
del artículo introducido en bandera española, y á 
mas de la mitad siendo la importación en bandera 
estranjera, no era posible que se gen^ali^ra su con- 
sumo. 

Tenia por objeto esta prohibición indirecta p^-^ 
tejer los vinos y licores que en el país se hacen de lá 
caña, la ñipa, él coCo y el arroz, y con ella protéjia 
también la Hacienda una de sos rentas mas produc-^ 
tivas, puesto que edtafi industria» hati astado estan- 
cadas basta 1808; pero diaba por résttltaxio ei que la 
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adminirtráiiiotí no tuviera pata qué m^orar eÉtoi 
prodtictos, potque a&ulada lá competencia con el es * 
cefeivo plació á q^ue se haciati subir los caldos éStían- 
jeros, no quedaba el consumidor en libertad de elegir 
lo mejor, que no estaba á sus alcances. 

El mismo inconveniente ofrecia el escesivo re- 
cargo impuesto al calzado j ropas hechas procedentes 
del estranjero, mas sensible aun en un país en que 
ningún oficio ni industria se conoce por principios, 
ni se ejerce con regularidad é inteligencia; asi al 
cabo de tantos años de protección, las sastrerías y 
las zapaterías no han salido de su rutina y nada han 
adelantado, habiendo además la circunstancia de que, 
en lo tocante á las segundas, la protección vi^ene á 
aprovechar á los chinos; porque de esta nación son 
casi todas las zapaterías e:s:istentes en Manila y muy 
contadas las de indígenas ó naturales. 

Veinte años después volvió á ocuparse otra junta 
délos derechos de aduanas, y en 1855 se pubKcó iin 
arancel modificando en una parte y ampliando en 
oiaras el anterior, pero bajo el mismo sistema protec- 
cionista, y por tanto, vemos en él el mismo recargo 
sobre los aguardientes, vinos y algunos frutos natu- 
rales, y la prohibición absoluta de importar embar- 
caciones que no escedan de 100 toneladas. 

.El exagerado derecho impuesto á los vinos es- 
tranjeros de 60 y 40 por 100, según bandera, para 
facilitar el consumo de vinos españoles, ha dado por' 
resultado que Manila sea tal vez el punto en que peo- 
res vinos se beben, porque limitado el consamo de 
buenos vinos estranjeros á ciertas clases por el subido 
precio que tienen, no se hace ya de dios grande im- 



portación, y los vinos españoles protejídos por el 
arancel, se adulteran de tal manera, que no es posi-- 
ble beberlos, y el que quiere tener los buenos se V9 
precisado á encargarlos directamente en pequeñas 
partidas á los puntos de su producción. 

Afortunadamente la gran masa de la población 
indígena de Filipinas no consume mas que los vinos 
del país; pero la clase acomodada y la europea, que 
no hace uso de aquellos, se ve precisada á pagar esta 
gravosa contribución indirecta, para que los vinos es- 
pañoles circulen y se vendan, sean buenos ó malos: 
esto es tanto mas injustificado, cuanto que los buenos 
vinos españoles encuentran mucha demanda en los 
mercados de Londres, Amsterdam, Hamburgo y San 
Petersburgo, en donde no tienen mas protección que 
la que les dispensa el consumidor según sus buenas 
cualidades, y si se quiere que nuestros vinos tintos 
sean apetecidos y que se generalicen eii el consumo 
del estranjero y de las colonias, no hay mas que adel- 
gazarlos y darles otros envases para que no tomen 
ese olor y sabor cepugnantes á pez que los hace tan 
inferiores á los vinos franceses. 

III. 

Aun asi como se planteó aquel sistema de adua- 
nas con tantas protecciones, era un gran paso dado 
por el comercio de Manila en el camino del libre 
cambio; pues anteriormente, como hemos dicho, esta- 
ba cerrado su puerto á la bandera estranjeia; esto, 
sin embargo, no puede considerarse como una conce- 
sión del gobierno, sino simplemente como el resulta- 
do de la faei*zade los acontecimientos; la emancipa- 
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«ion de las Ám^ricas paso término al comercio Ua^ 
mado de la Nao de Acapulco y al monopolio que 
hacian en ellas los negociantes de Cádiz y Sevilla; 
el cumplimiento del plazo concedido á la Compañía 
de Filipinas, estin^ió sus privilegios, y faltando el 
objeto y motivo de todas las restricciones que hablan 
estado oprimiendo á la plaza de Manila, quedó en 
libertad su comer«úo de aprovechar todos los elemen- 
tos de riqueza que el país poseia, y así entró en esta 
nueva época que vamos examinando y en donde co- 
mienza la verdadera prosperidad de las Islas Fili- 
pinas. 

En el capitulo primero de esta obra dimos ya á 
conocer el gran incremento que hablan tomado 
en 1840 los productos principales del país, como el 
tabaco, el azúcar y el abacá, y el vuelo que habia to- 
mado la esportacion de estos artículos para el estran- 
jero después de la apertura del puerto de Manila al 
comercio universal; y para demostrar ahora que este 
aumento de movimiento mercantil se ha debido en 
gran parte á la concurrencia del elemento estranjero, 
y por tanto á la medida de admitir todas las bande- 
ras en el comercio de las Islas, nos bastará consignar 
aquí que, según estados de la Aduana de Manila de 
entradas y salidas de buques en 1841, resulta que 
durante aquel año entraron en puerto 177 bancos y 
salieron 190, siendo estranjeros 134 de los primeros» 
y 141 de los segundos, mientras que los españoles 
solo ascendían á 43 y 49 respectivamente. 

A continuación damos un estado de la esporta- 
cion verificada por la Aduana de Manila en 1840; 
debiendo advertir que la importación en el mismo 
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ano cotisisti<í en; 1.112.309 arrobsa de hierro ea bar- 
^ras y labrado, 4.068 arrobas de carbón de piedra, se- 
derías de China, comestibles, vinos y licores de la 
Península, cobre, papel, telas de alg'odon y lana de 
todas clases y quincallería, cuyo valor total apenas 
llegaba á 2.000.000 de pesos. 

Pero para formar un juicio exacto en la compara- 
ción de estos estados con el que acompañamos al ca^ 
pítulo anterior, referente á 1810, es preciso tener 
muy en cuenta el nuevo rumbo y forma tomado por 
el comercio de Manila con la nueva legislación: su-^ 
primidas las espediciones de la Nao de Acapulco, no 
hay que buscar ya en los estudios de importación los 
millones de pesos en plata y oro acuñados que lleva- 
ban de retomo aquellas naves procedentes de Nueva 
' España; ni pueden ya aparecer en la esportadon la 
gran cantidad de telas y manufacturas de Bengala, 
Coromandel y China, en que consistía aqviel comer- 
ció de escala. 

El nuevo tráfico era ya la esportacion de frutos 
naturales del país estraidos para diferentos puntos 
del globo, y la importación de toda clase de manu- 
facturas procedentes del estranjero para el consumo 
interior; así se ve cada año ir aumentando las salidas 
de azúcar, añil, abacá, tabaco elaborado, café y arroz^ 
si bien es sensible que se hubiera abandonado el pen- 
samiento de la Compañía de sostener un tráfico 
constante entre la Península y la China y con Irs 
mismas islas. 



IV. 

ISPOBTÁCION DI LAS ISLAS VlLITlVAñ IN 1840. 



Pí. fiurUt' 



4J)acá en rama . . . 
Aceite de coco. . . 
Algodón hilado . . 

Id. limpio 

Añü 

Arroz ...... 

Azúcar 1 

Balate 

Bejucos 

Cacao. .•• 

Café limpio 

Carey 

Cera labrada 

Cueros de vaca y 
búfalo 

Ébano 

Galletas 

Guiñaras 

Jarcia de abacá.. . 

Nervios - ... * 

Nido de todas cla- 
ses 

Oro en polvo 

Palai (arroz cascar) 

Rom 

Sibucao 

Sombreros de to- 
das clases 

Tabaco 

Id. en rama remiti- 
do á España. .. 

Tabaqueras 

Tapisdemalabon. 



80.599 picos 333.396 

1.202 



1.480 arrrobas, 



61 » . 

28,831 » . 

23.356 » . 

116.575 » . 

.466.613 > . 

8.984 » . 

12.200 » . 

148 » 

n.433 » , 

173 » . 

22 » 

59.576 » 
8.196 » 
5.448 » 
2.319 piezas.. 

55.435 arrobas. 
36 > 

15 » 
3.501 taeles. . 
35.592 arrobas 
11.633 p 
246.323 > 



75.377 

60.420 cajones. 



275 

26.210 

350.340 

37.093 

1.066.628 

26.144 

5.545 

720 

64.844 

19.200 

40 

54.160 

1.490 

10,215 

228 
75.595 

117 

5,400 
52.515 

6 472 
18.904 
39.188 

18.844 
392.730 



15.492 quints.áp.fs. 7 li2 

15.692 

114 piezas. . . 



• • • I • 



116J90 

1.962 

42 
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P». fuertei' 



Varias maderas. . . 
V 1 Veres» ••••• •*•• 

Almáciga 

Aletas 

Brea del país 

Concha de nácar. 

Gibí 

Yesca 

Jabón del país 

Miel 

Nido plumas 

Esteras 

Vergas de toro. . . . 



501 » ... 1.503 

9.881 

1.292 arrobas 688 

80 » , 300 

600 » 300 

16.016 » 34.944 

3.316 » 2.412 

161. » 116 

212 » 6^ 

6.136 » 1.150 

10 » 240 

1.370 i 500 

72 arrobas 252 



2.767.095 



CAPITUIX) XIII. 



Ot'ARTA. spooi.. - Inconvenientea de la aduana. únio» «a Manila. — 
Opinión de loa paludarios del numopolio de la capital — Apertu- 
ra de los puertos de Saal, Iloi^o y Zamboanga en 1855.— Gran 
Tuelo que toman estos puertos después de 1860. — ^Riqueza de la 
iala de Negros.— -Apertura del puerto de Zebú y consiguiente mo- 
▼imiento de riqueza. —Nuevos esfuerzos sin resultado de los par- 
tidarios del monopoUo de la capitaL 



I. 

Do8 sigloa y medio de vida contaba ya el comer- 
cio de Filipinas cuando dio el gran .paso de abrir su 
puerto principal al comercio universal de esportacion 
é importación; dos siglos y medio fueron necesario^ 
de constante lucha y terribles contrariedades, para 
que se le permitiera tomar parte en el movimiento 
general de las demás naciones, aprovechando las 
ventajas naturales de su posición geográfica y de la 
riqueza del país: considérese, pues, cuánto detiene y 
atrasa la vida progresiva de los pueblos el sistema 
restrictivo, y á cuántas generaciones perjudica esa 
lentitud en adoptar medidas de espansion y de liber- 
tad por la ignorancia 6 la malicia de los que indebi— 
damente se encumbran á los mas altos puestos del 
Estado. 

T aun este mismo triunfo de la libertad de eo— 

11 
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Jnercío que acabamos de esponer, adolecía de un vicio 
capital en la manera de formularse, y era el de que, 
siendo Manila el único puerto abierto al comercio es- 
terior y habiéndose fijado en él la única aduana por 
donde hablan de pasar todos los artículos de impor- 
tación y esportacion, á este puerto tenían que venir 
todos los productos del país, hasta los de las mas le- 
janas pnivÍDcias, y desde él tenían que repartirse 
hasta el último estremo las manufacturas «que se in- 
troducían para su consumo. 

Estendído el Archipiélago filipino en una zona 
de casi trescientas leguas de largo con muchos 
puertos y ensenadas, era preciso, sin embargo, que á 
%1 añila fueran para su esportacion, lo mismo la" pro- 
ducción de azúcar de la vecina y rica provincia de la 
Pampanga, que el arroz de ambos llocos y el abacá 
de Albay, que se hallan en los dos estremos Norte y 
Sur de la isla de Luzon: á aquel puerto tenían que 
acudir los productos de las Bisayas y hasta los de la 
apartada isla de Mindanao. 

Esta escala, tan desviada de la mayor parte de los 
centros productores y de consumo, encarecía necesa- 
riamente los productos esportados y las manufactu- 
ras introducidas en el país por los repetidos fletes» 
cargas y descargaste que los obligaba^ por los riesgos 
innecesarios que les hacia correr y por los siniestros 
qué, ' con bastante frecuencia, sufrían los pequeños y 
mal preparados barcos que hacen estas travesías, y 
así todas las iskf quedaban ' constituidas en tributa- 

' 'v 

rías de la ciudad de Manila por efecto de este sistema 
fiscal, que no tenia otro objeto que el cobrar una con- 
tribución indirecta paia sostener los cargos del Es— 
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iado y dispensar una protección indebida á determi- 
nadas industrias, Aii. del país, ya de la Península. 

Pronto se complfendieron los inconvenientes de 
este inútil y^pernicioso procedimiento, así como el re- 
medio que podría aplicársebs; pero surgieron tam- 
bién defensores de lo establecido que aducian en su 
apoyo la conveniencia de fomentar el comercio de ca- 
botaje, dando ocupación á muchas embarcaciones y al 
numeroso personal en ellas alistado; sin tener en 
cuenta que esos gastos ocasionados á la esportacion é 
importación que vienen siempre á parar al productor 
y al consumidor, no eran una necesidad producida 
por las condiciones topográficas del país, sino un ar - 
bitrío creado é impuesto por el sistema de aduanas 
por este medio de cobrar una contribución que podía 
realizarse perfectamente de otra manera menos veja^ 
toría. 

Decían también que en el caso de abrirse nuevos 
puertos sería preciso crear nuevas aduanas y los gas. 
tos de estas no serian compensados en mucho tiem- 
po con los nuevos imgresos; y por tanto que estas re- 
formas, á su juicio inútiles é inconvenientes, vendrían 
á pesar, sin provecho del país, sobre el Tesoro ya bas- 
tante gravado. 

Estas opiniones tomaron gran cuerpo, y se espo- 
niancon insistencia, cuando se inició la idea en las 
regiones oficiales de abrír nuevos puertos al comercio 
estranjóro, y aquí vemos de nuevo á los intereses par- 
ticulares queríendo tomar la forma de la convenien- 
cia gederal: la ciudad de Manila, que parecia haber 
olvida<jlo los perjuicios y penalidades que el egoísmo 
de CéAz y Sevilla le había hecho sufrir durante dos 
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siglos; la ciudad de Manila, que aua la creación de la 
Co'mpáñíade Filipinas la resistió con energía por 
creer que envolvía aquella institución la privación 
de su derecho de negociar libremente con la Metrópo- 
li, se proponía en esta ocasión aprovechar su supre- 
macía y ejercer sobre todas las islas el monopolio que 
en otras épocas se le habia impuesto á ella: triste con-^ 
dicion humana que tanto tiempo y esfuerzos necesita 
para comprender y aunar los intereses de todos. 

Seguía el espediente, sin embargo, en la inten- 
dencia nutriéndose de datos luminosos, y habiendo 
encontrado apoyo el proyecto de apertura de tíuevos 
puertos, tanto en la junta directiva de Hacienda, 
cuanto en la de autoridades superiores, resolvió la 
superintendencia general, entonces unida al gobierno 
superior, habilitar tres nuevos puertos al comercio 
esterior, dando cuenta á la corte de su resolución en 
carta núm. 701 de 4 de Mayo de 1855, acompañando 
testimonio integro de todo el espediente. 

I. 

El gobierno supremo, en real orden de 29 de 
Setiembre del citado año de 1855, aprobó la medida 
adoptada por las autoridades de Filipinas, declarando 
abiertos al comercio general de esportacion é impor- 
tación los puertos de Sual en la provincia de Panga- 
sinan, Iloilo, en la del mismo nombre, en las Bisayas 
y Zamboanga, en la isla de Mindanao, y disponiendo 
que las aduanas creadas en dichos puntos quedaran 
dependientes de la de Manila y se rigieran por el 
mismo arancel y los mismos reglamentos 4 instrac— 
eiones que esta. 



Ed los ires 6 cuatro años subsiguientes á estt 
nuevo paso dado por el comercio de Filipinas en el 
caoiino de la libertad no habian dado grand es resul 
tados los nuevos puertos; no se habia notado gran 
movimiento en ellos^ y la recaudación de sus aduanas 
era insignificante, con lo cual batian palmas los par- 
tidarios del monopolio de la capital, creyendo su 
triunfo completo con la esperiencia de aquellos años 
sin pararse á estudiar la historia de todas las colonias 
y de todos los puertos nuevamente abiertos al comer- 
cio universal, pues no es asunto de un dia el dar 
nuevo rumbo á las operaciones mercantiles, ni em - 
prender nuevas especulaciones, ni tomar conocimien- 
to de todas' las circunstancias de las localidades que 
por primera vez se ofrecen al tráfico general. 

Esto mismo sucedió á su tiempo con la apertura 
de los puertos de Cárdenas y Matanzas, en la isla de 
Cuba, con la de Surabaya en Java, y de Cochin en la 
India inglesa, y esto mismo aconteció con el puerto 
de Manila, que después de su apertura á la bandera 
estraujera, aun permaneció en estado de parálisis al- 
gunos años, y muy lentamente entró en ese moví— 
miento comercial que hoy le da tanta riqueza é im;- 
portancia. 

Pero/ como, unas mismas causas tienen que pro- 
ducir los mismos necesarios efectos, ya en el año 1860 
. daban señales de vida los nuevos puertos, ya se ob- 
servaba algún movimiento en ellos para el esterior 
ya iba tomando cuerpo la esportacion directa para 
el estranjero, abandonándose la escala innecesaria de 
Manila. Sual, que era el puerto de que se tenian me- 
nos esperanzas, habia ya despachado en 1857 para 
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el estranjero doce barcos con cargamento de arroz 
por valor de 244.000 pesos, sin': perjuicio de haber 
ocu[^o 225 barcos de cabotaje en el trasporte á Ma- 
nila de un valor de 427.000 pesos fuertes del mismo 
artículo, y seis años después, 6 sea en 1883, el núme- 
ro de buques que salieron cargados de aquel puerto 
para el estranjero ascendia á 60 con 16.000 toneladas, 
constituyendo una buena parte de su carga el arroz 
por valor de 496.000 pesos, á mas de 172 barcos me- 
nores que llevaron á Manila 341.000 pesos del mismo 
cereal. 

El mismo ó mayor incremento han ido tomando 
los otros puertos, como diremos después, y bueno 
seria que las autoridades superiores de Filipinas tu- 
vieran presente estos pormenores y otros en que 
abundan los archivos de los centros oficiales. 



III. 



El puerto de Iloilo, en la isla de Fanay, que era 
acaso el de mas porvenir de los nuevamente abiertos» 
tampoco habia tomado gran movimiento en los pri— 
meros años de su apertura: en los comerciantes espa- 
ñoles de Manila no se despertó la idea de apoderarse 
de los negocios que por aquel lado les bi'íadaban las 
ricas islas Yisayas, ni tienen costumbre ni arranques 
para' emprender grandes especulaciones: los negó— 
ciantes estranjeros tampoco miraron con gran entu- 
siasmo por el momento aquella nueva ocasión de dar 
otro rumbo á una parte de sus negocios y solo en 
1859 hicieron algunos ensayos de espediciones direc- 
tas, continuando hasta entonces el comercio de Iloilo 
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en su rutina de enviar los cargamentos á ManiU, 
para de allí ser esportados al eatranjero. 

Pero desde él eítado año de 59 el movimiento de 
deesportaciontlicecta fué en progresión ascendente, 
como lo demuestra el estado quin^juenal que pone- 
mos á continuación, formado con datos que facilita* 
ron las mismas casas esportadoras en 1864 y que da 
idea del aumento de la riqueza en pocos años de la 
isla del Panay y de la de Negros, que se halla á corta 
distancia de aquella. 
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Hemos querido consignar en este estado los desti- 
nos de toda la producción esportada del puerto de 
Iloilo en un quinquenio, para manifestar por una 
parte que todo el aumento de esportacion se ha diri- 
gido á puertos estranjeros, como los de la Australia, 
Inglaterra y China; y por otra parte, que ningún 
perjuicio sufrió el comercio de Manila con la compe- 
tencia del nuevo puerto; pues en 1859, cuando co- 
menzó el movimiento directo al esterior, se despa- 
charon para la capital 77.488 picos de azúcar, y 
en 1863 80.000, mientras hablan salido para el este- 
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rior, en los mismos años, 9.344 y 170.000 picos res- 
pectivamente. 

Buscando el valor de esta producción en pesos 
fuertes, que es como aparece mas claro el aumento de 
la riqueza de aquella parte de Filipinas, encontrare- 
mos que en 1858 esportó Iloilo por valor de 82.000 
duros, y en 1863 mas de 1.000.000 de pesos, valo- 
rando el pico de azúcar en cuatro duros uno, que en 
algo mas suponemos se habrían vendido aquellos 
cargamentos. 

£1 total dplo esportado en el quinquenio aparece 
ser solo deazúcar^ artículo que es, sin duda, uno de 
los grandes ramos de riqueza de aquel país; mas ya 
en 1864 se eslrajeron cargamentos de arroz en casca- 
ra para China, y de abacá y sibucao para Inglaterra: 
en los mismos años empezó á notarse alguna impor- 
tación de efectos estianjeros, y todo este diovindento 
ha ido «Creciendo hasta el dia, como veremos mas 
adelante. 

IV. 

Entre otras ventajas produjo la apertura del 
puerto de Iloilo] la de dar á conocer la isla de Negros, 
antes olvidada, facilitándose por este medio el estable- 
cimiento en ella de españoles y estranjeros, y la es— 
plotacion activa é inteligente de su riqueza: antes del 
suceso feliz que nlos ocrpa se hallaba aquella provin- 
cia inculta, poco poblada, y sobre todo sin un género 
de producción que pudiera dar4limento al comercio, 
no se veian allí mas españoles que el gobernador, el 
alcalde mayor, y los párrocos procedeij itQa de órdenes 
religiosas; solo un europeo, un médico francés Dama- 
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do Qaston liabia que sé hubiera establecido alli, dedi- 
cado al cultivo de la caña de azúcar, de la cual lie « 
yaba alguno que otro cargamento á Manila. 

Pues bien, esta isla que en 1556 solo produjo 
4.000 picos de azúcar, daba ya en 1864 mas de 100.000 
picos para la esportacion; á esta industria, allí en la 
infancia, se aplicaba el poderoso ájente del vapor; sie- 
te máquinas de esta clase existían entre los pueblos 
de Bacolody Minuluan y Bago, á mas de 45 molinos 
de hierro con motores de sangre, y el número de 
europeos establecidos ascendia en el citado año 64 á 
unos 25. 

Todo este movimiento de riqueza ha sido de gran 
trascendencia, tanto para la isla de Negros como 
para la de Panay; ese aumento de producción ha me- 
jorado el bienestar de los indígenas, proporcionando— 
les mayores medios para subvenir á sus antiguas 
necesidades y á las nuevamente adquiridas con la 
vida de mas espansion que trae el comercio; esto ha 
debido despertar su inteligercia y es un estímulo 
constante para su laboriosidad un taúto adormecida, 
como acontece en todos los países tropicales. 

£1 comercio estranjero es, sin duda alguna, el que 
mas ha aprovechado las ventajas de las franquicias 
de que nos ocupamos, y es también, por consiguiente, 
el que ha fomentado la riqueza de las islas de Panay 
y de Negros, enviando á ellas capitales en efectivo y 
en cr^ito, inteligencias y si no brazos otra cosa que 
los suple y aventaja, como es la maquinaria, pues ya 
hemos dicho que con molinos de hierro de vapor ó 
con motores de sangre, llerados por estranjeros, se ha 
p'roducido esa riqueza que aparece esportada. 
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QuifiiéramoB seguramente que este impulfió lo Iiii^ 
biera dado el comercio español, no solo por el lucro 
quej>or su trabajó hubiera reportado, sino también 
y mas principalmente por el prestigio de la raza do- 
minadora^ que en todos los ramos conviene que ejer- 
za cierta influencia que por desgracia se deja arreW 
tar de los estranjeros; pero esto no puede obtenerse 
por medios artificiales; la administración nó ha de 
crear lo que al interés particular toca hacer; la admi- 
nistración no debe apartarle de los buenos principios 
sentados por la ciencia y la esperiencia, y no puede,, 
por tanto, ahuyisntar un elemento' de riqueza tan 
poderoso, como es el comercio estranjero, para que 
crezca y prospere el comercio español. 

Cuatro años hacia que el puerto de Uoilo estaba 
abierto y el comercio español no habla dado ningún 
paso en beneficio de aquellas provincias por su„pr o - 
pió interés; sin embargo, de los mejores elementos con 
que cuenta, ya por bm mayor contacto con la pobla- 
ción productora, ya por la protección que le dispen- 
saba el sistema aduanero con su derecho diferencial 
de bandera: si con estas ventajas el comercio espa- 
ñgi no ha podido obrar, el gobierno no debe hacer 
mas, porque cualquiera otra medida seri*^ en peijui- 
cío de la riqueza de las Islas, á la cual no puede 
aplicarse maal eficaz medio de fomento que la espor— 
tacion; si para sobreponer el comercio español al es— 
tranjero se establece el monopolio, se perjudica á la 
producción, y entonces lo que sucede es que, conci- 
tándose el odio contra los monopolizadoreSj baja su 
prestigio y da ]a medida un resultado contrario al 
objeto que se propone el gobierno. 
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Creemos siempre oportuno llamac la atención so- 
bre estas reflexiones por ser idea mas generalizada de 
loque parece, laque combatimos, y porque aun no 
está terminado el período constituyente, por decirlo 
así, en materias económicas referentes á Filipinas. 



V, 



Entre tanto la isla y proYÍncia de Zebú no tenia 
ningún puerto abierto al comercio estranjero, y per- 
manecía como olvidada en aquel movimiento que á 
sus alrededores se yerificaba. Su capital, la primera 
ciudad fundada por los españoles en el Archipiélago 
y que estuvo á punto de ser la capital de las islas 
FUipinas, tenia cerrado su puerto, y por tanto, sus 
ricas producciones, asi como las de Bohol üu vecina, 
no tan importantes, se veían obligadas á buscar salida 
por Manila é Iloílo, según la posición topográfica de 
los países para donde se esportara. 

Pero las noticias, sin duda, que se iban adqui- 
riendo del movimiento creciente de Iloilo y de Sual, 
determinaron al gobierno supremo á estender la fran- 
quicia á la citada isla de Zebú, y al crear el inútil 
gobierno de las islas Visayas por real decreto de 30 
de Julio de 1860, dispuso en el art 13 que la admi- 
nistración depositaría de aquella provincia lo fuera 
también de aduanas, quedando habilitado su puerto 
para el comercio universal, tanto de esportacion como 
de importación. 

Establecida de esta manera incidental la aduana 
de Zebú, no es de estrañar que por el momento pasa- 
ra como desapercibida la apertura de aquel puerto» 
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pero la esperiencia de los buenos resultados obteni - 
dos en las islas de Panay y de Negros, pronto deci- 
dió al comercio estrai3Jero á aprovechar aquellas 
nuevas ventajas y á preparar espediciones directas 
de Zebú á los mercados consumidores de Europa, 
América y Asia. ' 

El año de 1863 dos barcos ingleses estrajeron pa- 
ra Londres y para Chang-hay dos cargamentos de 
azúcar y abacá por valor de unos 50.000 pesos, y en 
el año siguiente de 1864 nueve ó diez barcos espor- 
taron por valor de 40.000 de los mismos artículos; y 
por último, el año próximo pasado de 18jS9, según 
estados de movimiento mercantil publicados por la 
prensa de Manila, se han espertado por la aduana de 
Zebú 118.517 picos de azúcar y 90.000 picos de aba. 
cá, cuyo valor andarla muy cerca de 1.000.000 de pe- 
sos, habiendo la circunstancia de que el año anterior 
de 1868 fué mayor el volumen de lo esportado de 
aquel puerto, pues de uno y otro artículo se estraje- 
ron' 250.000 picos, pudiéndose asegurar que la im- 
portación de efectos estranjeros asciende á otro tanto 
del valor esportado. 

Y este movimiento se ha verificado sin detrimen- 
to del puerto de Iloilo, que generalmente esporta los 
productos de la isla de Panay y de la de Negros, co- 
mo que por su aduana han salido en los mismos años 
de 68 y 69 260.000 y 280.000 picos respectivamen- 
te de azúcar casi en su totalidad, pues es poco el 
abacá que allí se produce. 

^iTéase cómo cuando se abren las puertas á la cor- 
riente de la riqueza y á las especulaciones mercantiles, 
es cuando únicamente se llega á conocer aquellos, y 
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juzgúese cuáa grandes son los perjuicios morales j 
materiales que se causan á los pueblos con el sistema 
prohibitivo por lo ocurrido en Zebú: ciudad esta que 
como la segunda en importancia en el Archipiélago, 
intentó tomar parte en el comercio de Acapulco, des- 
l%achando alguno que otro barco á principio del si- 
glo XVII, y habiendo^j^nido mal dxito sus primeras 
empresas, mas por las intr^as del comercio de Ma- 
nila y por efecto de la legislación vigente que por 
falta de elementos para ser una importante pla«a de 
comercio, quedó desde entonces olvidada, es decir, 
por espacio de mas de dos siglos, sin poder darse á 
conocer de los estranjeros, ni intentar especulaciones 
directas hasta que en 1860 tuvo á bien el gobierno 
habilitar su puerto para el comercio universal; juz- 
gúese lo que hubiera llegado á ser hoy este puerto 
si en el discurso do esos dos siglos se le hubiera con- 
cedido por lo menos las mismas franquicias que al de 
Manila. 

Sea como quiera el resultado satisfactorio de los 
puertos abiertos parecia que debia dejar asegurada 
aquella conquista en el terreno de la libertad de co- 
mercio, y que seria un fundado aliciente para entrar 
en otras reformas de la misma íadole; sin embargo, 
en 1864, con motivo de la supresión de las coleccio- 
nes de tabaco en Yisayas, sustituyéndolas por una 
inspección general de acopios, se promovió en Manila 
nueva cruzada contra los puertos abiertos en aque- 
llas Islas y prestando el inmenso contrabando que 
del tabaco iba Já hacerse por ellos, á punto de que 
quedaría anulada completamente la renta estancada 
en ]^\ parte correspondiente á las Yisayas, volvían á 
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entmr en eonsideraeioiies sobre las supuestas pérdi- 
das y decadencia de la marina de oabofcaje 7 sobre la m 
conveniencia de conservar á Manila la preponderan- 
do, que le correspondía como capital del Archipié- 
lago. 

Asi lograron formar atmósfera los partidarios de -^ 

monopolijde Manila y llegó á tratarse del asunto en 
el consejo do Administración, no sabemos si inciden- 
talmente ó á c<msulta del Gobierno superior; ^pero 
afortunadamente el aaunto era demasiado grave y 
trascendental para despacharlo ligeramente, y habia 
en el seno de aquella corporación personas de bas- 
tante buen juicio y conocimientos para traslucir la 
intriga y comprender todo lo infundado é incons- 
ciente que seriu dar un paso atrás en la via de la H*- 
bertad de comercio, cuando se estaban esperímentan- 
do tan felices resultados 7 cuando el abuso que se 
temia 7 CU70 temor se abultaba intencionalmente, 
tenia sus medios conocidos de corrección 7 precau- 
ción á cargo de un numeroso personal de carabineros 
de Hacienda; así, pues, fracasó esta tentativa contra 
los puertos 7 nuestra legislación económica siguió 
avanzando por el buen caminOi como iremos viendo. * 

VL 

Cuando tenian lugar estas discusiones en Mani- 
la entre los partidarios de la libertad de comercio 7 
los defensores del monopolio de la capital, se citaba 
por Ips primeros en apo70 de sus pretensiones la 
doctrina de escritores 7a conocidas como Rodríguez, 
Moret 7 Prendergast, Bona, Fij^rola, Pastor 7 otr^s 
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sin presumir entonces de seguro que todos estos dis- 
tinguidos economistas habian de venir algunos años 
después atener ealos negocios públicos toda la in^ 
fluencia que hoy merecidamente ejercen , tanto em la 
Península como en Ultramar. 

Citábanse artículos importantes de la Gaceta eco- 
nomista de esta corte, y entre ellos algunos que 
daban gran luz sobre la cuestión del derecho diféren* 
cial de bandera, entonces muy debatida y hoy adop^ 
tada por las naciones que marchan á la cabeza de la 
civilización; se calificaba esta forma de protección de 
sofística por la falsedad que envuelve y los resultados 
(Contraproducentes qae da, y de perniciosa por el en- 
carecimiento que produce en unos artículos y la de- 
preciación en otros, con perjuicio del consumidor y 
del productor. 

La prensa de aquel país hacia notar al comercio * 
de Manila que no llevaba buen camino, y que tenia 
aun otros muchos medios de alcanzar una gran pros* 
peridady de conservar la preponderancia que preten«> 
dia corresponderle como capital del Archipiélago: en 
efecto, en ese centro mercantil, el mas importante de 
las Islas, no había entonces ni existen hoy esos gran- 
des almacenes de depósito que se ven en otros puntos 
y que tanta facilidad y comodidades proporcionan al 
comercio en grande escala: en ese centro de nuestias 
especulaciones con el Asia y la Oceanía, no hay di- 
ques y astilleros para construir y carenar nuestras 
naves; así nuestros barqueros se ven precisados, 6 á 
hacer estas operaciones de una manera imperfecta y 
costosa, <$ á aprovecharse de los servicios que les of ro- 
en en los puertos de China los establecimientos in-- 
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' gloses de esta naturaleza, á donde acuden también h>s 
mismos buques de nuestra marina de guerra. 

Este yació es efecto indudablemente de falta de 
espíritu emprendedor y de asociación, defecto de que 
adolece el comercio de Manila y que le hace tan in- 
ferior al estra^jero; tiempo es ya de que aquel sacuda 
su inercia, diséñales de vida y por medio de socie- 
dades ó compañías emprenda con fé y con pruden- 
cia tantos negocios como allí se le brindan y que no 
están tal vez al alcance de las fortunas particu- 
lares. 

Las personas que allí han hecho sus capitales, las 
gue se hallan á la cabeza del comercio español tie- 
nen, á nuestro juicio, el deber de hacer un grande 
esfuerzo para colocarse en la posición que les corres- 
ponde, y hoy mismo se les proporciona nueva ocasión 
y muy oportuna de formar una sociedad española de 
correos marítimos para el interior del Archipiélago 
acudiendo á una necesidad que el gobierno supremo 
se propone satisfacer por medio de un servicio sub~ 
vencionado, según órdenes recieotemente comunica- 
das á la autoridad superior de las Islas. 

No es cosa de que también este servicio, que pue • 
de ser muy productivo y que da grandes ventajas en 
las demás especulaciones á la compañía que lo con- 
trate, vaya á pasar á manos del comercio estranjero 6 
que la mejora no se lleve á cabo por falta de licita— 
dores, como aconteció en 1858, siendo gobernador 
superior de las Islas D. Fernando Norzagaray, que ^ 
intentó organizar igual servicio por el mismo medio 
que hoy se ha adoptado, si bien entonces el mal.ázita 
de aquel buen pensamiepto pudo atribuirse á lo es- 
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caso de la subvención señalada, punto en que supo'- 
nemos no se mostrara hoy mezquino el gobierno, con 
aquella esperiencia, si no se propone que quede ine- 
ficaz el decreto a que aludimos. 

No nos cansaremos de escribir en este sentido, ni 
de insistir en estas materias, y rogamos á la ilustrada 
prensa de Manila que nos secunde y nos aventaje en 
este patriótico trabajo y haga sentir toda su influen- 
cia en estas materias, en que está basada la prospe- 
ridad del Archipiélago, porque tenemos el convenci- 
miento de que el comercio es la vida de los pueblos 
él les trae la riqueza, el bienestar, la civilización y la 
instrucción, y él es el que proporciona los medios de 
acometer desahogadamente todas las reformas con que 
la inteligencia sabe mejoi'ar la naturaleza. 
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CAPITULO XlV. 



Orden de 29 de Diciembre de 1868, aboliendo los derechos de es- 
portacion y anunciando la supresión del derecho diferendal de 
bandera. — Reflexiones sobre las franquicias y los inconvenientes 
de este decreto. — Orden de 23- de Setiembre de 1869. — Decreto 
de 16 de Octubre de 1870. — Su tendencia libre-cambista; su ca- 
rácter misto. — Falta de reciprocidad en las conoesiones hechas al 
comercio con la Península. 



I. 

Una real orden de 21 de Noviembre de 1860 ha- 
bía autorizado á la hoy estingaida superintendencia 
general de Hacienda de Filipinas, á introducir algu- 
nas mejoras en el arancel de aduanas de aquellas, is- 
las, para que pudiera, esta autoridad planf-ear desde 
luego unas y consultara á la corte las que fueran de 
loayor importancia, y el gobierno provisional, como 
resolución á las alteraciones propuestas, dictó la or- 
den de 29 de Diciembre de 1868, en cuya esposicion 
se consignan máximas muy conformes con los bue- 
nos principios de la ciencia y muy propios para dar 
vida y gran desarrollo al comercio de aquellas apar- 
tadas aposesiones españolas. 

Dícese en el citado preámbulo que, simplificando 
las clasificaciones de las materias de adeudo y redu- 
ciendo los derechos fiscales, se facilita el tráfico y 
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consiguientemente se abarata la vida en el país en 
. que tales principios se aplican, y mas abajo se sien- 
ta que esto no seria bastante para estimular el tráfi- 
co, si como complemento de la reforma no se diera 
al cambio su elemento propio y á la navegación un 
poderoso estímulo, como el de declarar libre de todo 
adeudo á la esportacion de todos los productos indí- 
genas y suprimir el derecho diferencial de bandera 
para atraer una concurrencia provechosa: máximas 
todas que conducen perfectamente á nuestro propósi- 
to 'de demostrar que el gran paso consiguiente á esta 
marcha gradual es el de suprimir las aduanas, susti- 
tuyendo los ingresos de esta renta con una contribu- 
ción menos complicada y que grave por igual á todos 
los ramos de la riqueza del país. ' 

Siguiendo estos principios, el decreto que hemos 
mencionado aprueba por sus arts. I."" y 2.° las refor- 
mas hechas por la suprimida superintendencia ge- 
neral de Hacienda con ligeras modificaciones, soste- 
nieudo algunos tipos, rebajando otros en un 60 por 
100, refunrUendo en una sola partida los referentes 
al algodón hilado para tejer, adicionando algunos ar« 
tículos, como los paños, patencures, casimires, casto- 
rinas y castorcillos, y disponiendo que para las ope- 
raciones todas de la renta rija, como estaba ya man- 
dado, el sistema métrico decimal. 

Por el art. 3.° se previene á la intendencia de Fi— 
lipinas que se consagre preferentemente á hacer otra 
nueva reforma en el arancel, reduciendo en un 50 
por 100 los recargos que resultan sobre el 3 y 8 por 
100, que deben quedar como tipo general del impues- 
to, y en otro 50 por 100 el derecho diferencial de 
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bandera, que se sostendría solo por espacio de dos 
años, suprimiéndose definitivamente ambos recargos 
al terminar dicho plazo, cuyo anuncio y aplazamien- 
to tendría, sin duda, por ¡objeto al no sorprender re- 
pentinamente al comercio con una reforma que pu- 
diera alterar sus cálculos 5' especulaciones, y al propio 
tiempo dar lugar á que los barqueros y armadores 
españoles se preparasen á sufrir la competencia tle los 
buques estranjeros, sin género alguno de protección 
y privilegios. 

El art. 4.° es el de mas importancia de los que 
hablan de plantearse en seguida, y sin duda alguna 
de mas trascendencia de laqne al consiofnailo se ha- 
bía pensado. Por él se declaran libres de todo dere •• 
cho á su salida los productos del país, es decir, que 
para la esportacion queda suprimida la aduana, no 
conservando esta respecto de aquella mas que la in- 
tervención necesaria para recoger datos y formar la 
estadística comercial del Archipiélago; y hemos dicho 
que esta disposición era de suma trascendencia, por- 
que con ella se privaba de un ingreso de alguna con- 
sideración al Tesoro de aquellas Islas, ya bastante 
agoviado por una serie de gastos, no de necesidad in- 
Jiistifícada. 

Por los arts. 5.*" y 6." se suprimen los recargas de 
2 por 100 sobre las mercancías de Europa, impor- 
tadas en barcos españoles, procedentes de los puertos 
de Asia y Ocoeanía, y del 1 por 100 sobre los proce- 
dentes de Singapore, y se mandan refundir en un 
solo impuesto denominado de descarga, todos los co- 
nocidos basta entonces con el nombre de faro, limpia 
ondeadero, carga y descarga, si bien procurando la 
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tnisma equivalencia en el tipo, y los dos últimos ar- 
tículos son puramente reglamentarios para la mejo^ 
ejecución de todo el decreto. 



II. 



Examinando este detenidamente^ encontramos la 
tetidencia sfeneral que observamos en casi todas las 
disposición! económicas modernas, de dar cada ve. 
mas franquicias al comercio y mas facilidades á ]a 
esportacion de los productos del país, si bien en este 
caso con alguna inconsecuencia, como es la de soste- 
ner en los mismos tipos los derechos que gravaban 
los caldos estranjeros y algunos otros artículos. 

Dase, sin embargo, en este decreto el gran paso 
de suprimir después de dos años el derecho diferen- 
cial de bandera, necesidad ya de algún tiempo recla- 
mada por la opinión pública sensata y desinteresada, 
y justificada por los resultados infructuosos de un 
sistema de protección sostenido por largo tiempo y 
que no ha sido bastante para que el comercio español 
se pusiera siquiera al nivel del estranjero que, como 
hemos dicho otra vez, es el que hace todo el volumen 
de la esportacion de frutos de Filipinas y el que in- 
troduce casi la totalidad de las manufacturas que en 
ellas se consumen. 

Este es el golpe mas contundente que podia dar- 
se al sistema proteccionista; goli)e que por una regla 
invariable debe producir mas vida y movimiento en 
el comercio de las Islas con provecho del productor y 
del consumidor, y esta competencia será tal vez la 
que deHjñerte al comercio nacional y le impulse á 
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aceptar la lucha con sus propias fuerzas y con los 
muchos elementos ventajosos de que aun dis— 
pone. 

La consecuencia precisa de este mayor desarrollo 
del movimiento mercantil en Filipinas, del aumento 
de esportacion y la importación debia ser un ailza 
considerable en su renta de aduanas; la Inglaterra 
nación muy práctica en materias económicas, adoptó 
este medio hace algunos años en la India para repo- 
nerse de los crecidos glastos que ocasionó á su Tesoro 
la última insurrección iniciada por los spahis, y este 
recurso le dio escelentes^ resultados; pero respecto de 
Filipinas no ha podido obtener el mismo feliz éxito, 
porque en el mismo decreto que vamos examinando, 
hay otra disposición que anula los resu de 

aquella en lo tocante á la renta de aduanas, y esta 
es la supresión de los derechos de esportacion. 

Resolución es esta que, á nuestro juicio, ha sido 
poco meditada, y á la verdad no sabemos á qué plan 
obedece, porque si el pensamiento era establecer las 
franquicias mas completas, es decir, el verdadero li- 
bre-cambio bajo la base de la existencia de las adua- 
nas, entonces la obra quedal3a completa con la deduc- 
ción délos tipos, de forma que quedaran unos dere- 
chos puramente fiscales, una contribución indirecta 
que gravara por igual á todos los artículos de impor- 
tación y esportacion, sin diferencia ninguna qfue ten- 
diera á proteger ni á combatir ninguno de ellos, y 
hubiera sido entonces un buen co or.íiuúento de esta 
obra la supresión del derecho diferencial de ban- 
dera. 

Si el propósito era por el contrario Úégar pronto 
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á la deelaracion de puertos francos^ empezando por 
suprimir los derechos de esportacion, para luego ha- 
cer igual supresión con los de importación, ha debi- 
do ser la primera medida, el estudio y organización 
y aun el planteamitnto del impuesto con que habia 
de sustituirse la renta de aduanas, sopeña de crear 
al Tesoro de las Islas mayores conflictos de Iom que 
ya desde entonces estaban sufriendo. 

Ni lo uno ni lo otro vemos en el decj;eto de que 
se trata, y he aquí por qué lo calificamos de manco y . 
poco meditado, y hé aquí por qué, al poco tiempo ha 
sido preciso derogarlo en gran parte por medio de 
otro, del cual nos ocuparemos muy pronto. 

III. 

Otro de los graves inconvenientes que ofrecía la 
supresión de los derechos de esportacion en las adua- 
nas de Filipinas, no obedeciendo esta medida á un 
plan completo que tuviera por base la mas amplia 
libertad del comercio y de las industrias, era poner 
mas de relieve el injustificado sfravámen que sufría y 
suíre la mas rica producción del país, que es el ta- 
baco. 

, Sometida esta producción al régimen mas restric- 
tivo conocido, que es el estanco ó sea el monopolio 
ejercido esclusivamente por el gobierno, podemos 
asegurar que viene á contribuir á las cargas del Es- 
tado con un 80 ó 100 por 100 de su valor en manos 
del cosechero, mientras que el abacá, el azúcar y de— • 
mas productos naturales pagaban á lo mas, es decir, 
esportados para el estranjero y en bandera estran— 
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jera un 3 por 100 de su precio corriente en el mer- 
cado; de manera que, suprimiendo este impuesto, que* 
daban libres de toda contribución los productos del 
país, sin que alcanzara al tabaco la menor parte de 
esta franquicia. 

Asilo hizo priesente en el consejo de administra—- 
cion un ilustrado miembro de aquella corporación, 
sin que sus razonamientos hubieran sido del todo 
atendidos; pues el tabaco tiene el triste privilegio, 
coa ser la mas conocida y considerable riqueza de. 
aquellas Islas, de no atraer toda la atención que me— 
rece y de llevar la mayor parte de las cargas de 
los gastos públicos, como que figura en el presupuesto 
por el 57 por 100 del total de ingresos, aparte de la 
nueva vejación que hoy sufren los cosecheros de 
aquel artículo, con los atrasos y aplazamientos inde- 
finidos de su pagamento, como ya en otra ocasión 
hemos dicho. 

Tal vez existió por parte del gobierno el propósi- 
to de llegar á los puertos francos en un plazo no leja- 
no; poro pronto retrocedió, sin duda, ante las dificul- 
tades de este sistema, y ambos estremos se deducen 
del contesto de la orden número 830 de 23 de Se- 
tiembre de 1869, por la cual el ministerio de Ultra- 
mar negaba su aprobación á un proyecto de instnic- 
cion de aduanas que remitió en consulta la inten- 
dencia de aquellas islas, el cual seguramente por su 
espíritu restrictivo y de continua desconfianza hacia 
los obligados á pagar los derechos de la renta, era el 
mas á propósito para dejar ineficaces todas las fi:an- 
qiiicias alcanzadas y ahu\ entar lo?» barcos estranjeros 
de lotí puertos de Filipinas. 
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En la citada orden se dice que era de tal impor- 
tancia para el porvenir de las Islas la apertura del 
istmo de Suez, por las grandes proporciones ^ue de- 
bería tomar el movimiento mercantil entre Asia y 
Europa, que en la opinión del Consejo de Estado era 
llegado ya el caso de pensar en ,1a completa supresión 
de las aduanas, reemplazando esta renta con otraF 
contribuciones, y armonizando la reforma con la or- 
ganización especial de la renta del tabaco, y se agre- 
ga que no se debe olvidar que el comercio se dirige 
con preferencia á donde hay mayores facilidades, y 
que si al abrirse el Istmo tropieza en los puertos es- 
pañoles del Archipiélago con los inconvenientes de 
nuestros reglamentos fiscales tomará una dirección 
distinta para establecer en otros puntos relaciones 
que no abandonará fácilmente, por grandes que sean 
los esfuerzos que con^tal objeto se quieran hacer con 
posterioridad. 

Después de haber discurrido con mucha previsión 
sobre las graves dificultades que impedían adoptar 
desde luego una medida tan radical como la supre- 
sión de las aduanas, sin preparar antes los ingresos 
con que habla de llenarse el vacío que en el psesu— 
puesto dejarían aquellas, consigna acertadamente di- 
cha orden de la regencia, que si por el momento y sin 
aquella preparación seria inoportuna y ocasionada á 
irreparables pérdidas aquella resolución, no podia de- 
cirse lo midmo paralo sucesivo, y á este íiu, concluía ' 
disponiendo que la intendencia de aquellas Islas, ins- 
pirándose en las consideraciones de la orden de 29 de 
Diciembre de 1868, y teniendo en cuenta la reforma 
hecha en igual época, procediera al estudio detenido 
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del asunto y diera oportuno conocimiento de su resul- 
tado al gobierno. 

Bueno seria que los miembros de la comisión 
nombrada en Filipinas para proponer reformas eco- 
nómicas^ se inspirasen en las elevadas miras que se 
descubren en estas supremas disposiciones, y se im- 
pregnaran de las saludables máximas á que conocida- 
mente obedecen; que tuvieran presente que, todo 
plan tributario que no tenga por base el desestanco 
del tabaco, no responde á la necesidad mas apremian- 
té del país, y que el elevar los derechos de aduanas 
no es la manera de obtener mayores ingresos; no es 
esto lo que enseña la ciencia ni lo que tiene demos- 
trado la esperiéncia; no es esto lo que se deduce de 
los ensayos 'hechos por personajes tan competentes 
como Pitt y Peel en esa nación, de un espíritu tan 
esencialmente práctico como la Inglaterra, cuyas doc- 
trinas bien podemos seguir, si no en todos los ramos 
al menos en el económico, como ejemplos indispu- 
tables. 

Nosotros, que hemos procurado imbuir y propagar 
de palabra y por escrito la idea de la* contribución 
única directa, con la mira de suprimir todas las in- 
directas, ó al menos aquellas que impiden ó entorpe— 
en el desarrollo de la riqueza, no podemos ver en uno 
sistema mixto sino un doble mal, y en sus resultados 
un malestar causado injustificadamente. 

Como quiera que sea, dos medios habia para en- 
mendar ia omisión observada en el decreto de 29 de 
Diciembre de 1.868, ó proceder desde luego al plantea- 
miento de una contribución para llenar el déficit que 
resultaba en la de aduana^^, ó restablecer los derechos 
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de esportacion hasta tanto que se estudiaba y prepa- 
raba aquella, y hubo de adoptarse este último estre - 
mo como el mas fácil y menos ocasionado a compli- 
caciones, dictándose el decreto de 16 de Octubre ú!-. 
timo, que pasaremos á examinar. 

IV. 

£1 citado decreto está respirando indudablemente 
ese espíritu libre- cambista de que se halla impregna- 
da la atmósfera de los presentes tiempos, espíritu que 
ha alcanzado ya señalados triunfos y destruido famo- 
sos sofismas; participa, sin embargo, este trabajo del 
sistema mixto, puesto que hay en él algo de protec ~ 
cion y algo de privilegio; se descubren todavía los 
esfuerzos del principio proteccionista, pero se ha te- 
nido la habilidad de satisfacer en parte las exigencias 
de este género, no gravando la bandelra estranjera , 
sino dejando libre la nacional en la importación pro- 
cedente de la Península . 

No queremos atribuir á esta suprema disposi-* 
cion toda la gloria de la igualación de banderas; por- 
que había sido ya anunciada en el decreto de 29 de 
Diciembre de 1868 para después de dos años; pero es 
lo cierto que por el presente que examinamos queda 
asegurado y legalizado este importante triunfo de 
nuestras doctrinas, debiendo regir la supresión del 
derecho diferen^iial de bandera en Filipinas desde 
1.° de Julio del corriente año, y llenos de fé en las 
seguras consecuencias de este gran paso dado en el 
camino de la libertad de comercio, no titubearemos 
en aa^uiar que dentro de pocos años tendremos oca- 
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sion de publicar los resultado* efectivos de esta me- 
dida en el movimiento mercantil de aquellas Islas^ y 
en el desarrollo consiguiente de su incalculable ri- 
queza. 

r 

En el mismo vivificador principio libre-cambista 
está fundado el cuadro de derechos de importación 
procedente del estranjero: se clasifican todas las 
materias importables en determinadas agrupaciones, 
y quedan reducidos á 107 los artículos sujetos aí 
adeudo, fijando como tipomaxímua de este el 10 por 
100, en cuyos dos estremos aventaja conocidamente 
este arancel al de 28 de Diciembre de 1868. 

El restablecimiento délos derechos de esportacion, 
si bien es un paso de retroceso comparado con el de- 
creto anterior, ha sido una necesidad exijida por el 
estado ari'^asijoso del Tesoro de aquellas Islas y por 
la falta de trabajos preparatorios con que plantear 
, por ahora otro género de impuestos: se ha procedido, 
sin embargo, con parsimonia al fijar los tipos de 
adeudo, dándoles un carácter puramente fiscal, como 
que no llevan otro objeto que el de hacer contribuir 
de una manera indirecta á los gastos del Estado álop 
j ames de riqueza que se esportan, descartando del 
catálogo aquellas materias ó artículos que solo se 
presentan en pequeñas cantidades. 

Todo el trabajo por su buen método y simplifi- 
cación revela la competencia de las personas que lo 
han confeccionado, y la meditación con que en él han 
procedido, colocándolo á la altura de los mejore^ 
aranceles de las naciones mas adelantadas, por lo cuaj 
damos el parabién al departamento de Ultramar, así 
^'omo felicitamos á las islas Filipinas por la nueva era 
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4e prosperidad que con esta reforma se inaugura. 

Hay otra parte en este decreto que es á la vez de 
suma importancia y es la relativa á una nueva ins- 
trucción de aduanas; no hay duda que un Reglamento 
restrictivo, en que predomine un mezquino espíritu 
burocrático, que solo atiende á asegurar la lecauda- 
cion de la renta y que en cada obligado 4 pagarla vé 
un defraudador, puede dejar ilusorios los saludables 
efectos de las franquicias mejor concebidas; así con 
toda precisión se han fijado en el decreto de que va- 
mos ocupándonos los puntos capitales á que ha de 
sujetarse la nueva instrucción, para que todas las 
disposiciones referentes á aduanas concurran al mis - 
mo fin y lleven la misma tendencia de dar las mayo- 
res facilidades al comercio, considerándole siempre 
como amigo y protector, porque él tiene el privile-* 
gio de satisfacer sus aspiraciones particulares, fo- 
mentando la riqueza de las naciones. 

La supresión de los registros consulares, la admi- 
sión de las consignaciones á la orden y de los carga- 
mentos en busca de mercado, la sumisión ajuicio de 
peritos de toda diferencia que surja entre los comer- 
ciantes y la administración, la admisión en los puer- 
tos de los barcos que vayan de tránsito, la facultad 
de trasbordar mercancías y el establecimiento de 
grandes almacenes de depósito por parte de la admi- 
nistración ó de los particulares, todos son puntos que 
obedecen al mismo principio y á la misma idea de 
atraer el comercio de aquellos mares á nuestros puer- 
tos filipinos, procurando así borrar ese juicio un tan- 
to exagerado, que tiene el comercio estranjero de 
nuestras aduanas y -de nuestra policía marítima, 
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Hay otro punto también prevista que no pode- 
mos pasar desapertdbido por la influencia que ha de 
ejercer en la moralidad y baratura de Iqs servicios 
contratados por la Hacienda pública, y es la admi- 
sión de los buques estranjeros al comercio y traspor- 
te d^ productos entre los puertos del Archipiélago, 
siempre que la administración acuerde subastar la 
conducción de efectos públicos ó así lo exijan el bien 
del servicio ó la convenienpia generaí. Sabidos son 
Jos abusos que ocurren sistemáticamente en todas las 
subastas de la administración en Manila; sabido hasta 
por las autoridades el monopolio vergonzoso que ejer- 
«ícn en la contratación de estos servicios un corto 
número de nacionales, y que produce una carestía 
tan estraordinaria que bien puede calcularse que le 
cuestan á la administración el cuadruplo y aun el 
quíntuple de lo que costaría á un particular. 

Conocido de todos los que han residido algún 
tie;npo en aquel país es el sistema puesto en uso de 
ahuyentar postores, aun entre los mismos nacionales, 
por medio de primas que se contratan á la. puerta 
ndsma del salón en que se reúne la junta de almone- 
das: sabido es que hay muchas personas que solo acu- 
den á estas subastas pura y esclusivamente á ganar' 
(iua y)iima sin intención de hacer postura ni medios 
para quedarse con la contrata; pues bien, la concur- 
rencia de barcos estranjeros á esta subasta es el úni- 
co medio de cortar de raiz semejantes abusos, porque 
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ensanchándose el círculo de la competencia, se impo* 
sibilitan eátas maniobras y vienen los precios á su 
tipo natural: si esta disposición hubiera existido 
hace un año, no hubiera teñid 3 la resolución que ob- 
tuvo un espediente, cuyo origen no era otro que el 
propósito firme de corregir estos abusos y defender 
los intereses de la Hacienda, aunque separando- 
se un tanto de la ley, ni aun hubiera tenido lugar 
el conflicto que surgió entre las autoridades supe- 
riores. 
_ Como para compensar la supresión de este privi- 
legio de nuestra bandera, se concede á la misma en 
el decreto que vamos examinando una importante 
franquicia, con la mira bien conocida de abrir al co- 
mercio y á los barcos nacionales otro camino mas no- 
ble y espamsivo para especulaciones lucrativas, y que 
al propio tiempo estrechen mas y mas los lazos que 
deben existir entre la Metrópoli y las islas Filipinas^ 
referíraonos al art. 4.° que declara libre de derechos )^ 
toda importación en bandera nacional, procedente de 
la Península. 

De esta manera las manufacturas españolas ten- 
drán siempre alguna ventaja en la competencia con 
las estranjeras, y es la de no estar gravadas con 
los derechos de entrada á que estas se hallan obliga- 
das: por esta razón hemos dicho que este decreto 
prrticipa del sistema misto; porque hay en él esta 
protección concedida á nuestras manufacturas, si bien 
estamos muy lejos de censurarla por el laudable pro- 
pósito que revela y porque no pueden producir cares- 
tía, como que se ha adoptado el medio, no de gravar 
las manufacturas estranjeras, sino de esceptuar de 



192 

todo derecho á las nacionales conducidas en bandera 
nacional. 

Por el contrario, echamos de menos el que la 
medida no sea completa y la franquicia recíproca, es 
decir, que no se conceda igual exención de derechos 
de importación en la Penísula á todos los productos 
de Filipinas; y si bien para consignar este estremo 
seria necesario el concurso de otros poderes, como lo 
indica el art. 17, no puede decirse lo mismo respecto 
á que se hubiera concedido esta franquicia ó exención 
de derechos de esportacion á los productos del Archi-» 
piélago con destino á los puertos de España. 

Así nos parece menos propia aun la frase adop- 
tada de comercio de cabotaje, para denotar la situa- 
ción en que quiero colocarse el comercio dé las colo- 
nias con la Península, no solo porque falta esa reci- 
procidad de franquicias que hemos indicado, sino por- 
que según nuestra actual legislación es de índole del 
comercio de cabotaíe que no lo ejerza la bandera es~ 
tranjera, y esta limitación suponemos que no se in- 
tentará establecer en el tráfico de las provincias ul- 
tramarinas entre sí y con la Metrópoli. 



CAPÍTULO XV. 



Deducciones prácticas de la reseña histórica que precede. Influen- 
cia poderosa del comercio en la civilización y bienestar de los 
pueblos. Teoría del libre-cambio con aplicación á Filipinas, su 
índole y^ consecuencias. Que con esta doctrina se obtiene bara- 
tura y riqueza. Se refuta la preocupación de que es ne<;e8ario 
tener á toda costa comercio español en Filipinas. 



La ligera reseña histórica que acabamos de trazar 
del comercio de Filipinas y su legislación pone de 
relieve varios hechos y preocupaciones que son por 
sí mismo la condjenacion del sistema restrictivo y la 
comprobación práctica de los prodigiosos efectos de 
la libertad del tráfico: el estudio de este punto de 
nuestra historia en aquel rí o Archipiélago, es en 
estremo interesante hoy para afirmar y propagar las 
doctrinas que se han ido aplicando, aunque lenta- 
n^ente, por el gobierno, y él nos demuestra que el 
Ubre-cambio es la gran palanca del fomento de la 
riqueza y de la civilización de los pueblos . 

Oon este sistema se dan á conocer en todos los 
mercados del mundo los ricos productos de nuestras 
Filipinas, se estimula el aumento progresivo de los 
mismos y creándose necesidades en la población pro- 
ductora se fomentan los hábitos de laboriosidad, sien- 
id 
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do aquellas un nuevo aguijón para el trabajo y la 
producción: con él se resuelve la importante cuestión 
de la inmigración de capitales é inteligencias en el 
país y con él se da cima también al proyecto de ha- 
ciendas rurales esplotadas por españoles. 

La primera época del comercio de Manila &08 
demaestra que cuando en un punto favorecido por 
ventajosas condiciones naturales se deja libre y des- 
embarazada la acción del interés particular, este, por 
sí mismo, en busca de lucro, créalos cambios, la com- 
pra y venta que es en lo que consiste el comercio y 
asiy acudiendo á las necesidades de la producción y el 
consumo, atrae riqueza y bienestar en todos sus alre- 
dedores, y este movimiento, alentado con el resultado 
de los negocios, entra luego en la esfera de las gran- 
des empresas y forma los grandes centros mer- 
cantiles. 

Esto es lo que aconteció en Manila en los prime- 
ros 50 años de nuestra dominación y esto combate y 
desvanece la preocupación de que las colonias espa^ 
ñolas han de tener siempre el carácter de puesüos 
militares y de predrininio burocrático, por ser estas 
condiciones características de la raza, á diferencia de 
las posesiones inglesas y holandesas que tienen que 
ser esencialmente mercantiles por el espíritu de acti— ) 
vidad y de empresa que distingue á aquellas nacio- 
nes; pues á mas de lo que ya en otra ocasión hemos 
dicho, no se debe perder de vista que hay muchas 
provincias en España, en que d^*^r^"^^la ese espíritu 
mercantil y emprendedor, que saben muy bien llevar 
á los puntos en donde se establecen los peninsulares 
que de ellas emigran. .^ * ** 
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La segunda época nos revela lo que es el sistema 
proteccionista, cuál es el verdadero or^n de las pro" 
hibiciones j los prívil^os y cómo no dan estos e 
resultado que se proponen sus mismos partidarios: el 
egoísmo de Cádiz y Sevilla^ tomando la voz de los 
intereses de las manu&cturas peninsulares, arranca 
del gobierno supremo contra la plaza, de Manila to- 
das las limitaciones que earacterizan el comercio lla- 
mado de la Nao de Acapulco, hasta el punto de pro- 
hibir la importación de sederías de China en Manila, 
que era el principal fundamento de aquel tráfico. ¿T 
cuál es el resultado de estas prohibiciones? £1 comer- 
cio de Filipinas, que habia entrado en una vía de cre^ 
cíente prosperidad, comienza á decaer y liega el caso 
de suspender sus negociaciones, por no -poder resistir 
el peso de la opresión y la colonia paraliza su curso 
de desarrollo, languidece y Manila se despuebla de 
españoles. 

Entre tanto las manufacturas españolas no se 
esportan, continúa el decaimiento de las fábricas na- 
cionales, los telares se paralizan y las telas que se 
venden en los mercados de América son inglesas^ 
francesas y holandesas introducidas por esas flotas 
anuales, que despachaba ese mismo comercio andaluz 
que solicitó las prohibiciones, con objeto de quitar 
toda competencia á los tejidos españoles en los mer- 
cados americanos. 

Y no se atribuya del todo á la ignorancia de lof- 
tiempos esta lucha entre aquellas plazas rivales, nj 
menos el triunfo del comercio andaluz: ios comercian- 
tes de Cádiz y Sevilla no podían ignorar que el gran 
volumen de la esportacion que hacían de la Penin 
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sala para América consistía en caldos y otros ¿utos 
naturales, que todas las manufacturas que completa* 
ban los cargamentos efan eatranjeras, traidasal puer- 
to de Cádiz por barcos estranjeros y allí, en aquellas 
a^as, trasbordadas clandestinamente á las nave^ de 
la flota. 

El comercio de Manila estaba también muy ap^*- 
cibido de aquel juego y de aquella, ficción: lo esponia 
con toda claridad y con datos fidedignos en sus re- 
clamaciones á la corte; apoyaba su derecho en razones 
muy fundadas y aducia máximas y principios que no 
desdeñarían hoy ios hombres de la ciencia; porque 
la vei-dad es que esta ha existido siempre, aunque de 
una maneira embrionaria y sus principios y máximas 
se derivan de la idea del derecho y la justicia y lo 
(|ue tal vez pueda asegurarse únicamente es que los 
gobernantes que tenían á la vista datos tan elocuen- 
tes é insistían en las prohibiciones, no comprendían 
toda la gravedad y trascendencia de los males que 
con tal medida causaban; males que han llegado hasta 
nosotros, matando en el comercio de Manila ese es- 
píritu emprendedor que le distinguió en la primera 
época y dando lugar á que se halle en manos de los 
estranjeros casi todo el movimiento mercantil de la 
que un tiempo fué llamada la Perla del Oriente. 

Lo mismo aconteció en la tercera época con la 
Real Compañía de Filipinas, cuya instalación com- 
batía el comercio de Manila, como se combate 
todo monopolio; existían males, se buscaba el re- 
medio y mientras la ciudad lo veía en las liber- 
tades y franquicias de su puerto, el gobierno crein 
encontrarlo en el monopolio y los privilegios: 
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^ta sociedad, instituida para estaUecer un comercio 
directo entre la Península y la India y la China, no 
ha dejado apenas rastro de sus tentativas en este 
sentido^ llevando entre otros objetos el de surtir á 
Filipinas por medio de la bandera nacional de todos 
los productos que necesitase de la Metrópoli para su 
consumo^ no lograba abastecer á la plaza de vinos 
aceites y frutos naturales, el contrabando aprove- 
chaba el descuido y su'^Ha la falta, y así resultaba, 
por ese sistema de privilegios, que el objeto no se al- 
canzaba, que en Manila se carecía de esos artículos 
ó se encontraban á precios exhorbitantes como es 
consiguiente cuando se obtienen por el contrabando 
y no hay una competencia legal. 

La única parte de sus gestiones en que produjo 
beneficios al país, por los capitales que repartió y la 
idea de trabajo que despertó, es aquella precisamente 
en que se apartaba de su carácter mercantil, aquella 
en que obraba contra sus intereses, anticipando cre- 
cidas iüumas para el fomento de determinados frutos 
naturales y, aun en esto, á juzgar por el resultado de 
hoy dra, no parece que estuvieron muy acertados los 
directores de aquella sociedad, pues lo que hoy forma 
la gran riqueza de las islas Filipinas, que son el ta- 
baco, el abacá y el azúcar, no eran los artículos que 
les merecieron mayor solicitud y desembolsos. 4 

Este es el resultado inevitable de los privilegios 
y las prohibiciones, del monopolio y del alojamiento ' 
de una competencia legítima; por el contrario, la 
cuarta y presente época en que tantas conquistas ha 
hecho nuestro comercio de aquellas Islas en el terre- 
no del libre ca.mbio, demuestra de una manera evi— 



y» 

dente que allí est& el seoreto de sa prosperidad y la 
solacion de los man importantes problemas coloniales 
se abre el puerto de Manila á todas las banderas y se 
permite el establecimiento de estranjeros y comieu-* 
za en seguida un movimiento mercantil, creciente 
cada año: se abren los puertos de las Bisayas y apa- 
rece allí una riqueza que no existia, ni se preveia 
tan próxima; ee conceden nuevas franquicias y toma 
mayor incremento la producción y suprimido por ñn 
el derecho diferencial de bandera, pronto tendremos 
ocasión de acumular guarismos y otros datos intere^ 
santes que demuestren de una manera palpable el 
vuelo que habrá tomado el comercio y la riqueza de 
nuestras Filipinas que han de llegar á indemnizar á I 
la Metrópoli de una buena parte de las desmembra 
cienes que ha sufrido, por desgracia, de todos en su 
inmediato imperio colonial durante el presente siglo. 
Conviene, sin embargo, á nuestro propósito ob- 
servar que en esta cuarta y presente época, cada 
triunfo ha costado una larga lucha entre la conve- 
niencia general y los intereses particulares apoyados 
por las^ preocupaciones; que estas solo se han desva- 
necido con los resultados prácticos; que las exigen- 
cias y peticiones del bien común se han presentado á 
su debido tiempo y las concesiones se han hecho len- 
tamente, y al paso que una franquicia ha sido segui- 
da de aumento de producción, este mismo desarrollo 
de la riqueza ha hecho necesarias mas libertades 
todo lo cual comprueba que en la iniciativa y movi- 
miento del interés particular está la base de todo 
buen sistema económico. 
Sirva, ptie«, de útil enseñanía á la generación pre- 
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««nte la esperíenóía de los tiempos pasados; que las 
consecuencias lamentables del sistema prohibitivo j 
los ventajosos resultados de los ensayos del libre- 
cambio afirmen las conquistas que en este sentido se 
han hecho para Filipinas; persevere el gobierno eá 
su marcha y de la supresión del derecho diferencial 
de bandera no hay mas que un paso á la supresión de 
las aduanas, que es el ideal de la libertad de co- 
merció. 

La nación tiene grandes deberes que cumplir en 
aquellos apartados mares de la Oceanía; tiene la 
elevada misión de civilizar las islas Filipinas y desde 
ellas tal vez irradiar los progresos de la civilización ' 
á los muchos otros pueblos y colonias que las rodean 
la España tiene el daber de proporcionar á aquellos 
pueblos distantes el mayor grado de bienestar mate- 
rial é intelectual, sin que en el cumplimiento de este 
deber pueda escusarle el error y la ignorancia, des- 
pués de tanta esperieácia y hallándonos en el siglo 
bien llamado el siglo de las luces. 

Nosotros que nos hemos mostrado siempre mas 
inclinados á las reformas materiales que á los certá- 
menes sobre derechos políticos, porque en estos solo 
vemos el medio y en aquellas el fin, dijimos ya en 
otra ocasión que el primero de |iodps los derechos eá 
el de poder vender libremente los productos en el 
punto y forma que mejor convenga al dueño, y la 
primera de todas las libertades la de adjjttírlr libre- 
mente todos los objetos que puedan ci^ venir al indi- 
viduo, cualquiera que sea la procerlencia, sin que 
deba permitirse al fisco por ningún concepto impo- 
ner limitaciones al ejercicio de estos importantes de- 
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rechos; porque creemos que la abundancia y la bará- 
tura es lo que constituye el bienestar de un pueblo y 
esto solo se consigue por la aplicación genuina y 
rigurosa de la libertad de comercio en toda su estén- 
ñon y consecuencias. 

II. 

El comercio es la vida de los pueblos modernos 
y el mas poderoso agente para difundir la civiUza- 
cion: esta industria que tiene el privilegio, como he- 
mos dicho, de hacer su negocio sirviendo á los inte- 
reses del productor y del consumidor, no es otra cosa 
que la satisfacción de todas las aspiraciones, y por 
esto es tan necesario dejar enteramente libre y des* 
embarazada la acción del interés particular; que toda 
lo solicitud y afán de la administración se dirija .á 
proporcionar las mayores facilidades al comercio, á 
. que ni la mas ligera traba entorpezca su movimiento 
unifícador, que nada se oponga á su' marcha de es- 
pansion, porque ella ej la marcha progresiva de la 
humanidad. 

La navegación es el gran vehículo para hacer 
universal este movimiento y para llevar á las mas 
apartadas regiones del globo la satisfacción de todas 
las necesidades; pero el navegante necesita ser en los 
mares tan libre como los pájaros en el aire, para que 
pueda dirigirse, según las estaciones, á las zonas que 
mejor le convengan; para que pueda entrar y salii* 
libremente en todos los puertos sin distinción de 
bandei'as; para que pueda invernar, en ellos, hacer es- 
tadiaS; cargar ó descargar, según mejor interese á 
los negocios que haya previsto 6 encuentre á la 
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mano, sin que innecesarias exacciones fiscales ó regla, 
mentos restrictivos de policía entorpezcan en lo mas 
minimo la mas insignificante especulación. 

La nación que por su parte llegue á realizar este 
ideal de la libertad <le comercio, pronto se pondrá á 
la cabeza del mundo civilizado^ ó por lo menos riva- 
lizará ventajosamente con la poderosa Albion , y el 
día que todas las naciones pongan en práctica egt 
sistema, entonces estaremos cerca de la verdadera 
democracia, de la fraternidad universal, siendo tan 
arraigado y profundo el convencimiento (jue abriga— 
moa-de esta seductora verdad, que casi consideramos 
como una desgracia para la humanidad el que la 
fortuna hubiese favorecido á los hijos del Lacio, has- 
ta el punto de permitirles llevar á efecto aquel céle- 
bre y tremendo anatema de DeUnda est Cartago; por- 
que de una parte vemos el germen de la libertad por 
el comercio, y de la otra el triunfo del monopolio por 
la fuerza de las armas. 

Si los hombres de la revolución francesa, en vez 
de dar suelta á sus imaginaciones calenturientas y de 
perder el tiempo en ensayos de sistemas políticos? 
hubieran sabido inspirarse en un espíritu práctico y 
en las verdaderas causas del malestar de su país, hu- 
bieran de seguro acometido antes de todo las refor- 
mas económicas que su estado social reclamaba, y de 
esta manera ¡cuánto mayores hubieran sido los bene- 
ficios que la humanidad reportara de aquel movi- 
miento! mientras que con el rumbo y forma qiie se 
dio á la revolución quedaron desatendidas las verda- 
deras necesidades del pueblo y continuó el, malestar, 
dando señales de tiempo en tiempo con grandes sa- 



cudimientos de que aun no se ha encontrado el 
medio. 

La libertad del pensamiento tuvo su origen en 
Alemania; las libertades politicas nos vinieron de la 
sesuda Inglaterra, y eU cuanto á la Francia lo qué 
hemos sabido copiar es la frivolidad y la corrupción , 
de las doctrinas, la adulteración de las prácticas, «1 
cesarismo, el desengaño y el esceT)ticÍ8mo^ que es 
uno de los mas grandes males que nos afligen. 

En la poderosa república de los Estados Unidos, 
que estamos muy lejos de presentar como modelo 
absoluto <le imitación, observamos hoy un cambio en 
materias económicas que no debe pasar desapercibi- 
do; allí se levanta hoy un gran clomoreo contra el 
sistema protector, el partido democí ático ha enairhor 
lado la bandera del libre-cambio y debe presumirse 
con fundamento, á juzgar por la gran influencia que 
en aquella nación ejerce la opinión pública y por la 
energía, y la fe conque los partidos sustentan sus 
doctrinas, que pronto veremos alK el triunfo mas 
completo de la libertad de comercio: nosotros qui- 
siéramos ganarles la mano, presentando en nuestras 
islas Filipinas un modelo de libertades económicas 
allí donde la libertad civil es tan grande, donde no 
existe la contribución de puertas y consumos, donde 
solo ahora se organizan las aduanas, allí queremos 
ver la realización del libre- cambio y no cenaremos de 
predicar estas doctrinas para infiltrarlas en todas las 
clases altas y bajas, y principalmente en aquellas que 
.tienen el privilegio de influir y dirigir á las demás. 

Las teorías del libre- comercio tienen que ser 
siempre bien recibidas en todos los ^ntós en que se 
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proclamen; porque ellas se fundan esencialmente en 
la utilidad común, que es la base sobre que deben 
/ asentarse todos los sistemas sociales. Las doctrinas 
de lo que hoy se llama el Jibre-cambio son una deri- 
vación de los verdaderos principios de la filosofía 
cristiana, en cuyas máximas divinar» se descubre bien 
claramente el afán de proporcionar á todas las clases 
de la sociedad el mayor grado de bienestar material 
é intelectual. 

Si estudiaiiaos la idea objetiva del sistema de la 
libertad de comercio, veremos que no es remontarse 
á esferas muy elevadas el sentar estos principios paia 
descender á una cosa tan material como es el comer 
ció; el objeto de esta doctrina es proporcionar á todos 
los pueblos artículos abundantes, buenos y baratos, 
esto es, que las sustancias alimenticias y los demás 
objetos necesarios ó útiles para la vida se pongan al 
alcance del mayor número posible de los individuos 
de la humanidad, lo cual es, sin duda, procurar el 
mayor grado de bienestar á todas las clases de la so- 
ciedad y contribuir de esta manera al bien general, á 
la conveniencia de todos/ á lo que hemos dicho arri- 
ba, á la utilidad común. 

Imitando un concepto usado por el célebre minis- 
tro inglés que inauguró la práctica de estas doctrinas 
en su país y tanto ha contribuido á la riqueza y pros- 
peridad de la Gran Bretaña diremos respecto de Fili- 
pinas que la libertad de comercio ee el arroz baratoi 
cuya idea, que no es el delirio de una imaginación 
acalorada, sino por el contrario una verdad práctica 
no puede ser mas filosófica ni mas humanitaria* 

Quien dice el arroz barato dice también la abun- 
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dancia y baratura del vestido de las perdonas 
el mobiliario de las casas, los instrumentos de la^ 
ciencias y artes, los útiles de labranza, los medios de 
trasporte y comunicación, todo lo que es necesario 
para el desarrollo del saber humano y la prosperidad 
de las industrias , todo lo que conduce á proporcionar 
el bienestar á la Sociedad. 

El afán por lo barato es un hecho universal en la 
historia; en todas las épocas y en todi^ los paises el 
hombre va buscando siempre lo mas barato, aunque 
tenga posibles para otra cosa, porque de esta manera 
le quedan mas medios, mas dinero para llenar otras 
necesidades, para satisfacer otros ^oces. 

Este movimiento instintivo Je la humanidad es 
también un principio de economía política fundado en 
la esperiencia y en la observación: el gran interés de 
iodos los pueblos es producir la mayor cantidad d© 
artículos con los menores gastos, para darlos luego al 
menor precio pasible: esto interesa sobre manera al 
consumidor, que es el público, porque teniendo los 
artículos baratos satisface mas fácilmente sus necesi- 
dades y adquiere mayor .cantidad de goces, sin per- 
judicar al productor, porque abaratándose un artículo 
se aumenta el consumo, y aumentando el consumo 
puede vender mas y producir mas. 

Podrá parecer un tanto utópica esta reflexión, 
pero es indudable que seria un grau beneficio para 
las Islas el que,'eii vez de vivir el indígena en una 
pobre choza, sin una silla, sin una cama, sin una 
mesa, sin unos platos en que tomar su mezquina ran- 
cien de arroz y sal, lo viéramos habitando en una 
casa de tabla por lo menos, techada con un materia^ 



205 
que pusiera á cubierto sn modesta fortuna y su tran> 
quilo reposo del frecuente azote délos incendiüs, que 
le viéramos comer en una rústica mesa uua comida 
f ugal pero abundante y en vez de cubrir su desnu- 
dez con unos andrajo^, vestido convenientemente^ 
llenando las condiciones tan necesarias de decencia y 
de limpieza. 

Estos adelantos, que están muy lejos de ser un ^ 
estado perfecto, significarían, sin embargo, un gran 
mejoramiento en el bienestar del pueblo y darían una 
idea muy ventajosa de la nación dominadora, de la 
nación encargada de esparcir en aquellos paises, á, la 
par de la luz del cristianidmu^ ios beneficios de la ci -^ 
vilizacion europea, su inseparable compañera. 

Mas de una vez hemos reflexionado hasta qué 
punto llegarla el desarrollo y perfeccionamiento de 
la producción de Filipinas, si se hallaran al alcance de 
la generalidad de los indígenas los escelentes útiles 
de labranza que en Europa son ya demasiados comu- 
neS; si estuviera en sus manos el poder aplicar toda 
clase de maquinaria al cultivo y esplotacion de la 
inagot ible riqueza de aquel suelo privilegiado; si en 
todas las islas y por todas las costas hubiera pueiiios 
abiertos al comercio, si el ganado de labor tuviera 
un precio medio en todas las provincias por la faci- 
lidad de las comunicaciones, si el país todo estuviera 
cruzado de caminos y canales, pues todos estos pun- 
tos están comprendidos en el deber de la administra- 
ción de proporcionar al tráfico las mayores faci- 
liiades. 

Y esto no es un imposible; todos estos adelanta - 
mientios, todas estas ar)etecida>' ventajas se obtienen 
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llevando siempre puesta la mira & resolver el gran pro- 
blema económico de producir la mayor cantidad de 
artículos con los menores gastos posibles; adoptando 
el gobierno este principio por base de su conducta en 
el sistema colonial, inspirándose en ellos nuestros in- 
dustriales y abandonando completamente el erróneo 
cálculo de buscar solo el lucro en la carestía de los 
productos, en el alza del precio: es mas conveniente 
producir mucho á poco costo, para venderlo á precio 
moderado, que subir el precio de lo poco que se pro- 
duzca; el industrial que produce 100 de un artí- 
culo dado y lo vende á 20 no debe esperar la 
eventualidad de que el producto escasee y encarezca 
y se venda á 30 y 40; porque entonces es lo proba- 
ble y casi seguro que el consumo disminuya y por 
tanto venda menos; preciso es que tenga eñ cuenta 
que su negocio está en producir 300 de aquel mismo 
artículo y darlo al precio de 10 en vez del de 20; 
porque entonces entra mayor número de personas á 
consumir y las mismas que antes consumían una pe- 
queña cantidad vienen á consumir por efecto de la 
baratura mayor suma, siendo el resultado de la ope- 
ración mayores ganancias para el productor. 

Cuando tanto el arroz como las demás sustancias 
alimenticias, los objetos que constituyen el ajuar mag 
preciso de una casa, los útiles é instrumentos de la- 
branza y de laa demás industrias, lleguen á obtfener la 
mayor baratura en sus precios, entonces veremos la 
abundancia en la mesa del indío^ena, la comodidad en 
sus casas y el perfeccionamiento en sus industrias; 
porque la misma cantidad que hoy le cuesta vivir 
mal, le costaría entonces vivir bien y estas nuevas 
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trabajO; para producir mas con el objeto de satisfacer 
mas srocpa y lanzaran al indígena én el gran movi- 
miento recíproco y continuo de la civilización actual 
de producir y consumir. 



III. 



Pero esta baratura de todos los artículos necesa- 
rios y útiles para la vida, que es de lo que depende el 
bienestar de la sociedad, no se consigue sino con la 
mas amplia libertad en todas las operaciones del trá- 
fico mercantil, sin que se dejen libres y desembaraza- 
das ai especulador todas 'as vías, todos los campos, en 
que pue^a ejercitar su espítitu calculador. ¿De qué 
servirá la resolución del problema que acabamos de 
esponer? ¿de qué servirá ese movimiento aunado de 
todos los pueblos de producir con el menor coste para 
vender al menor preció, si al irse á trasportar esos 
artículos desde los puntos de producción á los mer- 
cados de consumo desaparece esa baratura, si por 
efecto de los derechos de importación y esportacion, 
por las piohibiciones indirectas y por los mil requi- 
sitos que exige un sistema aduanero encam^ft aquella 
producción? 

Es j^a una verdad incontrovertible que cada pueblo 
no puede producir todos los artículos necesarios para 
su bienestar; porque hay ciei tas producciones que no 
se dan si no en determinados climas; el algodón, por 
ejemplo, de. que tanto uso se hace en todas partes 
no se produce sino en zonas cálidas ó templadas y, 
ftiu embargo, á los habitantes de las regiones trias les 
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gusta también vestirse con telas de algodón: lo mismo 
diremos del tabaco, el azúcar, el cafó y otros frutos 
coloniales que exigen ciertas condi^ioues climatolóopi. 
cas, pero que sod de consumo general en el globo, así 
como én las mismas islas Filipinas es tan apetecido 
el hielo para las bebidas, sobre todo, en la estación de 
los fuertes calores: de forma que á todas las naciones 
interesa la importación de artículos estranjeros. 

Es también otra verdad que la riqueza y bienes- 
tar de un país se señala primeramente por la mayor 
producción de los frutos propios de su clima y ade- 
cuados á su terreno, hasta un punto que escede gene - 
raímente del consumo interior y exige la esportacion 
para otros países, sin cuyo estímulo no aumentaría 
aquella ni se llegaría ala abundancia y á la baratura; 
pues bien, esta baratura poco apiovecharia al pro- 
ductor y á los consumidores si las operaciones de es- 
traer estos artículos de un país é importarlos en otro 
encuentran tales trabas y ocasionan tales gastos que 
encarezcan sus precios de una manera escesiva v les 
hao^an irrealizables cd los mercados de consumo 6 al 
menos de diñcil venta: lo cual demuestra que el ma- 
yor interés de un país productor está en el fomento 
de la esportacion de sus productos. 

Hé aquí, pues, la necesidad del libre-cambio, la 
necesidad de dejar obrar libremente al interés parti- 
cular y proporcionar facilidades al comercio, para que 
el comerciante pueda sin traba alguna estraer fruto^ 
de un punto en donde estén baratos é importarlo § 
libremente en donde estén caros, porque de esta ma- 
nera, al paso que él obtiene una ganancia, prot^e a 
productor y hace un servicio al consumidor. De aquí 
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viene la neoeskUd de la libre esportacicm 4 importa- 
ckKQ de toda dase de artículos efú. todos lospwises, <ie 
forma que un negociiaiite del ponto mas apartado 
di^ globo no haya de tener en cuenta para ekis espe^ 
colaciones mas que el precio respectivo de on artí- 
culo ta los centros productores 7 en los mercados de 
consamo^y que solo con estos datos pueda desde ine.- 
gQ despachar sus cargamentos en la seg«uridadde 
que la legüslaeioja del país á dondf se dirija no ba de 
eirtorpei^er ni menos hacer fracasar su especulacionj 
£stablecidfl6 estas bases, inútil es refujt»>r las doe-^ 
tiinafi de los que cv^en que es un mal que las Filipi-* 
ñas tengan que comprar tan grande cantidad de ar- 
tículos del estca^evo^ que le convendría mas ser tam- 
bién un país majuafaetuvero y ^ym el esterior saldará 
en dádOferoia diferencia de laimpoirtaeion á la esporta- 
ciofli: baste aomeier este ernir Isopaiental^le á un anac- 
usis «sfflxcillo que oonsiste.eín buscar. Abalar y definir 
el perjuicio que sufren las IsIba, que no son bastan- 
tea ¿producir todo el volumen de artículos colonia-^ 
les* que demanda la Europa y les. paga á buen piw- 
ció, en ooiBfiprair con el producto de su sudo 4o das las 
manuíactuiras que les sean necesarias ó útiles; digan^ 
nos los contrarios, si no es lo mismo comprar con el 
paroducto del asacar, del tabaco y del ab a cá, la loza 
quincallería y telas que necesita el país para dejar 
de producir una caittidad de aquellos firutos natura- 
les, para dedicar una parte de sus fuerzas á pFodw3Ír 
«EMis -manufacturas que le convienen, 6 dígasenos si 
sema masconyonimite privarse del uso de las iteiss 
eatBRig«!»s por eLselo hecíbo de proceder del esiran- 
393». 

14 



^10 

NosotrOa diremos que en circunsiiahciaB idénticas 
de ambos países productores, el resultado de ambas 
especulaciones será idéntico, porque lo mismo es ad*- 
quirir una manufactura á cambio de un fruto natural 
que pagarlo en dinero; pero en las circunstancias 
especiales de las islas Filipinas, todas las ventajas 
están de su parte en producir la mayor cantidad de 
sus artículos coloniales, y con su producto comprar 
todos los artefactos que necesite;' porque la Europa 
no puede producir aquellos, y el error estarla en piré- 
tender hacerlas > manufacture ras', porque ellas no po— 
drian dar con la misma baratura que se dan en -Eu- 
ropa los artículos manufacturados. 

El sistema de la balanza del comercio ha caducan- 
do; las sólidas doctrinas de Adam Smith se han di- 
fundido por todas las naciones, y nadie cree ya que la 
prosperidad de un país se obtiene á costa de la mi- 
seria ó de las pérdidas de otro: la ciencia ha demos- 
trado que los adelantos y la produooion de un pue- 
blo, lejos de perjudicar, contribnyea: bajo. una legisla- 
ción libre-cambista al mayor bienestar de todos los 
demás; así la Europa toda está interesada en que to-* 
dos los puntos del globo prosperen, aumenten y aba- 
raten su produccioQ, porque así podrá satisfacer mas 
fácilmente sus necesidades y dar mayor salida á sus 
productos. 

Estos mismos principios rechazan la ddea de que 
es absolutamente indispensable tener comercio es- 
pañol en las provincias ultratíiarinas, y con. ellos se 
combate él proyecto de modificar la legislación adua- 
nera de Filipinas en el sentido de ofrecer ventajas al 
establecimiento de un cambio de productos propios 
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entre la Península y aquellas Islas, porque estos di- 
lemas no tienen contestación. Si la población de 
aquel Archipiélago necesita 6 desea los productos es«- 
pañoles, es inútil toda protección, pues no tiene el co- 
mercio mas que llevarlos á aquellos puertos: si, por el 
contrario, no los necesita^ porque los encuentra mejo- 
res y mas baratos de otras procedencias, entonces es 
injusto privar á aquellos habitantes de estos benefi- 
cios, y sobremanera vejatorio el obligarles á que los 
adquieran mas caros, pagando esta contribución indi- 
recta para que se enriquezca una provincia manu- 
facturera ó una determinada plaza de comercio. 

Si la Península tiene necesidad de los productos 
del suelo filipino, el interés particular tiene espedito 
el camino para adquirirlos en aquellos mercados al 
mismo precio que los toman los estranjeros, sin que 
sean justificables las ventajas que en esta parte quie- 
ra concederse á los nacionales con alguna restricción 
aduanera, [puesrtodo loque sea alejar competencia 
en la demanda ha de refluir en perjuicio del produc- ' 
tor del país, y después de todo en él mismo consumi- 
dot de la Península; si por el contrario, en España 
no se necesitan los artículos de Filipinas y á nada 
conduce el dar existencia artificial á un tráfico que 
para sostenerse se vería precisado á pedir cada dia 
nueva protección. 
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CAPITULO XVI. 



L^ fi^muui en 8ia 9^m Y 9nm9 hm^ los. wq^nMfi licm^o^. ^ 
Su incompatibilidad con el vapor y la electriqdia4* — O^U|u^ qu^ 
impiden el que las naciones europeas puedan suprimirlas por aho- 
Mk —ObciuMstonoias ^pecáoles que coucorren en FüipinaiB paara 
poder }4Q9^r V^ i9Ístema su m^^om^-^OjiaBí^ 9P^re,]^ l<^ml»' 
tiqn de cereales en aquellas Isla^. 



J^ ^di^an^s eu su origen tuvieroxn por fiiucip^} 
objeto el cobrar un impuesto spbre todos }á>^ géne- 
ros de comercio, ya fueran frutps niaturoles, ya ar- 
tículos mf^nufacturados, para atender con él ^ l<y 
gastos del JErario en una época en que no ^^ conpqi^ 
la contribución directa repart^d^ e^uitatiyai|[^<^te 
entre todos los eludíanos con arr-eglo á sus bienes 
ó sus industrias. 

La existencia de e^ta institución data de las. 
tiempos nías remotos, como que forpiaba parte d^l 
sistema económico de los romanos, si jpuedet llam^xp/d 
asi, y se conoció también en las repúblicas de la Gre- 
cia, con la diferencia de que en estas solian ser mó- 
dicos los derechos con tendencia de atraer el comer- 
cio, mientras que entre aquellos la legislación para 
precaver y castigar el fraude era tan rigurosa y el 
impuesto tan grayoso, que ya en aquel tiempo sur- 
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tancia de los derechos, contra los abusos eo. ti pNSí($e<^ 

dkni^ito'de la exacción j aua contra la ittstltQK^on, 

babiéndose eaia abeldó y moHo á establecín- moM de 

una ve^ si bien en este sistesna no se llevaba otra 

mira entonces que el de recaudar majror cantidad por 

aqneUos. medios que no se consid^abem equivocado» 

La t^pábKea de Yeneoia fué el primer puebla 

que convirttd las aduanas en un medio de jnrate^ 

directa y poderosamente su oomertÁo nacionárl: dueña 

eomo era de todo el trafica qm daba tanta impor-^ 

tancia al Mediterráneo, quiso monopolizarlo, quiso 

aprovecharse sola de aquel movimiento, ahuyentando 

la competencia de las otras naciones, haciendo pagar 

dobles derechos á los negociantes estrunjeros, y hé 

aquí €i piineipio'del sistema proteocionista, sistema 

egoísta que, sin duda, fué el que dei^erió eu los por-» 

togueses la idea de ir á buscar por otros caminos 

esas mercancías asiáticas que eran todo el atractivo 

del comercio de Oriente. 

La Ii^aterra vino á ser después la gran imitan^ 
dora del espíritu egoísta de m<mopolio de los vene*^ 
cíanos y m heredera del dominio de Im mates en 
loe nuerros, vías y atnchos horizontes que loe púrín - 
gueses y los españoles acertaron & abrir eótí sus 
grandes descubrimientos. Su eélebre acta de navega- 
ción publicada en 1622, que á primera vista no tenia 
otro objeto que el de hac^ el comercio de Inglaterra 
enteram^Dite iuglés, y el que aun la importaeion de 
efectos estranjeros se veriBeara en sus puertos ]>or 
medio de barcos ingleses ó de barcos de la misma 
nacio»aKdad que los productos importados, es, eá» 
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embargo/ la que le llevó á apoderarse de casi todo el 
oomercio del mundo; ' -. 

La Franoia no tardó mucho tiempo en adoptar un 
sistema aduanero llevado al mas alto grado de pro- 
teccionismo; su espíritu restrictiva se esoitó grande- 
mente con la apaiieion del acta inglesa, y su legisla- 
ción de 1664 prohibió casi completamente la intro- 
ducción de. todo articulo estranjero, se establecieron 
tres líneas de aduanas interiores y esa triple barrera 
contra el movimiento, que impulsaban las mismas 
necesidades del país, duró hasta fines del siglo -pa- 
sado. 

La dominación árabe fué la que introdujo en 
nuestra España las aduanas con el nombre de almoja- 
rifazgo, confirmando la institución para sus reinos 
D. Fernando el Santo: comenzóse por una tarifa mo- 
derada que no tenia mas objeto que el de allegar 
fondos para contribuir al sostenimiento de las cargas 
del Estado; pero fueron subiendo los derechos de tal 
manera durante la dominación de la casa de Austria 
que llegó á pagar todo efecto importado el 30 por 
100 en Castilla y el 20 en la corona de^ Aragón, con 
lo cual y los abusos consiguientes al sistema de ar- 
rendamientos de esta renta, se puede tomar una idea 
de las vejaciones que sufría el comercio y se puede 
esplicar fácilmente el empobrecimiento de nuestros 
pueblos en aquella época. 

Así continuaron las cosas basta mediados del si- 
glo pasado, en que los buenos principios de la cien- 
cia econótnica penetraron en las regiones guberna- 
mentales, en que empezó á consultarse en este géne- 
o de resoluciones mas al bien general que á deter- 
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minados iritereses particulares: se abolieron los 
arrendamientos délas rentas, pasando su recaudación 
á formar pafte de la gestión de las oficinas de ' Ha- 
cienda;' eü 177S sé formuló un nuevo arancel genera 
de aduanas y en 1778 dio Carlos III su célebre re- 
glamento del comercio, libre, en el que comienza la 
serie de franquicias que ha ido conquistando el co- 
mercio español y que ha alcanzado á nuestras Co- 
lonias . 

Igual movimiento liberal se ha observado h asta 
nuestros dias en las naciones mas adelantadas de Eu- 
ropa, todas han ido reconociendo sus errores: la In- 
glaterra, la autora de las actas de navegación, enar- 
bóló la bandera del libre -cambio, la Francia la ha 
aceptado en su último tratado con aquella nación, á 
pesar de las sutiles maquinaciones de los proteccio— 
nistas; en los Estados-Unidos, como hemos dicho, se 
entabla una campaña que tendrá por resultado de 
seguro el triunfo completo de la libertad de comercio 
y hoy, con la supresión del derecho diferencial de 
bandera, solo pueden considerarse las aduanas como 
una contribución indirecta, que se exije por medio de 
derechos móditíos para contribuir con los demás im- 
puestos á levantar las cargas del Estado. 

Si reflexionamos las desastrosas guerras á que ha 
dado lugar ese sistema de desconfianzas entro las na- 
ciones, representado por las aduanas, el aislamiento en 
que por tanto tiempo han estado unas de otras y las 
privaciones que por tantos siglos se hfi hecho sufrir 
á los pueblos con las preocupaciones de la escuela 
proteccionista, habremos de concluir afirmando que 

dulan mavores remoras que han encontrado en 



m curso los progresos de lar humatviicUd ^ el sktoom 
«ulu^mero. 

T si nos paramos á considerar 9Í carácter de la 
civilización actual, su tendencia conpcidaí á la uui^ 
dad^su movimiento continuo^ su «etividad fiíbril, su 
afán de producir para todos j de consumir lo que en 
todas partes se produce , encontraremos tan ása-^ 
ro como la luz del dia ((ue las aduanas son incom- 
patibles con el vapor y la electricidad y que esta ins- 
titución es por tanto un anacronismo en el presente 
siglo. 

V. 

• 
Sin embargo, al tratar de suprimir defínitivamei^* 

te las aduanas en Filipinas, la primera observación 
que ocurre hacer es la de que, á pesar de todas las es- 
celeneias que se atribuyen á ^te sistema^ se vé gue 
las naciones de Europa en un g^ado de civilización 
mucho mas avanzado que aquellas Islas, y en donde 
economistas notabilísimos han procurado difu^dir las 
doctrinas libre -cambistas, elevándolas hasta las es— 
fer£^s de los^ gobiernos, se conservan las aduanas y la 
misma Inglaterra, que hace años ha adoptado aque- 
llas doctrinas para solución de todas sus cuestiones 
eoonómicas, no las ha suprimido, ni parece <jue está 
próximo á hacer este ensayo en sus estados euro- 
peos. 

Vamos á contestar á ésta reflexión con razones 
q^e están al alcance de todos: en primer lugar^ las 
naciones de Europa no han adoptado del todo en la 
práctica las máximas del libre-cambio, ya por no ata- 
car de frente la parte de opinión pública que se opo- 
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ne á loB progresos de nues&o sistema,, ya porque bay 
realmente ciertos intereses creados á la sombra de los 
prineipios proteccionistas, que no se quieren herir de 
un golpe, porque jio conviene arruinar ninguna em- 
presa ni industria^ por insignificante que S6a^ j por 
esto aun los mas ardientes partidarios de la libertad 
de comercio entienden que el sistema debe introdu-* 
cirse gradualmente, para que una transacción repen- 
tina no sorprenda y cause la ruina de esas industrias, 
á quienes el sistema contrario ha dado una vida ar-^- 
tiflcial. 

En Europa las naciones mas adelantadas son ma- 
nufactureráSy £omo la Francia, la Inglaterra y la Ale- 
mania, se conservan aun grandes rivaUdades entre 
ellajSySe cree que hay todavía algunas industrias que 
necesitan protección y se considera, no sin funda- 
mento, que á pesar de haber desaparecido ei derecho 
diferencial de bandera, el hecho solo de tener aduanas 
y haber de pasar por ellas todo lo que viene de fuera 
da alguna ventaja á lo que se produce dentro» 

Hay, además, otra razón del momento muy po- 
derosa y la que^ á nuestro juicio, decide siempre 
la cuestión á favor de la conservación de aduanas en 
Europa: es la de que esta renta figura por un guar- 
rismo muy respetable en el presupuesto de ingresos 
de lais principales naciones; y de suprimirlas iria á 
aumentar esta la contribución directa, con cuyos ti-^ 
pos actuales se consideran los pueblos ya demasiado 
gravados: cuando los gobiernos y la administración, 
han llegado á ser tan estremadamen^e costosos que 
apenas pueden vivir con los ingresos ordinarios^ vién- 
dose precisados & cada paso á contratar emprástitoi^^ 
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cuyos intereses vienen luego á aumentar los gastos 
anuales, no es posible que se trate de privarse de la 
mas insig*nificante parte de las rentas. Cuando el ma- 
yor alarde de poder de estas naciones, que se llaman 
civilizadas, consisto en tener un número enorme de 
cañones de gran calibre y en presentar ejércitos com 
los dé Xerjes, no hay que pensar en que se intente 
economías. 

En nuestras posesiones de la Oceanía afortuna- 
damente no sucede lo mismo y no pueden alegarse 
estas razones: allí la única preocupación que habia 
que combatir, que era la de los que pedian protección 
directa al comercio español, para poder luchar venta- 
josamente con el estranjero, han tenido que desapa- 
recer por efecto de la supresión del derecho diferen- 
cial de bandera. 

Las islas Filipinas no son en rigor manufacture- 
ras;'su gran riqueza está en la agricultura y consiste 
en la producción de artículos apetecidos en todos 
los puntos del globo: ee cierto que una buena parte 
de las telas qué se consumen en el país son producto 
de su propia industria como los guingones, rayadi- 
llos, nípis, pinas y sinamaís; pero á mas de que du- 
damos que los tejidos similares estranjeros puedan 
competir ventajosamente por aquellos con su precio, 
hay que tener en cuenta respecto de estas industrias 
dos puntos muy importantes, uno és qiie casi todas 
ellaá necesitan del algodón y la seda, cuyas primeras 
materias abun':larán en el mercado por efecto de esa 
libre entrada que nuestro sistema daría á todo lo que 
procede delesterior, y esto mismo acontecería con to- 
da la maquinaría que estas industrias necesitan para 
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perfeccionarse y para poder U^ar á toda la baratura 
que buBoamoepara la vida dal indígena. 

El pbro piuito es una especialidad característica- 
de aquel país; toda ese volumen no despreciable de 
manufacturas que en A se produce, procede de indus* 
trias que pueden llamarse domésticas, procede de 
telares en que trabajan un corto nñmero de opera^ 
rios ú operarías, que las mas veces son la propia fár 
müia y algunos allegados del modesto ^ empresario: no 
hay pues grandes fábricas y por tanto no hay capita- 
les empleados en estas industrias; así, pues, si por el 
planteamiento de nuestro sistema fuera preciso aban- 
donar estas mano&cturas, que lo dudamos, no hay 
capitales perdidos, no htty indusiidales arruinados; con 
la misma facilidad con que estos plantean sus telares 
adoptarán otra manera dé vivir y si se dedican á la 
agriculturii., esplotándo esos inmensos terrenos vai-* 
dios, ellos. miejorarán de situación y el paás ganará 
grandemente; para comprc^bar este aserto no hay 
masque compadrar la riqueza y bienestar de las pro- 
vincias que no dan mas que arroz y ésos tejidos, con 
las ds otras que producen azúcar y abacá. 

A mas de esto, la renta de aduanas no figura por 
una gran suma en el presupuesto de ingresos, ni los 
pueblos están gravados con crecidos impuestos: sabi- 
do es que el iitdigena eabeza de familia aípenas paga 
cuarenta reales vellón, ó sean dos pesos fuertes, lo 
mismo icl pobre que el rico; sabido es que el comercio 
y las industrias ño pagan el subsidio á que están su- 
.jetos en Europa, y por tanto que hay una gran masa 
imponible, sobren cual puede pesar todo lo que hoy 
producen las aduanas y el estanco del tabaco, 



No* babirá^ piles, megun <ytro^ país que se halto en 
mejores condiciona que nuestras FiUpín«s|mmad6ii» 
tat eon felijB ^tito esée e&sayo de 1» xuis amplia li- 
bertad de oomeroio y de las indHstrias: hoy es la ocii-> 
úoh propieia) lo repetimos, enando el pais m batts coa 
]$. situación que iadioamos^ y no ddbé perdmie; an-^ 
doado loa tiempos se habrá' pasado la oportumckeb, 
pcforqtte con el Mímente natural de la nqnenny irá -an*» 
mentando la renta de aduanas y su pcodneio, maai^ 
de todos los impuestos existentes y que en adelante 
se oreen^ les irá abecHrbíendo los gastos^ que ran eve^ 
ciendo de una masBera bien injnstíficaida. 

Si tocamos la cuestión de cereales, qme á primeva 
vista. parece la mas delicada^ encontraremos qu# 
está ya resuelta en Füi^nnas y su exámelk serátintt 
nueva prueba de la bondad de las doctrinaa cuya 
práctica reelatnaraos: la cuesiioA de eerealea, que i» 
dado lugar en Europa á tan largos y ruidíoses debatea 
y á serios trastornos» ertá terminada en aquellas Isiaa 
desde hace quince años por la aplicaeifon del prinei»' 
pió de la libertad del tráfícoj 



VI. 



En los primevos tiempos de nuestra donmiaei(»i 
eñ aqudi país, oiiganizadas ya aquellas tribu» en po* 
blaeicMaes regulares^ permanecieron algún tiempo las 
pnmuciaB de la isla.de Luzon aisladas iasunas^ de las 
otras, sin haosrs!» entre ellas el tráfico de su nMs eo^ 
mniti y necesaria produccicm^ que es^éí arroz; imbui- 
dos sin duda dus habita&teb en el err^eoiálMld, dé 



qaé na pecmítMado la eetnio.oion, ni la introducción 
asfi^^o^bui a lo» inrodaoto la «^enta. (|el artioolo y 
p^ffisaibiatt el azot^ ddl hambre. 

P.O8t0PkMniieci.to pavece «cono que aeomó la ln^ del 
ba6&priniCÍpio j á en a?eflejo «e «omprendió, aunque 
deima maneva impecfeeta, qtiie<;ue«ido ttiia provinoia 
teciauna baena .^asecha de aquel artículo aUmefuti- 
ciOyle-.eoBñrenia wendepiiusflobraiites á oin^asproarínt» 
das»; quenohjibieraiL sido átnaorecidas f>or en^tonceB 
de ¿gjoal henefidbo, y quexuanido ocurriera una>^0ea 
de escasez, necesitaba á su ve8<9eiaprarlo<Í0 otras oo* 
majToas, que jan aquella oeasioft hubieran obteuldo 
abundantes oosedkas. Be aquí vino segurainente el 
coMtenjBttrse.^ eskaer arn>2 de unas provincias para 
yMideido en otcae^ pero«staba el orror tan arraigado^ 
que fué Beeeawrío mandarse por bando, com^ lo hiso 
el^bernador marqués de Torre-Oampo, que en las 
píxmnmasjiio i» «ntorpoeiem la ecAraceion y conducv 
eion del aarix» pam la:ea|átal, en donde ne seotiají kw 
Rectos del estameamieiito d^ artícuto en los sitios do 
prodkfioeion. 

No se estendié por de pronto esta niedida benéfi** 
ca al comercio esterior; wguieron prohibidais la es— 
portalón é importación d«t arroz, porque él racíoci-- 
nio antes anunciado no se aplicó en mayor escala y 
efa pvedso por alg^n tiempo que la vanidad del 
bomfape enitorpecieea sur gentidos y que^ oontinuarcMH 
las leyes hunnaniis combatitodo la sabia ley de la na* 
tuualeza. 

<(^ritaKk£t^eeueniíeme»te^poea&de hambtre ¿gran 
eÉeaMB 4l6 «tivoz, y alcabo^de >i^gima»altemataivaad9 
bandos publicados por autoridades celosas^ pero do^ 
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minadas por las id^aa .^ntouee» rráiAiubes, tasando 
unas veees eL precio del arroz y derogando luego tan 
perniciosas disposiciones, enseñados por laespeiien— 
cia, que no debemos olvidar, yiniecon á transigir, por 
decirlo así, los doa principios beligerantei^ y quedó 
establecido que se permitiera. esportar el arroz siem- 
pre que.su precio eu la plaza no llegara á 14 < reales 
tuertes el oaban, y que cesaraeLp^miso de la espor* 
tacion en cuanto el precio del cereal llagara á aqael 
tipo> habiéndose aumentado este posteriormente e«l de 
dos duros y. medio el oaban. i - 

£¡n este estado continuó el comercio del arroz has- 
ta muy modernos tiempos, basta . los años de 1855 
y 56, en cuya época el intedrós de los especuladores 
preparaba un triunfo al principio übre^rcambista» 
triunfo que se obtuvo en el real decreto* de 29 de 
Abril de 1856, Esta soberana disposición dada con 
el objeto de fomentar la agricultura en su mas co* 
mun producción, proporcionó un gran benefició se-- 
gürameate al agricultor, que estimulado con los bue- 
nos precios, redoblara sus trabajos para obtener hue* 
ñas cosechas del favorecido oereal, dio mayor movi- 
miento al comercio de Manila cotí la China y aumen- 
tó la riqueza del país, que es esencialmente agri* 
cultor. i 

Pero quedaba manco aun- este importante decre- 
to, refiriéndose solo al estremo de la 'eiepiortaeion, 
sin tocar el de la importación,, porque no . se 
dejaba obrar el interés particular, mas que ..en uii, 
sentrdo, y ^1 este conceptx> tal. < disposición pódria 
traei: gran penuria en una época ¡deeacasAz de 
arroz.. 
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Esta atDJfiioii debió ser sinduda inyolaptaria , por- 
que recouocido^ el princi.yio.de que los especulado- 
re^ ^spoi:tarian el arroz, cuando l<x abundancia abara- 
tara los precios y que no lo estraería, cuando la esca- 
sez les proporcionara bastantes beneficios con la su- 
bida de los precios en la plaza, era consecuencia ne^ 
cesarla que se dejara también al interés particular 
que trajera el grano del estranjero cuando en el país 
escaseara. 

Hiciéronse varias mociones sobre este particu- 
lar en el ayuntamiento de Manila, las cuales die- 
ron lug-ar á la formación de un espediente que se re- 
solvió por decreto del gobierno superior de 18 de Ju- 
nio de ] 857, declarando libre la importación del ar- 
roz por todos los puertos del Archipiélago abiertos al 
comercio esterior, hasta fin de aquel año, cuyo plazo 
se prorogó después haciendo estensiva la franquicia 
al trigo, á las harinas y al aceite de coco estranjero, 
y por último, esta importante medida quedó aproba- 
da y complementada por el supremo gobierno en 
real orden de 30 de Noviembre del mismo año 57, por 
la cual se declaró estable y definitiva la importación 
del arroz sin término ni restricción alguna, como con- 
secuencia precisa de la de 26 de Abril del año ante- 
rior de quíe se ha hecho mención. Los resultados de 
esta franquicia no han podido ser mas satisfactorios; 
desde entonces no se ha conocido una época de ham- 
bre en el país, y tan luego como se ha anunciado al- 
guna escasez de aquel cereal, el interés particular se 
ha apresurado á importarlo llevándolo de los países 
vecinos. 

No hay, pues, hoy aduanas para el comercio de 
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arrof , j naestro plan se limita á pedip la mifima oom. 
pieta fhinquicia pam todos los artículos de esporta-* 
clon é importación en aquel pakr, con el ol^jeto de qa^ 
el intwés paartieulaF obre libremente en sus transac- 
ciones, fomenten con su demanda la producción y 
prodiiflca el nivel natural en les precies de los aortieu- 
los de importación. 






CAPITULO XVII. 



Medios de sustitair laa Actuales rentas indirectas con otros impues- 
tos. Venteas de la contribución directa. Tentativas hechas para 
su establecimiento y opiniones emitidaspor la comisión de refor- 
mas económicas, nombradas en Manila. Garantías que deben con- 
cederse al contribuyente y al país, en caso deestablecerse dicha 
con tribucion directa. 



I. 

Si hubiéiemos de tratar solamente de escogitar 
los medios por los chales una nueva exacción vinie*- 
ra á llenar el déficit que la abolición de la renta de 
aduanas produciría precisamente en el presupuesto 
pronto quedarla terminada nuestra tarea, refiriéndo- 
se, como se refiere, á un país que posee ramos privi- 
legiados de riqueza y que apenas paga contribucio- 
nes. 

Peto el principio de la libertad del comercio y de 
jas industrias exige que todas estas entren en el li- 
bre tráfico que las ha de hacer tomar incremento j 
perfeccionarse, y requiere por tanto la supresión de 
otra reata, que es el estanco del tabaco: esta rica pro-- 
daccion, cuya bondad no se conoce aun debidamen- 
te» esta sufriendo hace un siglo la mas pesada y mas 
absurda de las contribuciones, y así la abolición áfs 

14 
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esta monopolio debe iatentarse casi gou prefei^Doia^ 
á la abolición de las aduanas; porque al fin esta renta 
grava todas las producciones del país, mientras que Oj 
estanco pesa solo sobre un ramo de riqueza y hac© 
que sus productores sostengan algo mas de la mitad 
del presupuesto de gastos da las Islas. 

Por otra parte, cuando se trata de reformar el sis^ 
tema económico de un país, punto tal vez el mas de- 
licado en la gobernación de los pueblos, para obrar 
cpn acierto y no causar confusiones, preciso es tra- 
zarse un plan, y con sujeQcion á él ir adoptando lua- 
didas parciales que den por resultado^ sin alarmas ni 
perturbaciones, la trasformacion del vicioso y poca 
equitativo mecanismo rentístico de Filipinas, en 
un sistema completo, científico y bien meditado, en 
que las teorías se modifiquen con arreglo alas cir- 
cunstancias locales, sin pretender inútilmente atacar 
de frente aquellas par«i someterlas á la rigidez de un 
principio absolato. 

Difícil es fijar hoy, pora base de óádeulo; el pro- 
ducto medio de la renta de adnaioas en FiLépinas en 
un año, ya porque hace doaaSoe cesaron loa derechx» 
da esportacion, lo, cual significa una baja, ya porque 
en estos meses comienza á regir la supresión del dera. 
4ho diferencial de band0ra,restabIeGÍéndose^ aquellos 
cuyas dos medidas combinadas debe producir un alza 
' considerable; ni es necesario tampoco consignar aquí 
datos numéricos exactos, cuando no es nuestro pxeipó- 
sito descender á los pormanorescda aplicapion de esb^ 
6 del otro impuesto, sino solamente manifestar q«a 
en Filipinas es muy practicable la idea de suprinür 
las aduanas con. todas las contribuciones indirectas 
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porque la producciou en general no está gravada con 
otros impuestos y que á la par de cada nueva exac-<^ 
cion directa puede ofrecerse la ventaja de unagraü- 
franquicia. 

Puede, sin embargo, asegurarse que la renta dé 
aduanas bajo la legislación actual ascenderá aproxi^ 
mudamente á un millón de pesos; esta es la cantidad 
de que ha de privarse el Tesoro por este concepto, y 
nadie pondrá en duda que en ud país rico y qu^ 
apenas paga contribuciones, como se ha dicho, sea di- 
fícil obtener este ingreso ¡por otro cualquier medio 
que no sea la renta de aduanas. 

Pudiérase comenzar por un impuesto sobre los co- 
cales y nipales, recordando que el año 63, cuando se 
suprimió la venta de vinos y licores, no se gravó esta 
producción sino en el acopio, fabricación y espendio, 
y recordando que desde entonces data una buena 
parte del déficit con que hoy se saldan las cuentas 
del Tesoro. 

Pero contrayénd )nos al estado actual de las co- 
sas, examinaremos quiénes serian los mas inmediata^ 
raente favorecidos con la supresión de aduanas, y fá^ 
cil es compreader que lo serian el comercio y las 
provincias que producen el abacá, el arócar y el café, 
que forman el gran volumen de la esportacion, y asf 
la contribución mas indicada es la que debe pesar 
sobre el comercio por mayor y menor, lobre las pro- 
fesiones y sobre las industrias que revelan algún ca- 
pital, con lo cual se daria á los ojos de los indígenas 
un ejemplo saludable de justicia, haciendo que mag 
pague el que mas tiene, y se combatiría esa preocu- 
pación, muy generalizada en aquel país y fundada 
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en el actual sistema de impuestos, de que el pagarlo 
rebaja y el no pagar denota, si no nobleza, al menos 
un género de superioridad que mal puede conciliarse 
con una prudente política de asimilación, conforme 
coa el espíritu de nuestras leyes de Indias y de las 
disposiciones modernas. 

Si el resultado de esta exacción no era bastante 
á suplir la falta del ingreso de aduanas y á formar 
un remanente para el momento oportuno de suprimir 
el estanco del tabaco, acudiríamos al impuesto indi- 
cado arriba sobre los cosecheros de las principales 
producciones esportables» para que á cambio de que- 
dar libres de derechos sus artículos y poderlos estraer 
desde las mismas pro^incias productoras, contribu" 
yeran á cubrir el déficit en otra forma mas justa y 
proporcionada y de menos complicaciones que la ren- 
ta de aduanas. 

Con arreglo á un cálculo basado sobre la compa- 
ración de datos facilitados por casas particulares es- 
portadoras y proporcionados por el centro de adua- 
nas, no baja de diez y seis millones de pesos el valor 
de la esportacion anual de las islas Filipinas: ¿podrá 
creerse que un ]>aís que dá esta producción para el 
esterior, no puede ser gravado en un 6 por 100 de esa 
riqueza? Pues en esto caso tendríamos ya el medio de 
recaudar 95 0.000 pesos, que es poco mas ó menos lo 
que se calcula que perderá el Tesoro con la supresión 
de la renta de aduanas. 

Tomemos, por ejemplo la rica y laboriosa provin- 
cia de Albay, que esporta como término medio por 
valor dei, tres millones de pesos anuales de ese privi- 
legiado filamento llamado abacá y juzgando desapa- 
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íbionadamente, dígasenos si aquellos habitantes no se 
prestarían gastosos á pagar 180.000 duros y aun 
200.000 por librarse de las molestias de llevar su 
producción á Manila, por adquirir el derecho de que 
los barcos esportadores, sean nacionales <5 estranjeros, 
fueran á cargar á los mismos pueitos de la provincial 
y allí descargarán también los tejidos y demás ma- 
nufacturas que necesitan para su consumo y hoy tie- 
nen que ir á buscar á la capital por medio de los 
barcos de cabotaje. 

Establecido este impuesto, procederíamos al des- 
estanco del tabaco, y claro es que siguiendo nuestras 
máximas habríamos de nustituir esta renta con la con- 
tribución sobre el acopio, fabricación y espendio y so- 
bre los productores de la primera materia, y cuando 
esto decimos, lo hacemos seguros de que las provincias 
cosecheras de tabaco están dispuestas á hacer sacrífi- 
cios pecunarios por librarse de los vejámenes que por 
su índole esencial causa el estanco y de las restric- 
ciones, molestias y tropelías que son su consecuencia 
por la necesidad de vigilar y perseguir el contra- 
bando. 

Las provincias de Gayaran y la Isabela llegarían 
á ver hasta con complacencia la nueva contribución 
cuando á la par que ella, se encontrarán el puerto de 
Aparri ó el do Cabo Engaño abierto al comercio uni- 
versal y empezarán á abaratar por la abundancia y 
la competencia todos estos artículos, que hoy se ven- 
den allí á precios tan exhorbitantes, que llegan á ab- 
sorver en un dia todo el fruto del trabajo de un afio 
del cosechero; y téngase presente que ese mismo co- 
mercio español consistente en bebidas y comestibles» 
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que hoy solo se ejerce en Manila, se haxia pronto es- 
tensivo á los nuevos puertos abiertos y tomando 
incremento cada dia, aumentarla el personal xle los 
que lo ejercen. 

Ii)ebería3e también suprimir el estanco de la pól- 
vora, que representa hoy una cantidad mínima en el 
presupuesto de ingresos y cuya renta cojivertida en 
ujift contribución sobre el acopio y espendio y aun la 
fabricación, vendria á contribuir en una cantidad mu- 
chísimo mayor de la que hoy produce, á los gastos 
del Estado, porque es preciso que desechemos racio- 
cinios fundados en preocupaciones y pueriles temores 
yendo siempre á lo que es la verdad práctica; sabido 
es que la pólvora inglesa circula por todas las pro- 
vincias y es la que prefieren los cazadores, y sabido 
es también que en todos los pueblos de las Islas se 
fabrica pólvora cuando la necesitan, y que en todas 
esas continuas fiestas de fuegos artificiales, á que son 
tan afectos los indígenas, no se contume sino una pe- 
quena parte de la pólvora de estanco. 

Cuando estén planteados estos impuestos sobre el 
comercio y las industrias y sobre los principales ra- 
mos de la riqueza agrícola, saltará á los ojos la injus- 
tioia de que las otras industrias menores, los oficios 
y 1^ demás riqueza no pague tamWen su parte cor- 
respondiente, y fácil será entonce» hacer comprender 
4 los, pueblos cosecheros de arroz y á toáoslos natu- 
rale^» que todos en proporción á sus rentas ó ganan. 
cia^ deben contribuir al sasfcenimieato de las diferen- 
tes cargas del Estado, que á todos aprovechan, y ten- 
4rem,os así por resultado establecida la contribución 
directa, que es la mas justa de todas y podremos pre- 
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sentar en Filipinas un modelo práctico de un perfecto 

^sistema económico . 

II. 

Establecido el principio incontestable dé que, to- 
dos los individuos de una nación están obligados á 
contribuir al sostenimiento de las cargas del Estado 
y reconocida la necesidad de que este principio sea 
una verdad en Filipinas, cuando se trata de allegar 
fondos para regularizar la Hacienda de aquellas Isbus, 
ninguna otra contribución puede ser mas aceptable 
que aquella que grava por igual á toda la riqueza, 
fuella que afecta proporcionalmente á todas las ren- 
tas de la propiedad y á todos los productos de las in- 
dustrias, profesiones y oficios. 

¿Habrá hoy quián asegure con fundamento que 
«s mas justo que se grave un ramo determinado de 
riqueza? ¿Habrá quien hoy pretenda seriamente que 
ciertas ckses é industrias deban disfrutar el privile- 
gio do no contribuir á sufragar los gastos de los ser- 
vicios públicos? No, y seguramente no; lo que harán 
los contrarios á este sistema es traer á cuento y po- 
ner de relieve los ineonvenientes y dificultades del 
repartimiento y la exacción, sobre lo cual habremos 
de hacer dos in^portantes reflexiones. 

No hay institución humana, por muy perfecta 
que aparezca á los c^os de la opinión pública y al 
análisis del hombre observador, que no adole&ica de 
algún defecto, que no ofrezca algunos inconvenientes 
y qae no sea susceptible de abusos: la práctica es 
de suyo im[>ura, como dice un célebre orador de 
aiuestros dias^ y las mas bellas teorías tienen que su- 
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frir muchas modifícacioues en su aplicación, porque 
el entendimiento humano concibe mas perfeccionea 
que las que luego puede realizar; pero si por esta 
sola razón no se hubiera de e;riy)render ninguna re- 
forma ni se hubiera de intentar mejoramiento alguno 
en la sociedad, dejando marcharlas cosas al acaso, la 
humanidad se reria condenada á arrastrar una vida 
miserable, la civilización no hubiera llegado á la al- 
tura en que hoy se encuentra, y ese mismo sistema 
tícíoso y complicado de rentas de Filipinas no exis- 
tiría, porque no lo ha dado la naturaleza sino que es> 
obra también de los hombres, como todos los proyec- 
tos que boy salen á la discusión, precisamente para 
procurar el mayor acierto. 

Por otra parte, cuando se examina un proyecto 
y se promueve una discusión en busca de la verdad, 
no se deben ver aisladamente los inconvenientes que 
ofrece aquel pensamiento, es preciso también poner 
á su lado los males que trae el plan que existe y se 
trata de reformar, para que con la comparación re- 
sulten las ventajas del uno ó del otro, y hay que 
distinguir sobre todo, si los inconvenientes proceden, 
(le la índole del sistema ó del abuso en los medios de 
aplicación, porque los abusos se corrigen, y como he-^ 
mos dicho, á ellos son ocasionadas gpr desgracia to- 
das las instituciones humanas. 

Querrá combatírsenos tal vez con la vulgaridad 
de que las rentas indirectas tienen la ventajado que 
se pagan insensiblemente, porque en los artículos 
que se consumen está comprendida la contribución;, 
pero á esto contestaremos con Federico Bastiat, que 
en materia de impuestos no hay que atenerse solo* 
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á lo que se ve, sino que es necesario examinar lo que 
no se vé; con un sistema de rentas indirectas se en- 
cuentra el productor libre de la presencia del re- 
caudador, que no se le examinan sus bienes, que na 
hay apremios ni relaciones juradas; que cuando paga 
lo que consume, entonces contribuye en pequeñas 
partidafii, y si no quiere pagar un arbitrio, no con- 
sume el artículo gravado, lo cual, después de todo, 
no siempre es posible. 

Mas luego hay que analizar estos arbitrios en to- 
das sus consecuencias; hay que examinar lo que 
grava, por ejemplo, el estanco del tabaco sobre el 
productor de este género, la inmensa parte de su 
renta con que contribuye y las trabas que el mono- 
polio opone al desarrollo de esta riqueza tan impor- 
tante del país. Es preciso respecto de las aduanas 
considerar la serie de disposiciones restrictivas que 
exigen, por muy liberales que sean sua aranceles, e» 
preciso apreciar lo que cuestan todas las molestias 
que ocasiona al conerció, lo que suele encarecer las 
producciones, y sobre todo lo que pierde y deja de 
ganar una provincia por no esportar é importar di- 
rectamente, porque razones puramente administra- 
tivas no permiten instalar en ella una aduana. 

Respecto á los consumos, aparte del espectáculo 
poco decoroso y nada conforme con los principios de 
la actual civilización, que presenta una ciudad cerra- 
da por una verja ó una tapia ó un cordón de guar- 
das, con determinadas puertas de entrada y los re- 
gistros consiguientes, solo con el objeto de pagar xma 
contribución; hay que ver como el jornalero que vi- 
ve dentro^ contribuye y no está sujeto al impuesto 
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el rico hacendado que vive en el campo; como el qiie 
tiene caudal para hacer provisiones paga mas que el 
comprar cada dialo preciso para su sustento; hay que 
que examinar cómo por este sistema encarecen los 
artículos, y principalmente los de primera necesidad, 
que son los que mas afectan á las clases proletarias 
y hay que tener en cuenta sobre todo, que esta con- 
tribución no se funda en el principio de que cada 
uno pague según sus bienes, sino en proporción á lo 
que consuma, lo cual es contrario á toda máxima de 
justicia; y el hecho solo de no concurrir con arreglo á 
sus facultades para atesorar, es un mal para la so— 
ciedad. 

Después de analizar todos estos pormenores y 
consecuencias necesarias de los impuestos indirectos, 
podrá juzgarse acertadamente si es mas justo y con- 
veniente pagar una cuota anual proporcionada, sea 
por trimestres, mensualmente 6 en la forma que 
mas acomode al contribuyente, y hecho esto de bue- 
na fó y en justa proporción de su renta, verse libre 
y desembarazados de los aduaneros y los guardas de 
puertas, teniendo libre la entrada y salida en las 
ciudades, obteniendo los artículos necesarios <S útiles 
á su precio natural, disfrutando de lo que producen 
los países mas lejanos y viendo levantada esa barrera 
de aduanas que separa unas naciones de otras . con 
perjuicio de todos. 

Según Adam Smith el mejor impuesto es el que 
combina el mayor ingreso en el Tesoro con el menor 
desembolso posible de los contribuyentes; el que se 
recauda con mas economía y en la época cómoda par- 
ra los productores; el que ofrece menos ocasiones de 
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fraude y conserva ilesos los derechos del ciudadano: 
condiciones todas que reúne la contribución, directa 
sabiamente impuesta y que es imposible combinar en 
ninguna indirecta. 

Lo mismo en el subsidio industrial y de comer- 
cio, que en laxjontribucion territorial y pecuaria pue- 
den fijarse las épocas de recaudación que mas con- 
vengan al contribuyente y aun pueden rebajarse los 
tipos en años de mal^iS cosechas ú otras calamidades 
públicas y la recta razón nos dicta que, pagando to - 
dos los individuos de la nación, será mayor el ingre- 
so en el Tesoro, por poco que paguen, que gravándo- 
le determinados objetos y producciones y dejando 
libres otros. 

Como la contribución directa recae sobre una 
base de riqueza bien estudiada y conocida de ante- 
mano por los centros administrativos, es mas difícil 
el fraude que en aquellas, cuya base 69 el movimiento 
mercantil ó el consumo siempre variables y como el 
repartimiento y recaudación se han de hacer por los 
municipios, con alguna intervención y vigilancia de 
las autoridades gubernativas, á mas de aquella con- 
dición reúne la de la economía, pues no es lo mismo 
señalar un tanto por ciento, del cual no pueda exce- 
derse, que carear oficinas cuyo personal se aumenta 
fundada ó arbitrariamente con menoscabo del pro- 
ducto de la recaudación. 

Por último, este impuesto no limita los derechos 
del ciudadano, porque no le impone la obligación de 
vender su producto á determinada persona, ni en 
sitio designado, ni le compele á comprar lo mas caro 
6 menos adecuado á sus necesidades; para proteje 
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esta ó la otra industria, no le somete á registros y 
requisas, ni tiene necesidad del auxilio de batallones, 
de carabineros ú otros agentes del fisco. 

Y no hay que hacerse ilusiones respecto á im- 
puestos: toda nueva exacción ha de tener opositores,, 
hade encontrar graves dificultades; pero por esta 
misma razón, dada la necesidad dé decidirse por al- 
guna, debe adoptarse aquella que dé lugar á menos 
objeciones razonables, aquella que esté mas confor- 
me con los principios eternos de justicia y cenias 
leyes comprobadas de la fuerza y curso de la produc- 
ción y el consumo. 

III. 

Afortunadamente la idea no es nueva y las bue- 
nas teorías han ido penetrando en la opinión pública 
de la gente ilustrada del país: h^cia 1858 ó 59 se 
mandó por el gobierno supremo al superior de Fili- 
pinas que se procediera en seguida al planteamiento 
de una contribución directa, resolución entonces, á 
nuestro juicio, un tanto Kgera y poco prudente; por- 
que no habia trabajos preparatorios hechos y era ab- 
surdo intentar plantearla de sopetón, como vulgar- 
mente se dice; pero al propio tiempo tuvimos oca- 
sión, por hallarnos en el ministerio fiscal, de exami- 
nar todos los informes que sobre esta materia emitie- 
ron las corporaciones y los particulares, y á la verdad 
los que combatían en principio la innovación , no se 
apoyaban en fundamentos que pudieran resistir el 
examen no ya de una discusión científica, sino aua 
del mero razonamiento de un criterio recto é ilus- 
trado. 



237 

Algunos años después, hallándonos encargados 
-del gobierno civil de Manila y fundados en una real 
<5rden que desechaba yarios arbitrios propuestos por 
la corporación municipal y le prevenía que propusie- 
ra otra fórmula de impuesto que comprendiera á to- 
dos los vecinos y habitantes del municipio, intenta- 
mos plantear el subsidio industrial y de comercio 
con relación únicamente á los servicios municipales;, 
se formaron los padrones, se repartieron á los conce- 
jales, que se encargaban gratuitamente de los traba- 
jos, y en este estado dejamos las cosas en 1869. 

En diferentes ocasiones las casas de comercio de 
Manila y otros particulares, reconociendo el deber y 
la necesidad de contribuir al mejoramiento de la ciu- 
dad de que son vecinos, han costeado obras cuyos 
gastos debia sufragar todo el vecindario, así sucedió 
al llevarse á cabo por D. Estanislao de Vives el pro- 
yecto del canal llamado de la Beina, para poner en 
espedita comunicación fluvial la provincia de Manila 
con la de Bulacan: así sucedió cuando acometimos el 
ensayo de una draga de mano para empezar á limpiar 
esa multitud de ríos y esteros que cruzan la pobla- 
ción, que se están cebando por falta de policía y que 
bien aprovechados convertirían á Manila en una ciu- 
dad mas bella y más limpia que Yeaecia, y mas de 
una vez nos significó el comercio estranjero que esta- 
ba dispuesto á pagar una contríbucion para mejorar 
ja administración municipal de la que es capital de 
las islas Filipinas. 

Cuando el gobierno superior ha querido oir las 
opiniones de personas autorizadas de todas clases y 
se han nombrado comisiones que propusieran las re^ 
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formas que creyeran convenientes, se ha tratado la 
cuestión económica, se ha discutido la necesidad de 
allegar fondos, nó solo para cubrir el déficit hoy 
existente, sino también para acudir á los nue^Fos 
glastos que las innovaciones en la administración del 
país habían de producir. 

Tres diferentes proyectos de contribuciones, han 
surgido de estas discusiones: en todas ellas se reco- 
noce la conveniencia de reformar el sistema eco- 
nómico vigente, la conveniencia de desestancar el 
tabaco, y la necesidad en consecuencia de imponer eu 
sustitución nuevas contribuciones. 

El primero que tenemos á la vista, autorizado 
con las firmas de los Sres. D. Antonio Enriquez, 
D. León Tovar,Fr. P. Payo, Fr. P. Fonseca y D. Sal- 
vador Eli o, cuyo pensamiento se atribuye á este 
último, consigna las contribuciones territorial, co- 
mercial, industrial y profesional, y por tanto reco- 
noce el principio de la contribución directa, si tóen 
limitado á las clases no tributarias: revela conoci- 
mientos prácticos del país; pero á nuestro juicio tie- 
ne un grande lunar, y es que nada nos dice del des- 
estanco del tabaco; no determina los trabaos prepa- 
ratorios que han de conducir á librar al indígena del 
mayor de los gravámenes que hoy sufre; no marca 
la época en que cree que debe acometerse esta refor- 
ma, reclamada por la o^íinion pública y reconocida 
en principio, según creemos, por todos los individuo» 
de la comisión general. 

El otro proyecto de la subcomisión, compuesta de 
los Sres. D. José Patricio Clemente, D. Manuel Aisen* 
si, D. Joaquín Lastrón, D. Bonifacio Vizmanos, don 
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Francisco Gil y Baus, D. Evaristo Escalera, D. Fer— 
mndo Muñoz, D. Joaquín Iñchausti y D. José Ca- 
bezas Herrera, debe su redacción al último de estos 
vocales y no es otra cosa que la contribución direc- 
ta, boy existente en la Península y otras naciones, 
si bien llevada con todo rigor kctóta el último indí- 
gena de cada pueblo: el trabajo denota laboriosidad 
y es bastante perfecto, pero por el mismo rigor co^i 
que apUca un principio absoluto le hace impractica- 
ble por ahora. Creemos que la tendencia de la admi- 
nistración debe ser á preparar el terreno para reci- 
bir uña perfecta contribución directa: pero hay que 
tener muy en cuenta el estado social de aquellas 
gentes, su espítu y sus costumbres y pretender por 
tanto imponerles de una vez una nueva organiza- 
ción, es en estremo peligrosa y por tanto no muy 
prudente. 

Ademas, como en este proyecto, aunque se llama 
contribución única, directa entran el estanco del ta- 
baco, el de la pólvora y el del anfión y la renta de 
Aduanas, no vemos manera de conciliario en la eje- 
cución con el plan que recomendamos de presentar 
al lado de cada nueva exacción las ventajas de una 
franquicia positiva. 

El tercer proyecto suscrito por los Sres. D. Joa- 
quín Car bonell,D. Ramón González Calderón, Don 
Tomás Balbas y Castro, D. Lorenzo Calvo, D. José 
Bferruete, D. Benito Car reno, D. Primo Ortega y don 
José Felipe del Pan y que se supone idea del último 
de los firmantes, es una transacción entre dos opinio- 
nes opuestas: por una parte suprime el tributo hoy 
existente, puesto que propone una capitación gradual 
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con tendencia á establecer cierta proporción entfe la 
exacción y los bienes del contribuyente y por otra 
no acepta todas las consecuencias de la contribución 
directa, como que no adopta la riqueza por única 
base del impuesto: tiene, sin embargo, á nuestro jui- 
cio una conocida ventaja sobre los otros dos y es, el 
que lleva por principal mira el desestanco del taba- 
co, que, como hemos dicho, es una necesidad apre- 
miante en aquel país y asi lo reconoce un luminoso 
informe que el actual intendente de aquellas islas 
Sr. Gimeno Agius acaba de dirigir al departamento 
de Ultramar. 

Todos estos proyectos, pues, obedecen á un mis- 
mo principio y llevan á un mismo objeto; todos re- 
conocen la necesidad de reformar los actuales im- 
puestos de las islas Filipioas y la conveniencia de 
mistituir las rentas indirectas con exacciones direc- 
tas; pero obsérvese que, siempre que se abre discu- 
sión en cualquier cuerpo colectivo 6 deliberante 
surgen en seguida dos opiniones á primera vista 
antagónicas y que parecen obedecer á escuelas opues- 
tas y sin embargo, examinando desapasionadamente 
la divergencia, resulta que solo consiste en la manera 
de llevar á efecto un mismo principio y esto es lo 
que ha sucedido en la comisión general de - reforma 
económica de Filipinas; todos sus individuos, á juz- 
gar por sus trabajos, reconocen la necesidad de esta- 
blecer una contribución mas equitativa que el tribu- 
to y el estanco; todos admiten en principio las ven- 
tajas de la contribución directa, con la diferenc ia de 
que unos pretenden que la transición del uno al otro 
sistema se haga de una manera radical y violenta y 



241 

los otros quieren que aquella se verijSque de una ma- 
nera lenta y gradual, para no causar alarmas, ni 
perturbaciones, de manera que todos van al mismo 
fin, aunque por diferentes caminos mas ó menos 
procedentes. 

Y no hay que perder de vista este punto, que la 
cuestión de la reforma econónica en Filipinas hoy 
no consiste en hacer alarde de conocimientos teóri- 
cos, ni en presentar un plan mas 6 menos acabado 
de contribución directa; todo el secreto y toda la 
habilidad consiste en ir presentando medidas parcia- 
les bien estudiadas, que tendiendo todas & un mismo 
fin den por resultado en un período mas 6 menos 
lejano la trasformacion completa del sistema tribu- 
tario de aquel país sin grandes perturbaciones, y ya 
que nos hemos estendido en esta materia mas de lo 
que exije el objeto de cr-te libro, no queremos termi- 
nar este capítulo sin fijar algunos puntos. 

IV. 

Una de las causas que hace mirar con cierta 
prevención toda reforma tributaria y principalmen^ 
la imposición de la contribución directa, es el temor 
de que, una vez establecida esta, será fácil aumentar 
el tipo de exacción fijado sobre la renta sin justifi- 
cado motivo y que se obligue al contribuyente á 
hacer mayores sacrificios de los que exijen las ver- 
daderas necesidades del país; para cuyos temores 
, justo es decir que da sobrado fundamento la espe - 
riencia de nuestros días y de tiempos anteriores, res- 
pecto á gastos innecesarios é inopo) tunos en Ul- 
tramar. 

16 



Preeiao es puea garaati^r de ^uiaisi, m^uairid pa-^ 
. sitiya que, entráadose en. i^ia nyiava époea d^ órdea 
y de juaticia^ no podrán tener lugar semejapteft 9hvL- 
sos y estas garantías, á nue&tro juicio^ d^bep^i aer las 
que vamoF á indicar, deducidas de las leyeip vigen- 
tes y de nuestra organizacioil actual. 

£1 presupuesto anual de gastos é ingresos i^ Fi- 
lipinas debe someterse á la aprobación de las Cortes 
como se soiipiiete el presupuesto general del Estado; 
em él debe constar ]a organización ^dtnin^trs^tiva 
del pa^ con todo el personal de todo$ los^ if^iTAOs y 
no podrá hacerse d^pues ninguna altei-acion en estos 
puntos, sin, obtener antes la aprobación de los «uer- 
po3 legisladores, discutiéndose separadamente cada 
alteración. 

y no, es esjba ninguna gran novedad para el pro- 
gram^» de los partido? políticos que hoy figuran en 
el poder; porque aquel procedimiento se ha exijido 
mas de una vez y alguna se ha practicado y recor- 
damos haber leido hace algunos anos en la Revista 
de España un importante articulo suscrito por don 
José Luis Albareda., en que se demostraba con so- 
brada copia de razones que los presupuestos de 
Ultramar debían llevarse á examen y aprobación 
del Congreso, por ser el único cuerpo autorizado pa- ^ 
ra ello: ciertamente que aun cuando nuestras Cons - 
tituciones han establecido que las provincias ultra- 
marinas por su índole y especiales condiciones han 
de regirse por leyes especiales, parece claro é indis- 
cutible, que esas leyes las ha de hacerel poder legis- 
lativo, el único que tiene facultades para le- 
gislar. 

Preciso es ademas que el Consejo de adminis*- 
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tracion de Filipinas tenga mayor ensanche en sus 
atribuciones relativas á materias económicas; que no 
se pUeda imponer ninguna nueva contribución, ni 
agravar las existentes sin que preceda voto consul- 
tivo conforme de aquel cuerpo, por mayotía de vo- 
tos de las dos terceras partes de sus miembros: nada 
mas justo que consultar la opinión del país de la 
manera que sea posible, auando se trata de sacrifí-^ 
cios pecuniarios y esto está conforme con la práctica 
aun déla monarquía pura, la cual solicitaba los re - 
cursos para atender á los cargos del Estado del Esta* 
mentó de Procuradores á Cortes y no se consideraba 
autorizada para la exacción sin la aprobación de 
aquel cuerpo. 

Precisóos, por último, que se den pruebas ver-» 
daderas y no ingeniosas de que se entra enér- 
gica y lealmente en el camino de positivas econo - 
mías, que se supriman gastos innecesarios, se atien- 
da á los que son reproductivos y no se aumente in— , 
justificadamente el personal de funcionarios públicos 
y como consecuencia de esto, cumplir, con la6 rami- 
ficaciones que se crean eonvenientes, el decreto de 
creación del cuerpo de administración civil de Fili- 
pinas, pues no hay razón alguna para que contra 
él se haya formado esa atmósfera adversa, qu^ deja 
ineficaces todas sus disposiciones, sin haberse dero- 
gado, á na ser que se quiera demostrar con la próc- 
tica que el orden y la justicia son incompatibles con 
nuestro sistema colonial , cuando precisamente en 
estas bases debe afirmarse la dominación y ellas, son 
las que han de estrechi^ mas y mas los laaos qufe 
forman la unidad nacional. 
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